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Batido por el viento frío, empapado por la lluvi 
atacado por los diablos de los microbio­

Contra todo 
resfriado, una 
sola cosa cura: 

Jarabe"Roche' 

De venta en tod~s las farmacias y drog,uerías 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie.-Paris 
.. 

Esa es su suert 
y sólo por habe '.Ti 

' olvidado toma 
el Jarab 
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-¿Has reñido otra vez con tu mujer? 
-Sí. ¡Pero hoy gané yo! 

..,...Yo no puede ver a una señora en pie, 
-Y entonces ¿por qué no le cedes tu asiento? 
-¡Cómo! ¿No ves que leo el periódico para no verla? 

(De "ll 42fY.'.-F lorenciaJ. 

l 

Cuentos 
Napoleón precisaba un hombre para una misión muy deli­

cada. Le fueron enviados dos de sus guardias para que eligiese. 
- ¿Qué méritos tienes?-le pregunta al primero. 
-Mi emperador,----conte5.tó---he [ido ascendido tres veces en 

el campo de batalla, fuí el primero que pasó al lado suyo en Ar­
eola, fui herido en Austerlltz y Wagram. . 

- ¿Cuáles son tus méritos?---dijo Napoleón, dirigiéndose ra­
pldamente al segundo. 

-Mi emperador,-dij0-hace quince días que estoy con dolor 
de muelas, y es la primera vez que lo digo. 

Napoleón sonrió y eligió al segundo. 

Un joven campesino fué a ~ ciudad a ver si conseguía em­
pleo en una oficina que anunciaba un diario. 

Una de las preguntas que tenia que contestar era la si­
guiente: 

Un hombre compra un articulo en siete pesos y ochenta cen­
tavos, y lo vende a quince pesos y diez centavos. 

¿ Gana o pierde en la operación? 
El aspirante , después de leer varias veces la pregunta. contes­

ta muy ufano: 
- Gana en los pesos, pero pierde en los centavos. 

-1 _ -- __ 1 

El señor.-¡Buggins, llama a la Policia! 
El ladrón.-Sí, Buggtns, ill pronto! 
· (De "London Opinion".-LondresJ. 
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iESCOJA! 
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OBTENGA SIEMPRE ALUMBRADO ECONOMICO, 

USANDO BOMBILLOS QUE TENGAN ESTA MARCA ------.._ 

ES muy fácil fabricar un bombillo de buena 
apariencia •••• pero es otra cosa muy distin­

ta el fabricarlo para que alumbre económicamen­
te. Pero,¿cómo distinguir un buen bombillo? Sólo . 
hay un medio seguro - su marca de fábrica. 

Los bombillos marcados G. E. son invariable­
mente buenos. No sólo son el resultado de más 
de 40 rulos de experiencia práctica en su manufac­

tura, sino que cada uno de ellos pasa a través de 
numerosas pruebas e inspecciones diversas. 

EDISON • MAZDA 
es el bombillo de confianza, fabricado por Gene­
ral Electric - ¡Escoja! Todos son buenos- si 
tienen el monograma G •. E. - la marca de buena 

luz a bajo costo. 

Cía. Cubano de electrtctdod 
e4 la.s Ordenes del Público . 
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Las intachables 
me arranqué el corazón, cuando te fuiste: .. 
¡Y mira qué prodigio! ¡Segul andando .. . ' 

SONETO A MI CORAZÓN 

Por Gustavo Sánchez Galarraga El cuadro es bien !recuente Y en él 
nos topamos con esas señoras que no 

· creen en serlo más que cuando enseftan Empieza a perdonar, corazón mío. 
un roetro cefiudo. Serénate, ave loca , que es la hora. 

Por azar o porque algo las atrae en Estamos ya muy le1os de la aurora. 
almpatias de conceptos, ' las hall.~mos y hay sombra en torno, soledad 11 frfo. 
siempre reunidas en coro . Son los ~en- Deja que el tiempo, en su flotante río, 
10res", dicen los de fuera, las que n~- arrastre tus agravios ; calla 'Y ora, 
caUzan" cuanto ven pasar, las que no · y no inflames tu carne pecadora 
recuerdan que hasta la virtud tiene ma- · con la torpe arrogancia del impío. 
la cara cuando no sonríe. Empieza a perdonar... ;Tú tíenes tanto 

Están en los clubs sin saber por qué: que lavar en las aguas de tu llanto. 
)'& que a todas horas repiten lo mismo· tal como en un Jordán copioso y trtste! .. . 
"¡Esto que hoy se ve es 1n5<:>portable, No te erijas en iuez. ¿Con qué derechoi 
qué tnmoralidad, qu~. poca vergüenza, m~ Y en vez de recordar lo que te han hecho, 
siento ya asqueada! Los labios se mue ¡solloza, corazón, por lo que hiciste ... ! 
ven como en un deseo de hacer la pre- _ 
gunta que requiere el caso: "¿ Y por qué Dtógenes decia al 1Jer a una mujer 
.D1>lestarse en .. salir de casa? 51 alli está. mata muy hermosa: "He aqui una casa 
lo puro lo digne¡, lo que setls!ace, gó- muy buena para un mal inquilino" . 

'celo en' silencio y no se preocupe por • • • 

vli~~oª~.!';"~úe callar Y esconder bajo el La hermosura de la muier reside en 
brazo, par& que no asome, el llbrlto el alma. DROUINEAU. 
aquel de la urbanidad, que dice que 
flno es aquel que ve, tolera y calla.. Que 
'virtud es sólo aquello que se lleva en 
el alma. en silencio y sin alardes. Que 
h&Y que perdona\~ti~ f!~~~Q~Íl:. 

PARA TU MESA 

Tantas veces hemos hablado de buenos 
detalles para esto de la mesa que no 
puede quedar en el tintero una adver­
tencia lndecllna.ble. 

El amor no es lo que se cree; no es 
esa aspiración violenta de todas las fa­
cultades hacia un ser creado: es la as­
.piración santa de la parte más ~térea 
de nuestra alma hacia lo desconocido . 

G. SAND. . . . 
En amor hay muchas especies de ce ... 

los · los más raros son los del corazón. 
' DE LEVIS. 

El amor es un oceano inconmensura­
ble donde los talentos incompletos ven 
la monotonla, donde las grand.es almas 
se abisman en perpetuas contemplacio­
nes. 

BALZAC. 

La coquetería envejece; su instinto Y 
sus artificios se parecen a la experiencia. 

Madame DE GENLIS. 

Vives en un medio refinado. tu n:esa 
está siempre vestida de primores Y tu la 
honras llevando a ella el buen gusto de 
tu elegancia. Pero cuantas veces habrá. 
de llegarte un Invitado de vivir humilde, 
de aspecto en todo sencillo, ¿no te dice 
tu bondad tanto como tu Juicio que en 
ese día deben quedar durmiendo tus 
propias galas y tu pompa .de comedor? 
SI te arrastrara la vanidad a un alarde 
lastimoso ¡ qué mal habrías de verte 
deslumbrando a tu pobre Invitado, qué 
perdido lo hallarlas entre tu c_ompllcad(! 
servicio, qué mal rato. le da.r1as Y que La mujer culpable es una fwr sobre 
mel recuerdo conservar1a ! la cual han andado. 

BALZAC. ¡Qué delicado. qué generoso de tu pa.r-
te dar a cada paso de tu vida. su propio . 
carllcter! Reparte amab!lldad con la sa- Las mujeres nos deben la mayor par-
na lntenclón de sembrar a.legnas, sube te de sus defectos; nosotros les debemos 
I la cúspide cuando no lastime. baja a. la mayorla de nuestras cualidades. 
lo nano cuando sea. correcto . 1 

_.,,. CH. LEMESLE. 
LEONOR BARRAQu ... 

y QUISO MAS LA VIDA 

Por Gustavo Sánche2 Galarraga 

y quiso más la vida . . . 
Le h.abia dado 

mucho ya, pero es terca. y. codiciosa, 
1 me vfno a pedir la ultima cosa 
q,u tras de tanto dar habla guardado. 
Ira tu pobre amor lo que querla, 
, no ,e lo negué .. . 

Pálida y triste, 
te vi alejarte de 14 senda mla. 
Lo único que sé es que, _llorando, 

Desde Fenelón y Rousseau, ha habido 
algún progreso entre los hombres, 11 la 
educación de la mujer ha ganado algo. 
Ya no se disputa sobre si hay que ins­
truirla y sobre el número de grados de 
esa instrucción; se consiente en desarro­
llar su inteligencia; se les dan talentos 
de artistas y de profesores de idiomas; 
rozan, si a.sí podemos .expresarnos, los 
estudios enciclopédicos; pero, en esos es­
tudios, nada les excita a pensar con sus 
propios pensamientos ; así es que cuan­
do llegan las pasiones, estas pasiones a 
las que no es demasiado oponer las cos­
tumbres .de la virtud y los principios de 

Mujer.es del cinema 
Para. Mary M, Spauldlng, amiga y compa!lera Ideal . 

• 

E esta pellcula que nos h.a dado el cine reflejando la familia Barrett, · algo 
me atrala por sobre el ínterés general, la encarnación que· h.lciera Nor~ 
ma Shearer del delicioso personaje que fué Ell.i:abeth Barrett. Conociendo 
el avance incesante del arte cinematográfico, no tenia que sorprenderme 

el desarrollo escrupuloso del asunto y su ~elleza de detalles. Iba curiosa y an­
helante de ver revivir el alma de aquella Inglesa sensible para lo digno, fuerte y 
arrogante ante las pruebas. 

Confieso que ocupé mi butaca abstralda de todo, y desde que allá en la pan­
talla asomó su sombra, la emoción se me vino a los ojos y con ella en la retina 
aegul paso a paso los episodios de lti obra. Rota la. ficción, de mmjer a mujer ten­
dimos un puente de comprensiones, y cuando se produjo el epilogo estalló mi en­
tusiasmo no en ruido de aplausos pero sí en regocijo dei corazón. Norma Shearer 
habla penetrado muy hondo en la h.erolna que copiaba y supo a ciencia cierta. 
invirla en Za pantalla con tan divina dignidad como la propia miss Barret pa.,ó por 
Za vida en época pretérita. 

¡Cudntas emociones de muier, cwintos sinsabores en su medio, cwintas lucu 
31 tinieblas en su alma, qué derrumbe y qué triunfo se suceden en¡ el transcurao 
de esta vida! Fué asi como la buscaron mis ojos en esa tarde de cinema, mujllf' 
tlernlsima en los pasajes del carl11o '!f el amor, abnegada y sum¡l,a. cuando CTee 
que la reclaman deberes de h.lja o consideraciones de hermana, dormida en Za 
melancolla · de su cuerpo prisionero no se sabe si más quizás por la tiranla cid 
1)1U!re que __.,n quebranto orgánico, romántica y enso11adora a! tibio efluvio de 
su intelecto, femenina y atractiva hasta donde cabe más en su encuentro con ei 
ambr, generosa y radiante cuando lo h.a captado, fuerte ante los obstáculos, clara 
para percibir la maldad, digna para rechazarla, valiente y altiva cuando opta por 
lo elevado y cuando lleva su vida a fundirse en la verdad y a ba11arse e1Í la luz. 

Se sucedian · Zas escenas y en cada una de ellas me conquistaba por entero 
aquel mi afán de verla actuar y resolver muy en muier, sin que iamás la flaqueza 
o el terror Za hicieran descender a planos dudosos. El personaje desde un prtncf­
pio es limpio hasta La transparencia, es suave hasta lo debido, ea fuerte hasta lo 
preciso. Mujer, en fin, como convendría, que fuéramos todas para darle al vocablo 
su mejor valor. 

Las emociones están aqul supeditadas a un esplrltu dlvlnamen'te honrado, las 
ternezas no se confunden nunca de ·plano, los gestos y los arrestos cuando hace 
CTlsls el drama de familia no cobran relieves violentos, es el conmovedor desga­
rramiento de la maldad llorada sin escándalo, pero curada con rigor. La obra no, 
habla claro de estos peligros tan evidentes en plena era de románticos como en 
el positivismo de nuestro siglo. La heroína nos dice estar hecha de suavidad y 
de decoro y en esta hora de radicalismo resulta un enigma oómo se produ;o en 
aquella mujer femenina y tierna hasta lo Infinito la hermosa rebeldla que la 
crece y la convierte en valladar de acero; Como de una u. otra cosa se abusa hOJI 
en feminism9, Elizabeth Barrett, qulzura y temple, lirio y p roca , es casi un com­
plejo de pslcologta. 

;Qué hermoso y qué de gozar ese cambio constante producto de un alma 
educada, que canta y que arrulla en horas de amor, que se vuelve h.ielo congelado 
'11 firme ante los ultrajes, . que se da en arpegios todo sentimientos cluando ,;ree 
deber callar su amargura, que se escapa sordo pero arrollador cuando está sitiad<> 
por un falso afecto y corre libre en la más hermosa de las acepciones en pos de 
la dicha, dejando en su marcha reguero de estimulas, bríos de justicia, devoción 
a lo .digno, ·remordimiento para el que ha dañado. 

Misión de mu¡er en lo que ella dice de regar pureza, de sentar respetos. Be­
ll&Za del alma hecha toda luz en el exterior. Formas exquisitas no importa en 
qué extremo. Darse y negarse en la gloria de lo límpido y en lo denigrante de lo 
turbia·. A mor en clara fuente . Fortaleza para repugnarlo cu.ando se nos brinda vi ... 
ciado y venenoso .~ 

la reltgión , encuentran manos hábiles 
sobre el teclado del piano, una memori a 
que recita y un alma que duerme. 

Esa es, salvo· muy contadas excepcio­
nes, la mujer tal y como la da el si­
.glo, con sus pequeñas devociones, su 
moral de colegio, sus talentos mecáni­
cos, su amor al placer, la ignorancia de 
todo lo de esta t~da y la necesidad de 
amar y de ser amada. 

No es decir que esa educación no ten­
ga también su lado brillante; introduce 
en la sociedad el gusto y las maneras 
artisticas, 1714yor gracia y más origina­
lidad. La duquesa y la de la clase m e­
dia, si es que aun · subsisten esas dife­
rencias sociales , rivalizan en los salones 
con los primeros talentos; unas hacen 
poemas que se venden a beneficio de es ­
ta o aquella región; otras. pintan cua­
dros cuyo valor está dedicado a obras de 
caridad, y todas escriben con gracia y 
corrección, y Zas plumas de las Sevigné 
y "de las Lafayette son ya casi vulgares. 
De ese modo la educación nivela poco a 
poco la sociedad; su uniformidad es la 
democracia más poderosa, y na creo sen­
tar una paradoja al decir que los ta­
lentos de las mujeres han hecho mcis 
por la igualdad de los rangos sociales 
que todos los decretos de nuestra.s asam­
bleas nacionales. 

LEONOR BARRAQUÉ 

· .. . Es cierto que si la vida de la mu­
jer hubiera de · concentrarse en los ta­
lleres y en las fiestas, si no tuvieran 
más misión que la de deslum brar y agra­
dar, el gran probll?ma quedaría resuelto 
con esa educadón de saraos; pero las 
horas de placer son cortas, y tras ellas 
vienen las horas lentas de reflexión . La 
vida interior, la vida moral , los deberes 
de madre y de esposa, todo estó llega. y 
sin embargo, todo ha stdo olvidado. En ­
t onces se encuentran en el vacío en el 
teno de la familia, con pasiones no1;e­
lescas, cnn unn exaltación sin freno y 
con el aburrimiento, ese gran destructor 
de la virtud de las muieres. Como con­
secuencia de ese estado de cosas.. lle­
pan a nuestros oidmr los quejidos, el gri­
t() dP. todas ln .. s madres, la que1a de to­
dos los maridos: y en esa.s crisis dolo­
rosas en que cada uno se agita v sP. des­
espera, lo 1JP.Or es que todo acaba en 
la !naiferencia. 

AIMÉ MARTIN. 

La virtud en toda su pureza es sen­
ciUa, sublime, natural, sin vanidad, sin 
ostentación·, y encuentra en ella sola su 
gloria y su recompensa. 

Madame DE GENLIS. 

CARTELES 
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SOLUCIONES 

A los pasatiempos del numero ante· 
rlor: 

A la charada gráfica : 
ZAMORANA 

Al crucigrama : 

CHARADA GRAPICA 

\ .. ···· 
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CARTEL El 

A. eanro de Luis S4enz 
CURIOSIDADES CIENTIFICAS 

U.no de los trabajos más eztraños 
que nadie puede Imaginar es el de Syd 
Fogel que se dedica a criar y a ense­
ñar moscas , gusanos, arañas y toda 
cla3e de bichos utilizables en tas pe­
Uculas . 

Un poquito de melado hace que los 
actores a que nos hemos referido se 
mantengán quietos en un lugar deter­
minado y entonces utilizando su comt· 
·aci favorita se les hace caminar , co­
rrer o volar en una d.irección deter­
minada. 

Fogel ha estudiado detenidamente 
los hábitos de· cada uno de sus acto­
res 11 les saca partido ¡xira su adapta­
cíón al cine. Las escenas son ensa· 
yadas y repetidas si salen defectuosas 
igual que si se tratara de actores hu­
manos . 

• 

n el grabada se muestra al Dr. Cer:Ú 
un índívfduo c:te costumbres extrOlfas, de ·,zn 
gran. tal.ento 'JI una pode.rosa inventiva . Po.!ee una 
c"3a en California con.irulda por él mismo, que 
se conoce con el nombre de la casa de lds mis· 
terios. Entre sus actividades está la de hacer 
cosa, que parecen Imposibles como sostener ob· 
fetos en el medio del aire. El cordón que se ve 
en el grabado se pasa por debajo suspendido pa-

ra demostrar que no tie,ie apoyo. 

6 

Para que no falté 
nada sorprendente 
aqut, pre.,entamos a 
este perro propte­
dad de Frank G . 
Kerk, de Los Ange­
les , que además de 
ser un gran danés 
es un perfecta re­
ceptor de radio. E,i. 
efecto, atando la 
cone%ión de la an­
tena al collar y los 
auriculare.! a la co· 
la del animal el 
aparato está com­
pleto y listo para 

funcionar. 

Tomá., Howell. un financiero de 
Chicago, pescó cerca de Liver¡,ool can 
una caña, un atún gigantesco de 792 
Hbras con el que aparece en el gra· 
l>cldo, después de una titánica lucha 
de 62 hora,. Poco, dlas después, pes­
cando en el mismo lugar, también con 
una ca1ia, picó su anzuelo otra atún 
enorme, pero que sólo rest.ttió tre.s 
horas y media . Al desembarcarlo J 
compro bar .!U pesa vieron que la ro­
ffl4na marcaba 956 libras. lo que es· 
t.ablecla un récord que diflcllmentt 
será superado. La explicación de có· 
mo habla resistido tan poco fué sen· 
cilla: "la tracción de la pita habla 
obligado al pez a tener la boca abler· 
ta y prácticamente, aunque parezca 
una paradoja, el atún se habla 

ahogado. 

oras tras horas dedicada a su traba1o de ht· rret14 Kan desiifrollilao de manera prodigiosa • 
Joe Price, herrero de Glouceste rshire , Inglaterra, 
CM'J/4 robusta musculatura servirta para encarnar 
el tipo de " hombre poderoso" de Longfellow . Mu· 
chos ejercicios de fuerza , im1)0sibles - pa.ra mu· 
chos hombres, son .timples juegos de muchacho 
para Prlce. Por ejemplo, clavar una puntilla con 
una mandarria de 50 libr"3 sosteniéndola poi 

el extrema. 



Rorlr.onales : 
l.,..'!lmbolo del plomo. 
!-Naturales de Calatayud. 
2-Deldad. 
1-De aplanar. 
4-Lfnea de giro. 
5-InterJecclón. 
~Atrevida. 
T-De !lar. 
~Pronombre. 
2--Alga. 
13-Buen olor. 
!>-De tirar. 
IS-Preposición. 
~Poseer. 
IO--Madero para entibar. 
11-De arar. 
13--Slmbolo del nltón. 
14--De donar. 
16--De aJar. 
IT-Altar. 
'9--Sensaclón pltultárlca. 
~paces. 
42--PaJa de terreno. 
-De oler. 
45-Bulto. 
16--Buey sagrado, 
48-Lengua del sur de Francia. 
l~De pelo blanoo. 
ll-Metal. 
».-Esclusa del canal de PanamA. 
54--Buda. 
~Nombre de varón. 
IT-BIJa. 
~Rlo de Alemania. 
IIO--Termlnaclón verbal . 
G--Plantlgrado. 
83--Ut!l de costura. 
115-Slmbolo del manganeso. 
ea-De olr. 
ea-Estilo arqUltectónlco. 
._La nota do (ant.) 
~Burla encubierta, 
'fl-Nombre de let!'11. 

Rortzontalea : 

1--COnturbar. 
l~Nombre de letra. 
U-Deseo ardiente. 
U-Banana. 
1....Slmbolo del osmio. 
11-lllnibolo del tántalo. 
11--0nomatopeya. del sonido del reloj. 
111-Cterta clase de tubo. 
20--Y, en latln. 
21-Relatlvo a la vida. 
2S--Preposlclón. 
25-Mes, 
l&-PreflJo. 
2'1-lle turnar. 
2i--Nota. 
!O-Tabaco en polvo. 
D-Dormllón. 
33--Arbol. 
M--Poesla. 
l&-De girar. 
S'I-Ladronzuelo. 
31-Anlmal carnlvoro. 
to-Robar. 
41--0xldo del hierro. 
42--Hortallza. 
O-Cabeza de ganado. 
~ medir. 
G-Dloe del C!ll'na val, 
41,--Termlnaclón verbal,. 
41--Serplentes. 
--.&>cledad Anóntme, . 
._De atinar. 
1)-Rogar. 
U-NUios pequef!.os. 
54--Pronombre. 
11--Proyectllea. 
-..&1!.al de auxlllo. 
...Slmbolo del praseodimio. 
IIO--De ser. 
et-Animales protozoarios. 
O-Prefijo. 
14-lnterjecclón. 
..._Recompensa. 
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Verticales : 

1-De prestar. 
2-Interjecclón. 
3-Vlga de una embarcación · que 808- ' 

tiene la cubierta. 
4--01 u dad de Frigia donde fué derrota· 

do Antfgono. 
. S--Instrurnento pa.ra apretar o aflojar 

las tuercas. 
6-Piel . curtida. de ca.rnero u 

oveja.. 
7-Rey de Wessex. 
8-Articu10· neutro. 
&-Nordeste. 

lO-Organo de la v!.slón. 
U-Juicioso. 
17-Deltrlo furioso. 
18-Parte del átomo. 
1&-De amenazar. 
21-El que trata de saber las cualidades 

mentale~ por el estudio del cráneo. 

;.!3-{)a.mlno más corto. 
24-De patas articuladas. 
26-Delda.d falsa. 
27-Natural de A!lWrlca. 
32-Roedor. 
35-Cludad de la India. 
38-Alrna. , 
41-Instrumento mdstco. 
'43-Que ásuena. 
47-<;on!rontas de personas 

' guar la verdad. 
50-De ofrecer, 
53-Movlmlento convulsivo del 

respira torio . 

5S--El que oye. 
5&-De nacer . 
61-{)orrlente de agua. 
63-{)ualldad. 
64-Ala.banza . 
65-Adverblo. 
67-Prefljo. 
68-Letra griega. 

Verticales: 

1-Parte basta del cáfiamo que queda 
en el rastrillo. 

2- De ·ser. 
3-Simbolo del caamlo. 
4-PreflJo. 
5- Artículo. 
6-Comtence. 
7-Especle de calzón de cuero para cu 

brlr las piernas. 
8-Fruta. 
&-Bebida. 

10-Cé:.ebre cuentista. y poeta nortea.me· 
ricano. 

U-Hacer uso por primera vez de un& 

cosa. 
16-TlnaJas grande~. 
17-De atar, 
18-Especte de coche. 
21-Relaclón entre el espacio y el 

tiempo. 
22-De loar. 
24-Que llevan oro . 
27-Grabados en que se representan loe 

trajes de moda. 
28-Fruta. (PI.) 
31-Sobrlo. 
33-Metal. 
35-EJerclclo de escritura, 
37-Luchas. 
39-Nombre de varón. 
4S--Especle de clgüefia de gran 

tama.f!.o. 
47-Instrumento músico. 
4&-eludad de los F.atadoa Unidos. 
51-HIJa de Cadm.o y espoaa. de Ata.man. 

te, rey de Tebas, 
52-De lamer. 
SS-Empleo. 
56-Cantlna. 
57-Apocope de aa.nto. 
59-En favor . 
62-De saber. 
63-Pronombre, 
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Y
:A sabemos que la "escuela 

· activa" se funda sobre el. 
principio de que las ma­
terias que se han de en­
señar al niño no deben 

enseñarse por la imposición, por 
la coacción, sino que deben ser 
descubiertas por él, mediante la 
actividad espontánea, por una 
verdadera investigación, así es que 
la educación moral también, si­
guiendo este principio, no debe, 
no puede ser impuesta de fuera 
adentro ·mediante reglas abstrac­
tas, sino que el niño en el medio 
escolar debe hacer experiencias 
morales, que lo lleven a la crea­
ción de una moral, de:¡,cubierta 
por él mismo en las relaciones 
sociales con l.os demás niños. con 
la .escuela, con el hogar, con la 
misma vida, en fin. 

Por ejemplo, Piaget, en el in­
forme a que nos venimos refi­
riendo en números anteriores, 
aclara : 

"Para los partidarios de la es­
cuela activa la educación moral 
no constituye una materia espe­
cial de la enseñanza, sino un as­
pecto particular del sistema en 
conjunto. Dicho de otro modo, la 
educación forma un todo, y la ac­
tividad que el niño despliega a 
propósito de cada una de las dis­
ciplinas escolares, supone un es­
fuerzo de carácter y un conjunto 
de conductas morales. del mis­
mo modo que supone cierta ten­
sión de inteligencia y la movili­
zación de un número dado de in­
tereses. Que esté ocupado en ana­
lizar las reglas de la gramática, o 
en resolver un problema de ma­
temáticas o en documentarse so­
bre un punto de historia, el niñ~ 
que trabaja activamente esta. 
obligado, no sólo ante sí mismo, 
sino ante el grupo social, que es 
la clase o el equipo a que perte­
nece, a conducirse de modo muy 
diferente que el escolar clásico 
que escucha una lección o que 
realiza un deber escolar. Cuando 
en éste todo se resuelve en la 
obediencia y en las virtudes co­
nexas, en aquél, por el contrario, 
la investigación escolar implica 
las mismas cualidades personales 
y las mismas conductas colecti­
vas de ayuda recíproca, de respe­
to en la discusión, de desinterés y 
de objetividad que en la investi­
gación científica en el intelec­
tual adulto. La clase constituye 
así una asociación de trabajo, y 
esto supone que la vida moral está 
íntimamente ligada a toda acti­
vidad escolar. La educación del 
carácter resulta singularmente 
vivificada y no es necesario para 
estimular el esfuerzo, para: · cana­
lizar los hábitos y para formar el 
control personal recurrir a medios 
artificiales exteriores: el mismo 
principio de la actividad conduce 
a estos resultados. 

La escuela activa supone nece­
sariamente la colaboración en el 
trabajo. En la escuela tradicional 
cada cual trabaja para sí ; la clase 
escucha al maestro y cada uno 
debe demostrar a continuación, 
en el curso de sus trabajos y de 
pruebas apr: piadas, lo que ha 
retenido de las lecci<;mes o de las 
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lecturas en su domicilio. La clase 
de este modo no es más que la 
suma de individuos, pero no es 
una sociedad: la comunicación 
entre los niños está prohibida y 
la colaboración no existe apenas. 
Por el contrario, en la medida en 
que el trabajo suscita la inicia­
tiva del niño se va haciendo co­
lectivo. porque si bien el niño 
pequeño es egocéntrico y no se 
adapta a la cooperación, a medida 
que .van creciendo, los niños cons­
tituyen una vida social cada vez 
más estrecha. La libertad del tra-

bajo en . cláse 
neralmente la cooperación en la 
actividad escolar. 

Los procedimientos "activos" de 
orden específicamente moral se 
inspiran en la noción bfen cono­
cida del "self-government". Para 
aprender la física o la gramática, 
no hay mejor método qu·é descu­
brir por SÍ , por ·medio del expe­
rimento o del análisi~ de los tex­
to~. las· leyes de la. materia o las 
reglas del lenguaje; del mismo 
modo, para adquirir el sentido de 
la disciplina, de la solidaridad y 
de la responsabilidad, la escuela 
"activa" se ha esforzado en colo­
car al niño en una situación tal 
que tenga que experimentar di­
rectamente estas realidades espi­
rituales y que vaya descubriendo 
poco a por;o, por sí mismo, las le-

yes constitutivas. Por supuesto 
que la clase forma una sociedad 
rea1, una asociación que descansa 
sobre el- trabajo en común de sus 
miembros, es muy natural con­
fiar a los mismos niños ía organi­
zación de esta sociedad. Laboran­
do ellos mismos las leyes que han 
de reglamentar la disciplina es­
colar, eligiendo ellos mismos el 
gobierno que haya de encargarse 
de ejecutar esas leyes, y consti­
tuyendo ellos mismos el poder ju­
dicial que ha de tener por función 
la :represión de los deLltos, los 
niños adquieren la posibilidad de 
. aprender por la experiencia lo que 
e: la obediencia a la ·regla, la ad­
hesión al grupo social y la res­
ponsabilidad individual. Y así 
descubren las obligaciones mora­
les' por medio de una verdadera 
experimentación que interesa a 
su personalidad entera". 

Mr. Piaget nos cita como uno 
de los más interesantes el ensayo 
en -Palestina de un pedagogo ru­
so, Rugatcheff , y dice: "Los ex­
perimentos más instructivos son 
aquellos que se han podido ins­
tituir en condiciones excepciona­
les, aquellos en los que por la 
fuerza de las cosas P.uede el niño, 
sin perjuicio para el, estar sep_a­
rado del adulto y dar de este mo­
do la medida de su capacidad pa­
ra el "self government". El ensayo 
del pedagogo ruso Rugatcheff, 
que ha sabido organizar en Kfar­
dela-dine, Palestina, una repúbli­
ca de niños con 110 pequeños re­
fugiados israelitas de los dos sexos, 
es uno de los más notables por 
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los resultados obtenidos, de lá' 
autonomía infantil, tanto por el 
grado de organización y de soli­
daridad que ha alcanzado, como 
por la diversidad de las tareas a 
que han debido hacer frente los 
niños. Otro tipo de "escuela nue­
va", con internado en que el "self­
government" ha alcanzado pleno 
éxito, ha sido la de Fensham, cer­
ca de Londres, en la cual la ex­
periencia continúa hace años, ca­
da vez mejor. Las actas redacta­
das de las sesiones por los alum­
nos de cada sexo atestiguan la 
vitalidad de las instituciones de­
mocráticas de esta e,scuela y la 
permanencia del espiritu de cuer­
po a través de las modificaciones 
interesan tes de 'las leyes y de los 
reglamentos. Las Escuelas PúbU­
cas, tanto de Londres como de 
los Estados Qp.idos, también lle­
van a cabo ensayos de esa índole, 
casi con carácter general, demos­
trando eficacia, que pueden ser 
establecidos en todas partes en 

beneficio del mno y de ia futura 
eomunidad, para la que se edu­
can individuos listos a cooperar 
P.n el bienestar de la humanidad". 

Una de las formas de "educa­
ción moral activa" más intere­
sante resulta la del cultivo de la 
bondad por medio de las Ligas de 
Bondad. La primera referencia a 
su actividad se presentó en el 
Congreso de La Haya en 1912. 
Para formar parte de una Liga 
de Bondad el niño se comprome­
te, simplemente, a "preguntarse 
todas las mañanas lo que podrá 
hacer de bueno durante el día. 
Por la noche, debe darse cuenta 
del resultado de sus esfuerzos y 

(Continúa en la Pág. 60 )' 



Durante muchos años, el trofeo para 
el. ganador de "foot ball" en el Estado 
de lllinois· Ohio, era una enorme 

TORTUGA. 
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Los PINGÜINOS se cons· 
-'""'-::''"<- 0

·• truyen en común sus ciu. 
·dades, previa deliberación 

:i __,: _\!, . en solemne asambl~a. 

Las ESTRE­
LLAS apare· 
cen todas las 
noches c as i . 
cuatro minu· 
tos antes que 
la noche an· 

terior. 

Al famoso humorista norte· 
americano MARK TW AIN, 
que nació en 1835, siendo vi• 
sible el cometa Halley, le pre· 
dijeron que moriría durante la 
segunda aparición del cometa, 

en 1910, y así sucedió. • 

GAZZETTA era el nombre de la 
moneda veneciana que costaba el 
prime r periód~ publicado en 

CICERÓN fué el pri· 
mer jefe de policía 
provocador. Siendo 
cónsul romano incitó 

. . con sus esbirros a 
Catilina a tramar una 

'· conjura, y lue· 
go lo . ca~t}gó. 

Floitncia. 
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po;• f:eto expresar la be­
lleza masculina de una 
manera discreta por me­

dio de prendas de vestir . . . ése es 
el arte sartorial. Arte cabalístico, 
a juzgar por esta definición. Y en 
efecto, el hombre de correcta ele­
gancia parece vestido por arte de 
birlibirloque. 

Es extraordinario cómo el hom­
bre elegante puede vestir sin de­
jar una sola huella conspicua, un 
mero detalle sobresaliente. El 
equilibrio de su indumentaria po­
see una cualidad armónica-en la 
gama de colores y en la línea ge­
neral-{lue es difícil detallar. 

Naturalmente que el arte se 
siente, que es una virtud, una dis­
posición. El hombre elegante dis­
pone de ciertos elementos mate­
riales-materia inerte como el gé­
nero de tela-y da forma sensible 
a una concepción sui generis, que 
es el arte sartorial. 

Este arte está hoy muy mixti­
ficado. La pseudoelegancia ha to­
mado vuelos y se ha extendido a 
todos los rincones del mundo civi­
lizado, pero el arte sartorial, pre­
conizado por el británico, existe 
en todo su vigor, en todo su or­
gulloso poderío. ¿Existe en Ingla­
terra un hombre más autócrata 
que el sastre? En un estado que 
pierde lentamente su autocracia a 
través de una democracia que 
conduce al socialismo, el sastre de 
tradición en Londres es el ser más 
autoritario sobre la tierra. El sas­
tre inglés se siente un Brama 
y mantiene a toda costa su posi­
ción creadora y dictatorial. 

Hay una anécdota muy simbó­
lica de esta autoridad sartorial 
de los ingleses. Cierta vez un nor­
teamericano que presumía de ele-
1san te visitó un establecimiento de 
Bond Street, con el objeto de ha­
cerse un traje a la medida. El sas­
tre le escogió la tela y le cortó la 
prenda , señalándole un día par~ 
la primera prueba. 

Llegó el día de la prueba y el 
norteamericano encontró el pan­
talón un poco estrecho. 

- ¿No cree usted, señor Little­
field-le dijo tímidamente al sas­
tre-que la pierna del pantalón 
está un poco estrecha ? 

El sastre lo miró de pies a ca­
beza, después contempló el panta­
lón y por último le ripostó desde­
ñosamente: 

- Perdóneme, señor, pero ¿está 
usted interesado en lucir america­
no o en vestirse correctam1mte? 

* En las más elevadas y enrare-
cidas esferas sartoriales, el artista 
sastre y el cliente distinguido sue­
len muchas veces encontrarse en 
sus opiniones. Los hombres "ex­
q_;isitos", esos que gozan de ce-

• 
lebridad por su buen gusto en el 
vestir y que conocen los más ínti­
mos secretos del arte y que gas­
tan uha cantidad excepcional de 
.tiempo en seleccionar géneros y 
cortes, suelen tener sus ideas in­
dividuales, ciertas idiosincrasias 
que insisten en desarrollar. El sas­
tre , por el contrario, siente páni­
co ante la perspectiva de lanzar a 
la calle un modelo demasiado 
compicuo ... que luzca demasiado 
perfecto. Su afán es producir un 
traje que no sea llamativo en nin­
gún concepto: Pero casi siempre es 
el sastre el que convence al clien­
te de "ideas particulares". 

Existen conceptos festivamente 
erróneos con relación a la ele­
gancia londinense, tema harto 
manoseado por establecimientos 
,:ioco f'scrupulosos que anuncian 
··1as últimas modas londinenses" 
con una desfachatez criminal .. . 
desde el punto de vista artístico. 

Y el ejemplo más robusto es el 
manido rótulo de "modelo que usa 
el príncipe de Gales". N"ingún in­
glés elegante imita ar príncipe 
de Gales. Al contrario, lo evita 
,iempre. Modelo que exhibe el 
príncipe, modelo que no usa el 
hombre e I e g a n te hi pcir una 
apuesta. Y la razón es muy sen­
cilla. El príncipe es un poco . ex­
céntrico en su vestimenta y su 
nombre se ha escogido como tema 
de explotación por todos los fa­
bricantes baratos de trajes he­
chos. 

Otra mentira sartorial que se 
ha extendido es "la elegancia del 
cambio bianual de trajes". Por re­
gla general, el inglés elegante 
conserva los trajes por cuatro o 
cinco años, y hay artistas que so,1 
incapaces de salir a la escena con 
un traje acabado de hacer . . . 

(Continuare.mas este ensayo en 
el próximo número) . 

EL HOMBRE CONSULTA 

K-RI-B, La Habana. - Pueae 
usarse el chaleco blanco con " tu­
xedo". Ciertamente se ve mucho 
menos este año, pero alégrese; lo 
más elegante es lo que menos se 
ve. La cinta de seda para la cos­
tura de los pantalones, puede ser 
lisa o rameada . 

CUALQUIERA , Central Jaronú. 
Las sclapa.s vienen más anchas 
para el verano . Las hombreras, 
aunque en menor escala, siempre 
serán neáesarias para el debido 
aplcmo del traje. Los botones pue­
den ser dos, tres en el corte in­
glés., y cuatro y seis en la cha­
queta americana.-.. 

JULIET A, Miami. - ¡Qué pocas 
señales de vitalidad muestran esos 
amores miamenses! La disculpa 
de su prometido me sabe tan "a 
americano"-aunque se trate de 
un cubano-que no puede ocul- . 

RIL BlANCO 
ü-ARt-\NTIZAOO,.., 
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Elegantia respaldada 
con CALIDAD 

Los Sujetadores Krementz para 
Corbata son preferidos por los 
hombres que visten bien, no 
sólo por sus dise ños y aspecto 
elegante sino porque su CALI­
DAD garantiza satisfacción. 

KREMENTZ 
B. J. del Riesgo, Representan/e 

Rayo No. 2, Habana 
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tar ,u génelis. Lo, . anwru "mmte 
In U . . S: A." tienen ese defecto 
capital: quieren ser tan moder­
'IIOI f4n!'sophisticated", tan 
"comprensivos", que cometen un 
llomlcfdio con el idealism~on­
dtmento primQrdial del amor-11 
con el ansia de ternura y de de­
llcadeza que palpita en toda m~-
1er sensitiva-ya sea n~rtea~n­
cana china o de cualquier latitud 
del orbe.-Critico el orden amoro­
,0 de m norteamericanos porque 
mi 11 me eduqué en los Estados 
Ullkws desde la temprana edad de 
nueve años. ¡Y conozco mi ele­
mento de ;uventJ.1d! El cubano 
,uele americanizarse demasiado 
pro11to ... ¿Sabe usted el cuento 
del cubano que fué a Key West 
dos ,emanas y olvidó el español? 
Ahora mi conse;o. Dígale usted; 
"¿Zat so, big boy?", y trate df: 
"skip it''. . . En el mundo hfL1Jra 
romance mientras haya crepuscu­
lo1 que sensibilizan y poesías que 
hablan al alma. ¿No comprend ... 
111ted que lo único clásico en la 
vida que no admite acrobacias 
modernistas es el v e r d a d e r o 
amor? ¿Cómo conducir los sentt­
mlentos a través de normas pr~­
concebldas si la sensibilidad ant­
mlca es espontánea, hermosamen­
te Intuitiva? En cuanto al Roney­
llaza ( gracias por la corrección), 
,é de quien paga cien dólares dia­
no, por una "suite" . . . Y cuando 
111ted pueda venir a Cuba y con­
templar e( cielo divinamente es­
trellado de Varadero y nuestro sol 
eálfdo de invierno, y nuestros r~­
Cllraos naturales-esa belleza bu­
e6llca que ofrece selváticos_ tonos 
de verdes frescores-pensara como 

que Miami es hueco, como to­
lo artittcial. Y no . se. crea que 
· ·' haciendo turismo" ; f!fl que 

17RI:Mlt:~ 
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realmente lo siento así. . . y :,¡a he 
caminado bastante por esos mun­
ctoi:En fin; Julieta, búsquese otro 
Romeo más sensitivo que el ac­
tual. 

JULIO ARANGO, Taguasco,-;-La 
pestaña pasó a mejor vid.a. Gene­
res para verano : tropical, dril, 
" era.sil.", " celanese" (fibr(!, de al­
godón mercerizado muy fina) , ga­
bardina de sed.a fina y te;idos de 
algodón fino . Los trajes de "sport" 
se usarán profusamente este año. 
El traje cruzado ha ganado en 
adeptos. Pronto ofreceré los nue­
vós modelos de primavera. 
. OREJAS DE BURRO, La Haba­

na.-Si tiene usted suerte con las 
" niñas", ríase de su defecto y no 
se aflija. Las orejas desproporcio­
nadas a su edud pueden ser un 
defecto corregible. Seguramente 
tiene usted el rostro delgado, por 
su edad. y es posible que aumen­
tando el peso se componga su 
conjunto facial . Es probable que 
usted posea una sensibilidad au­
ditiva muy superior a la _normal, 
en cuyo caso puede sentirse or­
gulloso de seme;ante virtud . Pues 
·oír bien es una ventaja en estos 
tiempos ensordecedores. Todo en 
la vida depende del punto de vis­
ta · sea usted f i lósofo . . . Dice us­
ted : " ¡ Lástima que no se dé u~ted 
a conocer!" . Sí que es una lasti­
ma, amigo. 

VARIAS LECTORAS, La Haba­
na.-La corbata de la misma tela 
de la camisa no es elegante. La 
genuina elegancia reside ~ la h_.a­
bilidad de combinar matices m­
ccnspicuamente. El hombre debe 
l.ucir bien vestido sin demostrar 
que ha realizado un esfuerzo para 
lograr los efectos. Es un s~timien­
to inconsciente de elegancia el que 
debe producir el varón . . . Esta . es 
la definición londinense del ~eE 
vestir masculino. Si un hombre 

que es en si un arte . . . Como us­
tedes seguramente sabrán, curio­
sas y simpáticas lectoras, el arte 
se debe sentir. Cuando ustedes 
vean a un hombre que luce elegan­
te, y que, sin embargo, ustedes no 
pueden definir detalladamente en 
qué consiste su bien vestir, ento,, ­
ces habrán hallado al hombre que 
sabe armonizar ·con arte. Armo. 
n ía, equilibrio espontáneo en el 
conjunto de detalles, sin expresión 
de esfuerzo, he ahí la f órmula .. . 
Podrían hacer ustedes una her­
mosa labor en la educación de su 
hombre elegante, aconsejándole 
ele acueJdo con estas teorias . 

FUTURO CALVO.-Supongo que 
ya usted habrá leído una con~l: 
ta similar a la suya que publique 
en esta sección hac~ dos semanas. 
La dirección del autor que men­
ciono en la consulta es " Revista 
CARTELES". Croo que él tien;e un 
específico muy eficaz. Escribalr 
La calvicie no tiene cura especi­
fica, pero hay un. fabricante que 
garantiza curarla y q}Le radica 
aquí en La Habana. _Mandeme su 
direccü5n y lo pondre en contacto. 

LA PRINCESÍTÁ. AZUL, La Ha­
bana.-Vamos a hacer otra excep­
ción . . . y pasan de cien con ésta. 
No puede dudar usted de la no­
bleza de mi corazón. Un hombre 
puede haber sostenido numerosos 
" atfaires" en la vida y enamorar­
se de vera.s después de haber creí­
do amar a más de veinte mujeres. 
Esto es natural y muy lógico en 
el hombre que suele alimentarse 
de impresiones que él considera 
amor por mucho tiempo antes de 
enco~trar a la mujer que llega a 
.amar plenamente. En estos pro­
blemas amorosos, todo el mund 
se equivoca · "no existe la infalt­
bilidad. Pu~ el amor necesita 
tiempo y campo para realizar · la 

Lea: 
Está probado que el carácter y 
la voluntad dependen de nues­
tra salud y que por muy fijo 
qu,e sea, sigue siempre enlaza­
do, sin embargo; al estado de 
nuestros órg · nos. 
Una neuralgia un reumatismo, 
una alteraclónÍntestinal, trans­
forman la alegría en melanco­
ilil. la bondad en malevolencia, 
14 actividad en pereza. 
Por eso el reumático es un ser 
inservible, que sus dolores y 
achaques lo Imposibilitan en lo 
absoluto para el trabajo, para 
el paseo y para todo aquello 
que es natural en la vida, 
Al · dispéptico se le agria el ca-

ex1iibe una camisa y una corbata 
de idéntico material y color, pro­
clama a todas luces que ha to­
'mado empeño en combinar, y eso 
ya de;a de ser elegante. Lo mismo 
sucede con los pequeños detalles, 
-como la colocación del pañuelo en 
el bolsillo de la chaqueta. Esos 
pañuelos geométri,camente coloca­
d.os producen un ef ecto de osten­
sible premeditación que pertenece 
exclusivamer: te a ·za mujer. El 
hombre debe sentir (y los que no 
puedan sentirlo por lo menos afec­
tarlo) cierto " abandono elegante" 

rácter, sucedléndole como al 
reumático, que se convierte en 
un ser Inútil. 
·Hoy, con los adelantos de la 
ciencia en que los grandes 
hombres estudian para llegar a 
descubrir pto'l:luctos que son de 
mérito y orgullo de la civiliza­
ción actual, no deben existir 
enfermos deJ estómago y del 
ácido úrico. · · 
Uno de esos descubrimientos es 
MAGNESURICO, que por lo 
acabado de su fórmula, por el 
valor curativo que posee, llega 
a tener éxito cada día que pa­
sa en cada enfermo que lo 
toma. 

<"prueba ácida". también se debe 
tener en cuenta que el amor es 
frágil en algunas personas y posee 
arcilla de eternidad en otras: de­
pende de la intensidad sentimen­
tal y la idiosincrasia de cada in­

.dividuo . . . Y el tema es tan com­
plicado, princesita, que un sabio 
capaz de jugar al " golf" en la es­
tratósfera, es incapaz de garanti ­
zar la afirmación de un amorío 
corriente . . .. Por algo existe el di­
vorcio. Pruebe usted, y si le sale 
mal, sea filósofa y piense que si 
un sabio puede fracasar . .. 
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NU!EVO 

EVERSHARP 
TRANSPARENTE 

PRECIO 
A.RORA 

Precio 
éspectat por 

tiempo 
limitado 

EnLaBaba-
60~ 

Resto de la 
República 715 ~ 
Con tubo de 6 

gomltas 
GRATIS 

DORIAN, Guanabacoa.- La pe­
taca puede ser de cuero o de me­
tal esmaltado con diseñes moder­
nos. El traje de " crash" es elegan­
te para verano. El -de dril r epre­
senta la clásica prenda de verano 
de los cubanos. . . En cuanto a un 
producto que le haga salir pelo 
en toda la cara, no se _preocupe 
por esto. Si no le saliera en la 
cabeza, podría molestarse, pero si 
le sale un poco en el mentón ¿pa­
ra qué quiere más? ¿No compren­
de que se ahorra tiempo en el 
diario trajín de afeitarse? Sobre 
los comentarios, no les haga ca­
so. La convicción personal es más 
fuerte que todos los comentarios. 
Debe ser usted muy joven ... Ten­
ga calma y ya verá cómo le va 
a salir más pelo del necesario en 
la cara. Con optimismo se llega 
al /in del mundo. 
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RIIUCITE 
iu cu11i 

Ese cutis muerto que Ud. tiene ahora, · 
no es el suyo. Su verdadero cutis está 
oculto. El polvo, el · sudor, la grasa que 
en ~l se aposentan constantemente, for­
man una especie de capa que le quita 
toda' su lozanía. 

Hay un solo modo de remediar esto, y 
es usando la LECHE INNOXA, que 
ha sido creada por un especialista en 
Dermatología para la toilette de la epi­
dermis. La LECHE INNOXA limpia 
los poros de un modo perfecto y evita 
las arrugas. 

LOS POLVOS Y LA LECHE 
INNOXA. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
CATE.DRÁTICÓ TITULAR DE. LA E.5CUE.LA DE. . ME.DICI NA 

E.specialista de las enfermedades pulmonares. 
Laboratorio anexo para: 

Radio~rafías; Tratamientos Radiolerápicos; Aplicaciones de 
Radium para el Cáncer y Tumores; Diatermia; Luz Alpina 

y demás Tratamientos Fisioterápicos. 
SERVICIOS A DOMICILIO 

Reina, 127. Teléfonos A-2553 
M-1884 

Todos los días de I O a. m. a 4 p. m. Previa citación. 

AGUA MINERAL 

"Santa Rita" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con . las mejores extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934 - F-1816 
DEPÓSITO: CALLE 6 NO. 187, VEDADO 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

· Marcas y Patentes. Archivo de 
todas las marcas registradas en 
Cuba. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. .M.;92J8 
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• El nombre de animal que tie­
ne las cinco vocales es murciéla­
go ; el de persona, Aurello ; y el 
geográfico, Orihuela. 

• Los hijos seguían, ordinaria­
mente, en Egipto, la carrera del 
padre, pero había muchas excep­
ciones, y con frecuencia un gue­
rrero tenia un hijo sacerdote, o 
artesano, etc. Lepsius ha encon­
trado largas genealogías cuyos 
miembros ·todos se dedicaron a la 
misma ocupación. 

• El ricino es una planta muy 
bonita y completamente inofensi­
va, pero la . detestan todos los ani­
males. Ninguna langosta se atre­
ve a comer sus hojas, y los. topos 
desvían sus túneles si encuentran 
raices de ricino. 

• El gran <::uvier dice : "El ali­
mento natural del hombre, a juz­
gar por su estructura, consiste en 
frutos, raíces y vegetales". 

El profesor Ray escribe : "No ca­
be duda de que el hombre no fué 
formado para ser un animal car­
nivoro". 

Richard Owen dice: "Los antro­
poides y todos los cuadrumanos 
derivan su alimento de los frutos, 
granos y otras suculentas subs­
tancias vegetales, y la estricta 
analogía que . existe en la estruc­
tura de esos animales y la del 
hombre demuestra claramente su 
naturaleza frugivora". 

Dice William Lawrence : "La 
dentadura del hombre en nada 
se. parece a la · de los animales 
carnívoros; y si examinamos su 
dentadura, sus mandíbulas y sus 
órganos digestivos, veremos que 
la estructura humana se parece 
muy estrechamente a la de los 
frugívoros". 

• El famoso magistrado francés 
Guillot poseía un profundo cono­
cimiento de la psicología del de­
lincuente. 

Entre las muchas tretas que 
empleaba para sondear moral­
mente al procesado había una 
que no le fallaba nunca. 

En cuanto tenía delante a un 
llcusado, poníase a escribir cartas 
sin dejar de mirarle con el rabillo 
del ojo. De pronto dejal;la caer la 
pluma al suelo, como por inad­
vertencia. su teoría era que el 
culpable se apresuraba a levantar 
el objeto caído, mientras el ino­
cente lo dejaba en el suelo : "Hay 

-decía M. Guillot-amabilldadel 
y .~lanterías que un inocente Ja- I 
más emplea con su ' juez". 

l 
• La verdad de la antigua y bue­
na máxima : "la honradez es la 
mejor política" está sostenida por 
la experiencia diarja de la vida, 
viéndose que la rectitud y la ín· 
tegridad tienen tanto éxito en los 
negocios como en cualquier otra 
cosa. Como solía aconsejar un sa­
bio : "En todos tus tratos dale a 
tu vecino la oportunidad de juz,. 
gar con buena medida, montón 
alto y que repose, y con eso no 
has de perder a la larga". La in· 
tegridad en la palabra y en el he­
cho debiera ser la piedra angular 
de toda transacción en los nego­
cios. En la más humilde posición, 
siempre se hallará lugar para el 
ejercicio de esa rectitud de ca­
rácter. 

• El famoso precepto "conócete 
a ti mismo" fué formulado por 
Chilon, uno de los siete sabios de 
Grecia, natural de Esparta, · 556 
años antes de Jesucristo. · Los 
griegos consideraban tan admira­
ble este principio, que no podían 
creer que un hombre fuese su 
autor, y, según dice Plínio, ic 
mandaron esculpir con letras dE 
oro en el templo de Delfos, come 
un oráculo emanado de la divi· 
nidad. 

• El poeta Beranger, que durante 
toda su vida no hizo caso del 
amor, al llegar a la vejez se ena· 
moró como un loco de una joven 
inglesa. 

Pero se fué al campo . . . y se 
curó. 

• En la isla de La Trinidad, se­
parada de Venezuela por el golfo. 
de Paria, hay un gran lago de 
asfalto que es sencillamente el 
antiguo cráter de un volcán apa­
gado. La forma de su fondo es có· 
nica y jamás se ha podido deter· 
minar su profundidad en el cen· 
tro, porque la sonda penetra in, 
definidamente en la masa medio 
fliÍida que tiene el lago. 

Las partes asfálticas del lago 
están separadas unas de otras por 
una especie de canales irregula· 
res llenos de agua, cuya tempe· 
ratura no es Inferior a 60 grado 
centígrados, y que dejan escapar 
gran cantidad de burbujas de gai 
de olor sulfuroso. 

Lo más extraordinario es que 
en aquella agua casi hirviente vi· 
ven y se multiplican a profusión 
unos peces de 25 a 30 centímetros 
de largo. 
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LACÁRCEL DE DONDE NADIE SALE VIVO 

La prisión. de Ploetzensee, en los alrededores de Berlín, disfruta del m ismo trágico prestigio de la Torre de Lon­
dres : es la cárcel de los traidores, de los espías, de los reos de graves delitos de Estado . La leyenda asegura qv.e 
de ella nadie sale vivo .. . En los círculos aparecen las primeras fotografías que llegan a Cuba de la baronesa 
Benita VON FAF,KENHAYN (a la izquierda) , y Frau Renata VON NATZMER (a la derecha)-, que fueron deca­
pitadas en la carcel de Ploetzensee por entregar los secretos militares de Alemania a un espía polaco. Ambas 

pertenecían a la más alta nobleza alemana. 
( Foto InternationalJ. 
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H, es un receptor de ra­
dio! - gritó alborozada 
Kltty McCarn al ver el 
contenido de la caja de 
cartón. - Deben haberlo 

enviado tus compañeros. 
-:-Y es, por cierto, un aparato 

de onda corta-agregó el detecti­
ve McCarn, no pudiendo evitar 
un gesto de dolor provocado al 
mover su pierna entablillada. Te­
nía que conservarla toda derecha 
y apoyada en una tarimílla.-Muy 
conveniente es el regalo de los 
muchachos, ¿verdad? Podré escu­
char todas las llamadas de la je­
fatura y seguirles la pista a las 
"perseguidoras". 

aventurado a solas en aquel al­
macén del distrito comercial-es­
trictamente contra las órdenes de 
sus superiores-no habría sido 
atacado por los truhanes que sólo 
esperaban una oportunidad como 
ésa para enviarlo a mejor vida. 
Pero él no pudo aguardar a que 
las fuerzas policíacas vinieran en 
su ayuda. ¡Oh, no! No era .ése 
su sistema. Operar a solas consti­
tuía la debilidad de McCarn. 

Con la prontitud que Je era ca­
racterística, la esposa tle McCarn 
colocó el receptor sobre la mesa 
del salón, al alcance de_ Dan y 
c venJentemente conectado a un 

veía el extremo de una antena; 
olvidada quizás - para regocijo 
de los actuales residentes-por la 
familia que antes ocupara el 
apartamento. La esposa de Mc­
Carn ahora aprovechó esa ante­
na para el nuevo aparato regala­
do, al parecer, por los compañeros 
del detective. 
· Los ojos de Dan -se posaron su­
cesivamente en el pelo dorado y 
las manos finas de su mujer. Se 
fijó después en los bomblllos del 
radio. 

-Oye, querida-dijo rebuscan­
do en un bolslllo,-necesito clga­
rrlllos. Llégate hasta el estanco y 
cómprame un cartón·, ¿quieres? 
Al mismo tiempo puedes Ir hasta 
la próxima esquina y obtener una 
serle completa de bombillos como 
éstos. Siempre resulta convenien­
te tener en casa un set extra para 
cualquier emergencia. 

-Pero, Dan . .. -Iba a protestar 
Kitty; sin embargo, reconsideró 

, 

·, pronta1;I1ente y dijo :---,Está bien, 
aunque no me agrada dejarte solo.. 
ni por un minuto.-Y después de . 

1 
arreglarse el peinado frente al es-

. .....,.,,_,_ pejo, salió. 
,' 

, " """"""" --

El detective McCarn se encon- romacor-rlente. Desenvolvtó los 
traba temporalmente fuera de _ bombillos, que venían empaqueta­
servicio, a causa de una herida de dos por separado y protegidos por 
bala que no cicatrizaba sino har- una espesa capa de algodón. Jus­
to lentamente. SI no se hubiera .. tamente fuera de la ventana se 
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Al momento Dan tomó la ex­
tensión telefónica que estaba so­
bre la mesa y llamó a su amigo 
el teniente Quarles, de la jefatu­
ra. Quarles trabajaba en el depar­
tamento de radio, teniendo a su 
cargo la trasmisión de mensajes, 
así como el cuidado de una· piza­
rra en forma de U, bajo cristal y 
mostrando todos los barrios de 
Nueva York, en la cual se movían 
unos pequeños discos de bronce 
que representaban a los automó..: 
viles de la patrulla de radio. 

-Dime, B_illy,-preguntóle Mc­
Carn-¿ tú sabes si alguno de los 
muchachos ·me envió un receptor 
de onda corta? 

-Hombre, no ; nadie .. . -Por. lo 
menos, que yo sepa. 
_ McCarn le contó que los bombl0 

llos estaban cuidadosamente en­
vueltos en algodón. 

-¡Cuidado con W!arlos!-inte­
rrumpióle Quarles.-¡ Y d é j a I os 
dentro del algodón! Voy a hacer 
que el departamento -de explosi­
vos envíe a alguien a buscarlos. 

-Fué oportuno que bajaras a 
comprar esos bombillos - díjole 
Dan a Kitty cuando ésta retor­
nó. - Varios de los que traía el 
aparato no funcionan ... No sé 
cuáles, mientras no sean exami­
nados. Billy Quarles llamó por te­
léfono para saber si ya habíamos 
recibido el regalo, y me dijo que 
mandaría a buscar los bombillos 
para probarlos. 

El detective McCarn había tra­
bajado en íntimo contacto con el 
departamento de radio antes de 
que le ascendieran al servicio se­
creto. Durante dieciocho meses re­
corrió las calles de la ciudad en 

un auto perseguidor, · labor · en Ja 
cual se distinguiera notablemente 
debido al hecho de que nunca dló 
un paso atrás ni vaciló cuando Ja 
acción rápida era indicada. Podía 
matar a un ladrón-lo había he­
cho múltiples veces,-tan despreo­
cupadamente como Jo hacía con 
una cucaracha. Según él mísmó 
alegaba, una cucaracha tenía aun 
may9r derecho a la vida que un . 
ladron. , 

Odiaba a los ladrones, princi­
palmente a los q1¡.e se especiall-. 
zaban en _asaltar bancos, cabarets, 
almacenes, etc. Los odiaba porque 
parecíanle perros despreciables, 
eJFentos de valor, que nunca expo­
man su vida y, no obstante, ja­
más Je concedían a la víctima una 
oportunidad de defenderse. En la · 
o_plnlón de McCarn, esta clase de 
ladrones sófo demostraban valen-



tía en las historietas truculentas 
de los periódicos y en las pelícu­
las cinematográficas. 

McCam pensaba en todas estas 
cosas mientras comenzaba a sin­
tonizar-en prueba-! aparato re­
ceptor de onda corta. Tenía que 
hacerlo así, pues Kitty creía que 
les había sido regalado por los 
muchachos del departamento del 
teniente Quarles. Había doscien­
tos hombres en esa división, ver­
dadero centro nervioso del cuerpo 
de Policía, y a casi todos Dan los 
conocía personalmente. Igualmen­
te se vanagloriaba de su amistad 
con la mayor parte de los ofici\l,­
les que comandaban los carros 

gran placer Dan los hubiera en­
viado en cualquier momento a 

· "depé"-así llamados por llevar emprender viaje a Sing Sing, pa­
las letras D. P., iniciales de "De- ra que los electrocutaran si era 
partamento Policíaco"--que pa- posible . 
trullaban durante noche y día por McCarn estaba convencido de 
todas las calles de Nueva York. que el aparato de radio le había 

El aparato funcionaba bien. El sido enviado por uno de esos ti­
detective se emocionó un tanto al pos. Era ese "regalo" un gesto 
escuchar que se dirigían a su an- muy peculiar de ellos, ahora que 
llguo automóvil: "Llamando al ca- se habían convertido en entes no­
rro uno-dos-nueve-seis. Llaman- torios Y gozaban de desmedida 
do al carro uno-dos-nueve-seis. publicidad en los periódicos. 
Clave treinta y dos. Décima Ave- Y Dan estuvo aun más seguro 
nlda y 9alle Dieciocho. Clave a[ dia siguiente, cuando el te­
treinta y dos". mente Quarles le llamó por telé-
. La clave treinta y dos quería fono : 

significar "asalto". -Eta fulminante de mercurio 
· Los McCam vivían en un apar- lo que había en tres de los bombi­
tamento de la parte alta de la llos, Dan. Y bastante cantidad 
Primera \Avenida, barriada ésta par?, que hubieran volado Kitty 
muy respetable debido a su pro- Y tu. Todo lo que tenías que ha­
llmidad a la sociedad elegante ce_r era co_nectar el aparato; la co­
.de Sutton Place. En estos lares . rriente electrica se hubiera ocupa­
habia nacido Dan McCarn, y en · iirdijl res19; Dale gracias .a Dios 
tilos había crecido cuando el ba- llama~e se e ocurriera la idea de 
,ll'lo era meramente un distrito de . v me. . JI planta de gas -:1 aya, vaya, no me puedo 

· queJar de mis "amigos·•i-eontes-

t : ........ -· .• 15 
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tó McCarn, y añadió, para que su 
esposa no se percatara de nada: 
-El aparato trabaja magnífica­
mente. Pero no me envíes ya los 
tubos; compré otros ... Dime Bil­
ly, ¿pudieras regalarme varios dis­
cos de metal, de esos que tú mue­
ves por el mapa? Quiero entrete­
nerme en cierto juego mientras 
tengo que permanecer con la pier­
na estirada ... 

-Sí, hombre, ¡cómo no!-acce­
dió Quarles.-Haré algo más qué 
ern. Te enviaré un mapa de Man­
hattan y el cristal para cubrirlo. 
Y varias docenas de anillos, ade­
más de los discos de bronce. 

Los discos de bronce-poco más 
o menos del tamaño de una pieza 
de a centavo, pero de un grosor 
ocho o diez veces mayor-repre­
sentaban a los cientos de autos 
"depé" en el mapa de Quarles. Los 
anillos, también de bronce y apro­
piados para ajustarse alrededor 
de los discos, simbolizaban "carros 
en reparación". Los automóviles 
del servicio de radio informaban 
periódicamente por teléfono, y 
cuando alguno de ellos sufría un 
percance de cualquier índole y 
quedaba inutilizado por el mo­
mento, en seguida se enviaba al 
lugar un camión de la sección de 
reparaciones. En ese caso y du­
rante todo el tiempo que el auto 

permaneciera fuera 
uno de los anillos era adherido 
al disco de bronce que represen­
taba en el mapa el carro inutili­
zado. 

De esta manera el teni~nte 
Qua~les podía decir, con sólo fijar 
la vista en la pizarra, dónde se 
en~ontraba cualquier auto perse­
gmdor en cualquier barrio. Cada 
disco de bronce llevaba un núme­
ro, ~l de su carro. Cada carro re­
corna un radio determinado en 
un cierto distrito de la ciudad. 

* Dan r~cibió su mapa, los discos 
y los amllos, y comenzó su juego. 
T~f! pronto oía las señales tras­
mitidas por el anunciador de 
Quarles, McCarn removía los dis­
cos hacia el foco en cuestión. De 
este modo pronto .tuvo situados en 
sus respectivos lugares a todos los 
automóviles del departamento de 
radi~, y fué siguiéndolos en su re­
corrido cuando perseguían a un 
grupo de asaltaf!tes en fuga, o 
cuando se precipitaban a evitar 
un robo, etc. A veces creyó adivi­
nar que ciertos trabajos eran per­
petrados por las huestes de Louie 
Solz. Conocía su técnica. Eran 
ellos quienes frecuentemente tra­
taban de llamar la atención de 

(Continúa en la Pág. 58 J 
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UCHAS veces os he ha­
blado de la vida parisien­
se. Muchas veces os he 
descrito los distintos ba­
rrios que se escalonan a 

orillas del Sena, entre Saint Cloud 
y Vicennes, entre la Feria de las 
Pulgas-limite norte de la ciu­
dad-Y la · Puerta de Orleans­
puerta del mediodía, en que se per­
ciben, por los más fríos días del 
invierno, brisas que conocieron el 
sol de Provenza. 

Pero nunca he emprendido la: 
tarea de describiros Jo que carac­
teriza la vida de París en el trans­
curso de 24 horas. Es decir: los 

· rasgos típicos que matizan su 
existencia cotidiana, que comuni­
can un tirite peculiar a sus dis­
tintos sectores durante el día y la 
noche. La Catedral de Notre-Dame, en Paris. 

Y esto ha sido por una sencilla 
razón : es necesario haber vivido 
durante muchos años en París pa­
ra saber exactamente Jo que ocu­
rre en un barrio cuando se está 
en otro, para concertar y armo­
nizar las diversas voces que con­
tribuyen a formar la gigantesca 
sinfonía de la capital. Hoy, pue­
do decir que conozco Jo bastante 
esta ciudad para trazar el escor­
zo en unas pocas cuartillas. Em­
prendamos, pues, el extraordina­
rio viaje circular, realizable en 
un día que se extiende a dos seg­
mentos de noche. 

Porque si se quiere establecer 
una frontera precisa entre las ac­
tividades de un día y otro, esa 
frontera se sitúa, en París, a las 
doce de la noche. 

Comienza la jornada.-

Suena la hora en que los ban­
didos de las novelas policíacas 
cometen sus crímenes en los arra­
bales de Londres . . . La voz bien 
conocida de Laporte, el excelente 
speaker del Poste Parisien, nos 
hace oír Ja frase sacramental de 
despedida, después de una admi­
rable difusión de algún festival 
del Covent Garden de Londres : 

prese.ntes los lectores de L'Huma­
nité : rudos obreros de gorra y ca­
pa de hule, que esperan la inte­
rrupción del tránsito para traba­
jar en Jas galerías dél ferrocarril 
subterráneo, entre alambres de al­
ta tensión y rieles de hierro por­
tadores de una corriente capaz de 
carbonizar un hombre en una 
fracción de segundo .. . 

Todavía parpadean, bajo nubes 
cargadas de agua, los anuncios 
lumínicos del chocolate Menier y 
del aperitivo Raphael. .. 

La 1 a. m.~ 

Se apagan los anuncios luminl­
cos. Se vacían los boulevards. Ha 
pasado el último metro, y en las 
estaciones cerradas repercute la 
batería inflexible de los martillos 

-Mesdames, messieurs . .. Ha 
terminado nuestra emisión. Muy ' 
buenas noches . . . 

Callan los aparatos .de radio. 
Sólo permanecen junto a ellos al­
gunos fanáticos, empeñados en 
captar las ondas de Barcelona o 
de Madrid, que sólo resultan au­
dibles, con toda claridad, entre 
las doce de la noche y las dos de 
la madrugada. 

por. París-es una verdadera ins­
titución. Cuando pasa ante el edi­
ficio de la Prefectura, las torres 
medioevales de la Conserjería le 
dirigen un guiño amistoso . . . Al 
verlo surgir de la bruma, más de 
un parroquiano de cervecerías del 
Barrio Latino desembolsa el im­
porte de su modesto café-creme, 
exclamando : 

-¡Ya pasó el ferrocarril de Ar­
pajon! .. . ¡Y mañana habrá que 
levantarse temprano! . . . 

En La Cabaña Cubana cunde el 
primer son de la noche: 

Co'ta tenaza, 
Co'ta ponsoña 
del animá ... 
Ay, 
Tata Cuñengue 
mató el alacrán .. 

Es ésta la hora en que se lle­
nan las estaciones del metro. Hay 
gente cansada que se apresura a 
regresar a los barrios distantes, 
después de la representación . ~e 
una obra teatral o la proyeccion 
de alguna película. Hay gente muy 
despierta .que se dirige hacia los 
dancings de Montmartre o de 
Montparnasse, dispu~sta .l!- div_e~­
tirse--o a buscar d1vers10n d1h­
cil-hasta Ja hora en que "el al­
ba con dedos de rosa", de que ha­
blaba Homero, ponga reflejos co­
brizos en los techos de pizarra de 
la ciudad. . . Pero también · están 

Vista aérea del Arco · de Triunfo, de Paris. 

- .. ---· .... 

eléctricos . . . En Jo alto de la Ave­
nida del Observatorio aparece el 
pequeño ferrocarril de Arpajon, 
resuelto a poner una nota ana­
crónica en el boulevard Saint Mi­
chel. Su locomotora de chumacera 
antigua _arrastra vagones llenos 
de coles y zanahorias destinadas 
al Mercado Central. . . Si un acci­
dente Je impidiera llegar a su des­
tino, medio París se quedaría sin 
hortalizas. El ferrocarril de Arpa­
jon-el único autorizado a rodar 

ln 

Hasta las ~~is de la mañana, 
Montmartre vivirá bajo el signo 
de la música cubana. 

Las 2 a. m.-

Lo5 últimos espectadores salen 
del Paramount, del Rex, del Apol­
Jo y del Gaumont Palace .. . No 
hay un alma en la Plaza de la 
Concordia. Sólo ,):)rillan, a lo lejos, 
Jas ventanas de "J.a Cámara de Di­
putados, porque hay sesión noc-

turna y alguna interpelación ma- - , 
liciosa está tratando de menguar 
el prestigio del Gobierno republl· 
cano. Junto a la Place de l'Etoile, 
obreros con el rostro oculto por 
máscaras . apocalípticas dirigen 
chorros de ·fuego azul sobre los 
rieles del tranvía. Ante los fusi­
bles incandescentes palidece la 
llama del · Soldado Desconocido . .. 
Silencio en la avenue Kleber. Si· 
Jencio en el boulevard Malesher­
bes, en la rue Bellechasse y tam­
bién en la Plaza de los Vosgos, 
cuyas casas de ·pura arquitectura 
'Luis XllI albergan las reliquias 
del Museo Víctor Hugo. Silencio 
en la Isla de San Luis y en la 
Cité, donde, junto a la catedral 
rodeada de tinieblas, brillan los 
tragaluces de la sala de operacio­
nes del H6tel-Dieú , . . 

Bajo los puentes del Sena duer­
men hombres envueltos en papel 
de periódico. Alguna barcaza de­
riva lentamente por las aguas ne­
gras' del río . . . En la rue St. Apol­
llne, en la rue Gregoire de Tours, 
en la rue Geoffroy l'Asnier, unos 
números llamativos, tallados en 
cristal encarnado, coronan pro­
metedoras puertas. 

Las 3 a. m.-

Hora sin historia. Casi todos los 
cafés están cerrados. En el Casa­
nova, en La Cabaña Cubana, en el 
Melrxly's Bar. en La Coupo/e, las J 
rumbas, los blues, los sones, se su­
ceden sin interrupción. Los cho­
feres de taxis deciden echar un 
sueño, en espera de que acabe la 
fiesta de siempre ... 

Allá por la Plaza Maubert, una 
multitud de vagabundos misera­
bles, de ruinas humanas, se refu­
gia-en cafetines inmundos -donde, 
por el precio de un vaso de vino, 
es per. mitido dormir hasta el alba I 
apoyados en mesas llenas de man­
chas y colillas de cigarros. 

Las 4 a.m.-

Comienza la vida del Mercado 
Central. Camiones, vagones, ca­
rromatos tirados por gruesos per­
cherones, convergen hac\a las na­
ves del edificio abierto a todos los 
vientos, donde las carnes, los pes­
cadc.3, las frutas, forman plrámi· 
des. Y pirámides también en las 
aceras y sobre el asfalto de las 
calles aledañas que prolongan el 
feudo de Les Halles hasta la rue 
de Rívoli, la rue du Faubourg St. 
Honoré y la rue du Quincampoix ... 

En esta última calle hay una 
animación de muy .distinta índole. 
Frente a unos cafetines sospecho· 
sos, mujeres pintarrajeadas, vesti­
das con faldas rojas y sweaters 
de rayas horizontales, aguardan 
tenazmente a los rudos jayanes , 
que ya han terminado su jorna­
da, trayendo de las campiñas los 
productos destinados a satisfacer 
el apetito de París . . . Los restau­
rantes de madrugada abren sus 
puertas. A partir de esa hora se­
rá .oosible saborear en :Le Pere · 
Trai:iquille en Le Chien qui fume, 
en r.;es Mareyeurs,--unos estupen· 

) rcc;mtinúa en la Pág. 60 i 
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LOS 19 
Como recuerdo de la YÜittt que hi· 
cieron a estt1 urbe los 19 miembros 
de la Artistr and Writers Golf As­
sociation, publicamor estas fotogra· 
fías de los distinto~ agasajos cele­
brados en su honor. Fui. idea de 
nuestro compañero Marsaguer, "po­
yado por la Corporación ·Nacional 

de Turismo, y crumoI que ha sido uno de lo1 mejores golper de propagttnda que ha 
hecho Cuba. Vinieron los directores de " Vanity Fair" y " American Maga{ine"; los 
pintores ilustradores BARCLAY, CRANDALL, BROWN, WILL/AMS y 
WEBB; PACH, el fotógrafo famoso de la Quinta AY<nida; lo, escritores SCHlN­
DLER y PEINTON; el arquitecto WARD; los humoristas GOLDBERG, SO­
GLOW y MACHAMER; el gran periodista y editor CHAS. HUGHES; el dra­
maturg,, ABBOTT, el creador de los cantos mejores de lo, Follier: GENE 
BUCK, el muralirta CORNWELL y <i • ice¡,residente de la Conde Nart P11bli­
rations, Mr. WURZBURG. VúitttTon nue.1/ros clubs, rrLi Tropical", "El Patio'', 
la Plaz.a de la Catedral y nuertros comercios principales; 11dmiraron las cueYas d~ 
Bel/amar y la incomparable ¡,laya de Varadero. Agradecido, por tanto halago, lo, 
ilustres hubpedes promederon dejll'f en sus publicaciones un recuerdo gráfico o lite-

rario de ldn agradable excursión. 

j 
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EL REY EN LA HABANA 
En la foto superior izquierda aparece 
nuestro visitante Otto SOGLOW, 11es­
tido de The King (el rey), personaje 
que le ha ,a/ido fama y fortuna. Aquí 
t1parece dispuesto a comerse un pato 
'Yivo, porque le da la real gana. El ami· 
go del tabaco er Joe PENNER, el có­
mico, que obser-ra con asombro el real 

apetito. 

~AWAMA KAMP 

CARTtLEf 
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CURECÍA. El mendigo se 
echó en la cuneta, se en­
volvió en la raída capa 
mugrienta y se dispuso a 
dormir. Sentía cansancio 

y fatiga: hambre. Por el camino 
dejaron de cruzar carros, hombres 
y bestias. Lejos, los bosques se os­
curecían, ·bajo el crepúsculo. El 
camino se fué quedando solitario. 
La aldea se distinguía borrosa­
mente, como una mancha blanca, 
recostada en la falda del oscuro 
monte coronado de brumas. 

Estaba solo, como toda su vida 
Ni padres, ni hermanos, ni ami· 
gos. Algunas veces, compañeros. 
Pero tan desdichados como él. Lo 
crió un granjero. Ya un poco cre­
cido, lo echaron a rodar por los 
caminos del mundo. Desde enton­
ces era mendigo. ¿Qué iba a ha­
cer? Al mirar hacia la aldea bo­
rrándose rápidamente sus perfiles 
en la sombra compacta de ta no­
che, sintió una profunda angustia 
inexplicable: él no era de ningu­
na aldea, de ningún pueblo, de . 
ninguna casa. ¿Qué era, pues, 
ahora? Una cosa cualquiera ah1 
tirada en el borde del camino. 

Su noche de . miseria era infini-

ta. Trabajó alguna vez, de joven. 
Explotado simpre, maltratado .. . 
Y no sentía rencor. Pero sabía 
que la bondad humana se había 
extinguido hacía tienipo en el 
mundo. Él luchaba eón- desven­
taja: mientras era bueno y cré­
dulo con los otros, los demás eran 
duros y ásperos, egoístas y des­
conftados para él. ¡ Desconfiar de 
él! Muchas veces, cuando se acer­
caba a una casa, era despedido 
antes de poder formular su peti­
ción de un pedazo de pan. ¡Des­
confiaban d.e él! ¿Sería por su as­
pecto? Sin embargo, si él pudie­
ra hacer bien alguna vez, lo ha­
ría. ¿Por qué no? 

El sueño iba a interrumpir sus 
meditaciones cuando a lo lejos se 
oyó el rechinar de las ruedas de 
un carro. Los caoallos andaban 
trabajosamente. Un farol lucía en 
lo alto del vehículo, que se movía 
pesadamente entre los baches del 
camino. Volvió a cerrar los ojos. 
No tenía Importancia el suceso. 

Junto al carro, marchaba su 
conductor. Iba entonando una 
canción campesina que él había 
oído muchas veces. La carga so­
bresalía enorme del carro, llenan­
do toda la perspectiva del camino. 

'El carro llegó a la pendiente. 
Los caballos, al comenzar a aseen-

·cARTELEI 

de las bestias hacia atrás, y éstas 
mantenían el esfuerzo para no de­
jarse llevar por el vehículo. 

El hombre volvió la vista, en 
uno de sus movimientos, y advir­
tió al mendigo, que se había in­
corporado eJ:1 la cuneta. 

-¡Ayuda, compañero!-le gritó 
anguetiosamente. 

El mendigo se compadeció, como 
era eu costumbre, y fué hacia el 
hombre. Él dijo también, como el 
otro, a los caballos : 

- ·Arriba, arriba! 

e 
a aplastar el pecho ! 

El mendigo hizo un esfuerzo so­
brehumano tratando de hacer 
avanzar a los caballos. Pero éstos, 
rendidos por el esfuerzo, se echa· 
ron al suelo después de hincar pe­
rezosamente las rodillas sobre el 
polvo del camino. Los dos hom­
bres callaron un momento, espan­
tados. En el silencio de la noche, 
sólo se escuchaba el resoplar de 
los caballos y la respiracion fati· 
gosa del carrero aprisionado, a 
punto de morir. Sabía bien cuál 
era su situación. La rueda estaba 
ya a una pulgada de su cuerpo. 
Si le fallaban las fuerzas y la de· 
jaba ir, to aplastaría el carro. El 
mendigo estaba a su lado. Le dijo: 

-Compañero, hermano, corra a 
la aldea . . . pronto . . . pronto . . . a 
casa de mis padres . . . los Luchar­
nis . . . Una granja a la derecha . .. 
la primera de todas. Pida auxi­
lio ... inmediato ... Que vengan. 
Puedo sostenerme diez minutos 
más ... 

El mendigo cor1 ·, cuesta arri· 
ba, hacia la aldea. i una venta­
na abierta. Ni un _ umor. Ladra­
ron, a su paso, los perros. Se de· 
tuvo en la granja a ta derecha, la 
primera de todas. Allí era. Habla 
luz dentro. Tocó a la ventana. 
Preguntaren : 

-¿Eres tú, Juan? 
Sofocado por el esfuerzo ante· 

rlor, la angustia y la carrera has· 
ta la aldea, no podía contestar. 
Se abrió al fin la ventana, asomó 

11"'-'C!~"""'.: un rostro de hombre semidormi­

r 

~ _..,;jjjJ/llr Y el hombre corrió a llevar una 
.- piedra para ponerla bajo la rueda 

,,...._. y evitar que el carro arrastrara 
hacia abajo a los caballos. Luego 

der .la cuesta, se quisieron dete­
ner, pero et hombre los fustigó 
r.Jn el látigo y las bestias se afir­
maron con los cascos en el ca­
mino, del que arrancaron chispas 
doradas y azules . .Después se de­
tuvieron, definitivamente. 

El mendigo había abierto los 
ojos y observaba. 

-¡Arre! ¡Arre! , - gritaba el 
conductor dando ánimo a las bes­
tias al mismo tiempo que hacía 
estallar et látigo sobre sus patas 
y sobre sus cuellos. Pero 'los ca­
ballos no avan:zaron un paso. Tras 
un esfuerzo angustioso en que pu-
1,ieron tensos todos sus músculos; 
parecía que el carro iba a prose,­
guir. Pero no pudieron hacerlo 
adelantar. 

El hombre trató de hacer otro 
esfuerzo : 

-¡Arre, arre!--gritaba desespe­
radamente a los caballos. 

dijo al mendigo : 
-Yo detendré la rueda. Usted 

colocará la piedra como una cuña. 
Luego trate de arrear a las bes­
tias. Hay que salir de esto,-dijo. 

El mendigo azotó los caballos 
en las piernas con el látigo. Bajo 
el Insoportable dolor, tiraron enér­
gicamente hacia adelante. Pare­
cía que iban a emprender la 
arrancada, pero el tiro se desvió 
hacia un lado del camino, y el 
conductor, Inclinándose para que 
no se corriera la piedra de debajo 
de la rueda, hizo por colocarla 
mejor en su sitio. Sin la cuña, el 
carro tiró· de ·nuevo hacia atrás 
llevándose los caballos y el hom­
bre resbaló y cayó bajo la rueda. 
· Cayó de espaldas, espantado y 

convulso, apiertos al infinito los 
ojos aterrorizados. Apoyó los codos 
en el suelo y con las manos trata­
ba de sostener el peso del carro. 
SI éste retrocedía cuatro pulga­
das, le aplastaría irremisiblemen­

do y volvió a preguntar: 
· -¿Eres tú, Juan? 

Y el mendigo, que ya había re­
cobrado la respiración, pudo de­
cir, al fin : 

-No. Pero he venido para . .. , 
El hombre no le dejó terminar. 
-¡Vaya al lnfierno!-le gritó.-

¿Cómo se atreve a despertar a los 
vecinos que duermen?-Y le tiró 
la ventana en la cara, mientras 
chillaba: 

(Continúa en la Pág. 61 J 

Al mismo tiempo, para ayudar­
les, se. puso a mover él mismo una 
de las ruedas. 

-¡Arriba, arriba! - exclamaba 
mientras .tanto. El carro tiraba 

te. Moriría reventado. Y esto po-~ 
día ocurrir . de un momento a 
otro. Chilló al mendigo : - .-4..-c. • , 

-¡Por favor! Lleve . el _carro ha- _ ~-:;_ 
cia adelante un poco mas! Me va. 
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ACTUALIDAO 

CUATRO GENERACI ONES DE REYES.- La ¡amwa Ber­
nadotte, que reina en Suecia desde el periodo napole6· 
nico, ha dado pruebas de una vitalidad rara en l.as ca­
Jas reinantes. En la foto aparecen cuat ro- generaciones 
de Bernadottes: el rey GUSTAVO, teniendo en sus bra­
ws a m biznieta, la princesa MARGARITA; el principe 
heredero GUSTAVO ADOLFO (con ga/C1.3J, abuelo de la 
prlncesita, 'JI el príncipe GUSTAVO ADOLFO, hijo del 

principe heredero y padre de M.argarita. 

ALEMANIA CONSTRUYE UN NUEVO ZEPPEL/N.-Demo:1-
trando que el desa.stre del "Macon" no ha quebrantado ·su 
te en los dtrigibles, la Compafiia Zeppelin está apresuran­
do la terminación de los trábajos de u.na nueva nave aérea 
-el " LZ-129"-..que será la mayor del mundo. Se espera qu:! 
este gigantesco zeppelin quedará concluido dentro de unos 
meses, con objeto de enviarlo en Vuelo de prueba a los Es-

tallos Ufi idoS, antes de que _expire el año 1935. 

HIDROPLANO DE LUJO. 
Este hidroavión, que acaba 
de realizar cor.. resultado sa­
tisfactorio sus vuelos de 
prueba, es la última adición 
a la flota mercante france­
sa. Tiene dos cubiertas, co"il. 
camarotes provistos de baño 
1l agua corriente. Pesa 37 to­
neladas sin carga y pue!U 
transportar 19 toneladas en 
pasajeros y carga, mante­
niendo una velocidad de 140 
millas por hora. Los france­
ses _consideran que este apa­
rato es el md.s lujoso que se 
ha construido hasta ahora. 

(Fotos I nternottonal ) 

.... ""l ... _ SUICIDAS POR AMOR.-Deses­
peradas por ta muerte de sus 
novios, dos oficiales de la avta·­
ción inglesa que perecieron en 
un accidente aéreo, Elizabeth 
y Jttana DU BOIS, hijas del 
cónsul general de los Estados 
Unidos en Ná.poles, se suicida­
ren arrojándose al mar desde 
un avión fletado para volar de 
Londres a Nápoles. Las car tas 
dirigidas por laS jóvenes sui­
cidas a sus padres fueron lei­
das ante un tribunal londinen­
se , produciendo intensa emo­

"\ . 

ción. en el pUblico. 

¿POR QUE NO SERA -VERDAD 
TA NTA BELLEZA?-Después de 
un almuerzo cordial en,-ei Rotary 
Club de Wá.shington, el Dr. sao­
ke Al/red TZE, ministro de Clli­
na ante el Gobierno de los Es­
ta.dos Unidos , tomó de la m'2-no 
al embajador del Japón, Hirosi 
~A/TO, y al embajador del So­
viet Alejandro TROYANOWSKY 
p a r a hacerse esta fotografía 
sonriente y cordial. Mientras 
tanto el Japón se hace fuerte en 
Ma nchu ria, preparándose parn 
agredir a Rusia, y China nego­
cia entre ambas partes buscan­
db la mejor manera de garanti­
zar su. independencia y su liber­

tad económica. 

EL " IDAHO" EN DIQUE SEC01 
- El cr ucero "ldaho". uno de los' 
últimos cruceros de 10,000 to11e· 
ladas de la flota del Tío Sam. en 

el dique seco de Boston. 
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M,11.RT/R DE LA CIENCIA. - Lucrecla. 

:
1~f~!ia b~~ªMt¡J1~f:::in~~ f: i~t~:~;~; 

de Minnesota (Estados Unidos) , es la már­
tir md.s reciente de la ciencia. La señorita. 

: Wilder contrajo una infección al morderla 
un ~onejo que ~e usa.ba con propósitos ex­
pemnentales en el lc:bl!ra.torio de la fa­
citltad, falleciendo días desp'!Ltls pese a los 
esfuerzo, desesperados que se hicieron por 

salvarte la vid.a. 

~ARTELES 



Jo sé HURTADO DE MENDOZA , ·e1 
admi rable dibujante y caricaturista, 
que se encuentra detenido en el cas­
tillo riel Príncipe sin que haya si , 
do puesto a la disposición de los tri­
bunales. Se están haciendo activas 
gest iones para lograr que se dei;uel­
ra la li bertad. al creador de •· Ma-

bu.ya". 

E l . NU,VO SECRETARIO DE GO­
BERNACION. - El cloctor M iguel 
A . RIVAS, nombrado secre ta r io de 
Gobernación. Amigo person al del 
se1lor Mendieta, el doctor Rivn s 
forma parte de la junta directi va 
d el Habana Yacht Club y no Ita 

hecho nunca politica actii:a . 

. EL NUEVO SECRETARIO DE 
JUSTICIA.-El señor Andrés DO­
MINGO \' MORALES DEL CAS­
TILLO , nom brado secretario de 
Justicia . El sefror Morales del 
Cast.illo es magistrado de la A u­
diencia de La Habana y 110 ha 

hecho politica accit:a. 

EL NUEVO SECRETARIO DE ESTADO . 
-El sc1lor Cosmc DE LA TORRIENTE 
h aciendo cntr,,ga de la secretaria de 
Estado al nuevo secrctarto, sc1ior BAil­
NE T. A la derecha, el su bsecretario di-

mitente, señor DE BLANCK . 

PERIODISTA S CONDENADO S. - De i z ­
quierda a d erecha, los scfrores Leonar­
do FERNANDEZ SANCHEZ, Regino PE­
DROSO, José CHELALA , José Manuel 
VALDES RODRIGUEZ, Joaquín CAR­
DOSO y Juan MARINELLO , miembros 
del consejo de di rección de nuestro co­
lega "Masas", que fuero n condenados 
a seis meses de pr i sión por el Tribunal 
d e Urgencia. A la derecha. nuest ro 
com pa1iera de redacción Em ilio ROJG 
DE LEUCHSENRING, colaborador de 
·'Masas", que fue absuelto. La grave ­
dad de la pena impues ta a un grupo 
de intelectuales por un del ito de pren­
sa , hace pensar en la necesidad de que 
esta clase de tribun ales de excepción 
-creados para la represión del terro­
rismo-no sean los encargados de juz ­
gar a los escr itores Q1Le mantienen doc­
trinas cont rar ias al orden social" exis­
t en te, sino que sean los tribunales or­
dinarios los encargados de definir la 

cuantia del del ito, si éste existe .. 

CARTE:U:s 

¿SE QUEDA EN EL GABINETE'- El seflor Ro­
uelio PINA , secretario del Tra bajo, a quien 
no aceptó la renuncia el Presidente de la Re­
püblica . Interrogado por los rcpórters, el se -
1ior Pina manifestó que su permanencia o re ­
tirada del Gabineite d.ependcn ahora de lo 
que acuerde el partido Acción Republicana , 

al que pertenece. 

( Fotos Fun cast a J. 

PROCESO ENTRE CUBANOS.- Al berto HE­
RRERA . h iio d el ex general A l berto Her r era 
(a la. derechal, compareciendo ante un tribu· 
nal de New York en cal idad de detenido, pa-
1 a r esponder a las graves acusa ciones de vio­
lencia que le hace la seftorita Clara JJMENEZ 
(!f. la i zquierda). La se11ori ta J imenez es hi j a 
de la i; iuda del difunto senador Wifredo Fer-

nández. 
f Foto In te rnational ). 
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PANAMA .-AI· 
/onso HERNANDEZ CATA , el i lustre escritor y mi· 
n istro de Cuba en Panamá, rodeado de sus /ami· 
l1a res y amigos al embarcar para la Repú blica del 
I stmo. Entre las personas que fueron a des pedirle 
figuran el i lustre ciru j ano Benigno SOUZA y nues· 
tro querido com pañero Ig nacio RIVERO , director del 

4éfúálidiid , 
•NACIONAL 



J:g huelga escolar 
}r(L problema que para el futuro de Cuba entraña la actual 
11 huelga de maestros es, evidentemente, de los más graves y 
· ., 'il de los más trascendentales, ya que. en el fondo de nuestra 

, crisis perpetua no hay sino factores complejos condicionados 
todos por la incultura, la impreparación docente, la falta de 

una organización idónea para desanalfabetizar a las masas, el cre­
ciente y punible abandono en que los Gobiernos republicanos han te­
nido hasta aquí la tarea esencialísiina de educar e instruir al pala 
regido en todas las zonas por la improvisación y la ignorancia. 

Es doloroso confesar, pero es i;ierto, que la única reforma vital 
para superar la enseñanza pública entre nosotros, se debió al primer 
Gobierno interventor, que al ocupar la isla, después del cese de la 
dominación española, consideró como algo básico establecer un siste­
ma escolar eficiente, apto para dotar al cubano, conjuntamente con 
la libertad y el disfrute de sus derechos cívicos, de un acceso a los 
conocimientos generales que sirviera de punto de partida para un 
pro.ceso de afirmación de la ciudadanía. 

Todo el progreso y todo el adelanto escolar, en Cuba, datan de 
aquella etapa de transición en que la colonia se convirtió en repú­
blica. Después la enseñanza no siguió su curso, en un ritmo ascen­
dente, sino se inmovilizó primero y se retrogradó después, hasta lle­
gar a nuestros días. La conmoción revolucionaria que parecía ende­
rezarse hacia un propósito de renovación integral de la vida cubana, 
prometió, sin duda, _ reformas substanciales al problema: de la · ins­
trucción y de la educación públicas, perc el mismo desconcierto y 
la misma subversión que han prevalecido en lo político, en lo eco­
nómico y en lo social, se manifiestan, con caracteres aun más graves, 
en Jo docente. Si algo anda en. quiebra entre nosotros es precisamente 
la enseñanza, desde la superior a la primaria. El mal es muy vasto 
y complejo y alcanza, por igual, a los mentores y ·al Estado, a la 
Iámllia y a los eduandos. 

f ~ i11~apacidad oficial, que en todas las zonas ha _evidenciado su 
racaso, no podía dejar de afectar _1;1. _ _la escuela Y asi vemos que la 

~ trucción primaria, única que había podido sustraerse al cese dra­
~ático de su función educadora, se ha pa~~lizado tam~ién, .interrum­
piendo, no ya toda posibilidad de superacion en las disciplmas supe­
ilotes,-como ocurria antes-sino desplazando al :niño, en la única. 

. ~rtunidad que la vida lé ofrece para ello, _ de su lugar dentro del 
kuia y 'ctespojándole del derecho, que un principio de humanidad le 
.ófurga, de conocer el alfabeto. 

1_$_J'.:, ¿Qué motiva, originariamente, la huel~a de maestros, º. _de "tra­
· ~l;adores de la enseñanza", como se califica ahora la funcion apos­
: ·toilca del magisterio? Un alegato de justicia. No puede negarse que 
la protesta básica responde a una necesidad insatisfecha, no ya de 
condiciones ideales, de estímulos científicos, de normas teóricas, sino, 
más accesoriamente, de elementos concretos, de recursos materiales, 
de atención mínima a los imperativos rutinarios de la. enseñanza. No 
se puede dar una clase en un aula donde no hay pupitres, ni libros, 
ni lápices, ni siquiera higiene. En Cuba hay planteles de enseñanza 
que han sido denunciados como centros de peligrosidad sanitaria pa­
ra el alumno. Muchos niños concurren a la escuela con libretas ad­
quiridas de su peculio. Hay aulas en las que se afirma que el edu­
cando tiene por silla. un cajón de bacalao. Los maestros reclaman in­
útilmente, sobre todo los que actúan en zonas rurales, la remisión de 
efectos imprescindibles, tales como la tiza con que deben escribir en 
la pizarra y aun la pizarra misma.Y mientras la Revolución se pasó 
su etapa de luchas -denunciando la criminal postergación de la escue­
la que apeñas lograba de la dictadura una atención mutilada y sór­
dida, la esperanza del país iba hacia la inminencia del cambio inte­

' íral de la vida cubana, que no se limitaría a eXJ)ulsar a Machado, 
llrio a traer después un orden superior que justificase todos los sa­
Í:riflcios. Llegó la Revolución y la escuela, lejos de superarse, ha per­
dido hasta la atención parcial y mezquina de que antes disfrutaba. 
Todos los irritantes privilegios de antaño se reproducen más exa­

, · rbados y desconsoladores. Mientras el tesoro público es fuente ubé-
._ .. · a para exacciones onerosas y los. créditos se votan con libera­

_, d para sostener una burocracia incompetente, la escuela carece 
:'todo los maestros han sido desposeídos de sus conquistas más pre­

~as,' se interrumpe el desayuno escolar o no se implanta, como 
\ Justicia debe ser, en toda la República, y finalmente, cada ~ula 
·a de ser un laboratorio de ciudadanía, para reducirse a los hmi­
~ e un centro de promiscuidad peligrosa donde el alumno no pue­
, _quirir otra cosa que enfermedades. 

Ese es el cuadro real. La política, no sólo sabia. y previsora, sino 
sencillamente humana, debía haber sido, por parte de la Provisiona­
lidad, atender con viva preferencia a la escuela. Todos los movimien­
tos radicales no habían logrado filtrarse en ella por el fondo de 
virtud y bondad c!el maestro cubano. Siempre que la agitación ten­
denciosa tocó a la escuela, encontró el frent.; de resistencia moral de 
un magisterio que ·siente la cubanidad y que se halla imbuido de 
su sacércfocio. Pero ia torpeza gubernativa, la desatención reiterada 
y desdeiiosa de las demandas justas ha hecho que el problema asu­
ma, como lo asume hoy, 'uha complicación más grave, por cuanto 
la dirección de la protesta ha pasado a manos de los que no ha­
bían logrado hasta aquí utilizar la escuela para propósitos que van 
mucho más allá de la docencia. 

Encarar la verdad y denunciarla es el deber que más incumbe 
en esta hora. El problema escolar tiene ya dos aspectos: el de su cau­
sa original y el de sus efectos consecuentes. El comunismo se ha me­
tido en la escuela y trata de utilizar para sí la inconformidad del 
magisterio, apoyándose en la estulticia oficial que no há querido o 
que no ha sabido satisfacerlo. Es el propio Gobierno, con su incapa­
cidad, el que hace posible · 1a confusión momentánea que ahora se 
acusa de un problema exclusivamente docente con un problema ex­
clusivamente político. Y no hay más que un camino para rescatar 
la escuela del peligro de esa influencia nociva-que a los que más 
conturba es precisa~ente a los maestros-y es la satisfacción in­
mediata de todas las demandas que ellos formulan y que, en realidad. 
no son sino prevaricaciones del poder público. No dotar a la escuela 
de un material. que la ley le concede es, simplemente, colocarse 2.l 
margen de esa ley y en la esfera de sanción de un delito. 

Puede que el Gobierno, como ha hecho otras veces, sitúe el pro­
blema en un plano de acción coercitiva. Grave error. Porque al adc,p­
tar como medida de represalia, la supresión de haberes a los maes­
tro~, está haciendo víctima a toda una clase que tiene la razón, Y 
que sólo reclama lo que le corresponde del rumbo extraviado que le 
han hecho seguir los agitadores, aprovechándose de la facilidad Y 
del estímulo que el propio .. Gobierno les otorga. Satisfacer todas las 
demandas de carácter docente ·que el magisterio apoya no es un que­
branto de la autoridad, sino un robustecimiento de ella, puesto que 
la autoridad nunca se menoscaba tanto como cuando incumple sus 
deberes. 

Los progresos que el extremismo logre en la escuela estar~n con­
dicionados por el trato injusto que los educadores reciban. Solo una 
pequeña minoría promueve y agita, dentro del magisterio, la doctrina 
soviética. Y siempre se mantuvo desplazada. El maestro cubano, e_n 
proporción abrumadora, ama su tierra y forma _el egpíri~~ de la m·· 
ñez dentro de los conceptos tradicionales de patria y familia . La pro­
testa inútil y la indiferencia desdeñosa generaron la huelga, como 
un recurso extremo. Y si la huelga está hoy influída por factores 
ajenos a la propia docencia, la culpa es de los que abandon~ro~ al 
magisterio al defensor oportunista que hizo bandera de reivmdic~­
ción de su tradicional desvalimiento. En el terreno de la violencia, 
el agitador dispone de todas las ventajas. El maestro, en su inmensa 
mayoría, no va a las asambleas temeroso de la acción oficial Y de 
las incursiones de la Policía. Y los habituados a la lucha, para 
los cuales el encarcelamiento es un elemento de propaganda valioso, 
se apoderan del mando y establecen las exigencias q~e adultera~ 
y complican el mal de origen y lo tornan francamente insoluble. Asi 
el comunismo va ganando adeptos en J11. escuela, hasta el punto de 
que, según se afirma, hay aulas en las que la parvada escolar hace 
el saludo proletario al maestro. 

Hay que arrancar a los agitadores un movimiento ~e tanta gra­
vedad para el destino nuestro. Ninguna huelga es. mas irreparable 
para la cultura de un pueblo que ·esta. de "los traba¡ado~es de la en­
señanza". El tiempo que la vida concede para la funcion ~e la en­
señanza es relativamente fugaz. Si no se utiliza, nunca mas se re­
cobra. Cada día que el niño pierde en cultivar su .int~ligen~ia ~s 
un tesoro que derrocha, porque los que vendrán despues _seran sm 
duda escasos para la lucha por su sostenimiento. Y enrolar en una 
acción de proselitismo combativo a una genera~ión ~nocente _que está 
inmolando así sus posibilidades futuras y for¡ando su servidumbre, 
es el crimen mayor que puede perpetrarse en nuestros días. Cri~~n 
en el cual tienen culpa excesiva los agitadores, pero en el que tambien 
la regponsabllic!ac.l alcanza a un poder público que propicia Y da una 
base de légitiinida.4 a sus tácticas disociadoras. 
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-¡Qué ']}er/ecta maniquí eres!-exclam6 Gabriela entusiasmada. 

N su cuarto del último pi- do . . . La verdad es, Melania, que con nadie fuera del Casino. De 
so del hotel, Gabriela, la la única gente con quien se pue- manera que t engo que busc:1r al­
doncella de la señorita de trabaj.ár ahora es con los ex- guna forma de meterme all1 para 
Sweetson estaba ocupada tranjeros. Yo estoy ahora coloca- conocer a ese argentino que ganó 
zurciendÓ un pañolón. El da con una señorita . Sweetson, seiscientos mil francos. 

murmullo del mar se fundía agra- una americana que nunca va a M~lania se puso en pie y exa-
dablemente con los giros de un los Estados Unidos. ¡Y es de una mmo respetuosamente los traJes. 
vals que estaban tocando en el pi- independencia! Dice "Nunca me -¡Y pensar que tu americana 
so de abajo, ·para benefici.o de los casaré. No me podría casar con tiene noventa para ella sola! . 
que habían llegado últimos al co- nadie, a menos que fuera un con- -Realmente las cosas no estan 
medor. Tenía la puerta abierta. ductor de pullman". Y, querida, distribuidas con justicia-asintió 
De pronto levantó la cabeza; ha- ¡tiene qiás de cien millones de Gabriela.-Y eso sin mencionar el 
bía sentido que alguien la mira- francos! hecho de que lucirían mucho me­
ba. Ante . la puerta estaba una -¿ Y todos estos trajes que jor si tú te los pusieras. Ella es 
joven vestida de sarga clara, que cuelgan aquí son de ella? Apenas flaca , seca y camina como un 
llevaba en la cabeza un extraor- te queda sitio para la cama. hombre. 
dinario sombrero decorado con -Querida, vinimos aquí por un Melania continuó admirando los 
naranjas y albaricoques. mes y se trajo noventa trajes, de trajes. Tomó uno del perchero y 

-¿Es usted Gabriela?-pregun- manera que nadie la ha visto dos lo oprimió edáticamente contra 
tó la muchacha. veces con el mismo. ¡Y qué baú- el pecho. 

--Sí; soy yo ... Pero quien .. . les! ¡Sólo puedo decirte que me -He aquí uno que entona con 
-De seguro que te acordarás de dan un dolor de cabeza! No había . mi color. ¡Y qué cuerpo, querida! 

mí. Yo soy Melania, la que traba- espacio abajo para todo y tuve --Diez mil cuatrocientos francos 
jaba en casa de los Porcheron, en que traerme aqui arriba los trajes - replicó Gabriela. - Si quieres 
el boulevard Malesherbes. de noche. ¿Y qué ha sido de ti, probártelo por gusto, cerraré la 

-¡Qué gran sorpresa! ¡Si hace Melania, durante todo este tiem- puerta. 
más de dos . años que no nos po? ¡ Que si quería! En un segundo 
veíamos! Entra y siéntate, Mela- * se quitó el _traje y mandó volando 
nia. -Es una larga historia ... De el sombrero sobre las sombrereras 

-Gracias. Pero mi nombre ya alguna manera llegué aquí y al- de la señorita Sweetson.· Eviden­
no es Melania. Ese nombre lo quilé un cuartito en este corredor. temente la americana era un po­
usaba solamente cuando estaba en Eso debe demostrarte que no an- quito más alta, pero eso no im­
eJ servicio. Ahora soy Yolanda... do muy bien, por el momento. En portaba. 
Y tú ¿te fuiste de casa de los realidad no tengo ni un solo tra- -¡Qué perfecta maniquí eres! 
Porchero:n? Je de noche, de manera que no --exclamó Gabriela ·entusiasmada. 

--Si, hace ya mucho tiempo. puedo pensar en ir al Casino. Me -Da gusto vestirte a ti después 
Después que tú te fuiste, el señor levanto con la primera campana- de haber vestido a ese pato sin 
Porcheron se declaró en quiebrn. da de las doce; tomo café en Ju- salsa. Te sienta a las mil maravi­
Desde ese momento comenzaron a gar de almuerzo, para ahorrar di- Das. Lástima que no tenga aqui 
darse humo.s. Tomaron un mayor- nero, y por la tarde me paseo por un espejo de cuerpo entero. Arré­
domo, un chofer, y se fueron ha- la playa . . Aunque no lo quieras glat~ el pelo. Empólvate la nariz ... 
clendo cada vez más particulares. creer, lá verdad es que no he he- ¡Estas maravillosa! Pero . .. ¿qué 
Tú nunca supiste nada de eso. cho ni un· solo conocimiento lm- te pasa, Melania? ¡Pero si estás 
Por no mencionar el hecho de que portante desde que llegué aquí. llorando! ¿Por qué te has disgus­
la señora era veneno concentra- No hay manera de encontrarse tado tanto? 

CARTELES 22 .......,. 

Blasco lbáñez decía de 
H enri Duvernois que era el 
segundo cuentista de Fran­
cia. El primero era Mau­
passant. Lea usted este 
cuento y vea si su opinión 
coincide con la del famoso 

novelista valenciano. 

1'11' Henri/Jw111111 ;i., 

Versirfn de /J. !J. V. ilusfrJdíl ¡tr /!Jr{J !cdnl 
-Porque el traje no es mío y' 

tengo que quitármelo.. . · 
Gabriela pensó un momento y 

acabó por decir: 
- Voy a hacerte una proposi· 

ción. Tú me eres simpática; ade· 
más, siempre nos llevamos bien 
en casa de los Porcheron. Mi se­
ñorita americana se ha recogido; 
tiene dolor de cabeza. Cuando la 
¡¡.yudé a acostarse después de co­
mer me dijo que no la despertara 
hasta mañana bien tarde. De ma­
nera que si me prometes tener 
cuidado y volver a medianoche, 
te prestaré ese traje ." Puedes ír al 
Casino y .. . 

-¿Tú harás eso?-exclamó Me­
lania, llena de alegria.-Ven acá. 
¡Déjame que te dé un beso! 

Y así fué cómo Melania, cono· 
cida ahora por Yolanda, pudo ha­
cer una entrada sensacional en el 
Casino, entre las miradas asesinas 
de las mujeres y la admiración 
abierta de los hombres. 

Gabriela estaba disfrutando de 
la cálida satisfacción que le pro­
ducía su generosidad cuando ti 
mensajero llamó a la puerta. 

-Señorita, su señora quiere que 
baj e usted en seguida. 

¡ Plaff ! La señorita Sweetson, 
curada de su dolor de cabeza por 
dos horas de sueño, quería ir a 
distraerse al Casino. La doncella 
le trajo su delicioso traje de !amé 1),­
verde, los zapatos de oro borda­
dos con plumas de pavo real , y se 
retiró a su cuarto llena de ansie­
dad. 

A medianoche volvió a Melania. 
-¡No sabes el favor que me ha.s 

hecho! - exclamó con tono de 
triunfo. - Conocí al argentino. Es 
un tipo que sabe lo que dice y que 
me invitó a comer con él maña­
na por la noche. Sin embargo, no· 
tuve tanta suerte con el traje ... 
No me riñas, Gabriela; la falda 
me resultaba demasiado larga y 
agarré el borde con el pie y lo 
desgarré un poquito. · 

-Eso no importa ; yo lo arre· 
glaré-replicó generosamente Ga­
briela.-Ahora apresúrate a call\· . 
biarte. Mi señora decidió ir alla, 
después de todo . ¡Imagínate' MI 
única esperanza es que no se ha­
ya fij acto en ti . .. 

-Pues tendría que ser la única 
- replicó orgullosamente Melania. 

Una vez más llamó a la puerta 
el mensajero. La · señorita Sweet­
rnn llamaba a Gabriela. Esta 1' 
encontró roja de indignación. 

* -Me quejaré a la Embajada; 
pondré un pleito-rugía la amerl· 
cana.-¿Se acuerda usted de mi 
modelo Semiramis? El pícaro dP.I 
modisto me cobró diez mil cuatro­
cientos francos por él y puso en 
la etiqueta : "Modelo exclusivo". Y 
oiga ahora. En el Casino acabo de 
___ (Continúa en la Pág. 49 I 



1 -
LAS FIESTAS DEL 24 DE FEBRERO EN °CHAM­
BA.S.-La carroza "Fantasía rte Primavera" que 
Uam6 JX)CUT01amente la atención en ltU fiestas ce­
flbradcu eJ dfa 24 de febrero en Chaml>a3. Esta 
CllrTOICI /td 4ona4a. por el 1cñor Arturo Orttz al 

Barrio Norte. 
fFoto Ntm()J 

LA INAUGJJRACJON DEL PUENTE DE DO­
BARGANES EN SANTA CLARA.-El alcalde, 
Sr. FIGUEROA ," con las autoridades , perio­
dtstcu y pueblo que asistieron a la inaugura·­
ckm del puente de Dobargane:J, el 24 de fe-

brero. 

23 

l 
BAILE EN EL MATANZAS TENNI S CL UB .- La nueva direct iva del Ma­

tanzas Tennis Club, presidida por l a señorita Nenita CASAS PRENDES. 
(Fot o Enr i quez) 

CARTELES 
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CONFERENCIA EN LA BENE· 
FICENCIA.-El doctor GARCIA 
GALAN disertando en el salón 
de actos de la C11sa de Bene­
ficencia y Matefnidad, el sába­
do 2. El acto /ué organizado 
por la logia Hatuey N <• 10, de 

la l . O. O. F. 

La señorita Celia NAVARRO, 
soprano de voz cálida, que 
ofrecerá un recital en los sn­
lones del H otel Nacional el 
sábado 9 de marzo a las 5 

de la tarde. 

CARTELES 

LA CRUZ DE CESPEDES A "CAM, :U­
LA".-La venerable patriota Candela-. 
ria AGOSTA (Cambula). recibiendo en 
su ·zecho de enferma el diploma oft· 
ctal de la Cruz d e Carlos Manuel de 
Céspedes, que le ha ~ido otorgada por 
el Gobierno del señor Mendieta . La 
señora Acosta reside en la ciudad de 

Santiago de Cuba. 
(Foto Moisés) . 

LAS CUNFERENCIAS DE LOS AMI · 
GOS DE LA CIUDAD .-La señora Pie· 
dad MAZA disertando acerca de la 
función social de los parques ante 
los Am igos de la C iudad, en la tarde 
del jueves 28. En último término , a 
la derecha, el ingeniero José GARCIA. 
MONTES. qu.e pronunció úna con/f:.· 
~errcia in teresantisima acerca de l as 

/ lores en los parques . 
( Fotos Funcasta). 

EL NUEVO SECRETARIO DE EDU· 
CACION.- El doctor Ricardo R. DU· 
VAL, magistrado de la Audiencip de 
La Habana, que ha sido nombrado se­
cretario de Educación . El doctor Du­
val está alejado de la politica activa 

desde hace años. 

WELLES OPTIMISTA.-Al /:legar a Wa­
shington, después de pasar una tem­
porada de convalecencia en La Florida, 
Benjamín SUMNER WELLES , subsecre­
tario de Estado, manifestó que el Go­
bierno de los Estados Unidos no esta­
ba haciendo esfuerzos 'f)Or arreglar la 
situación de Cuba y que el Gobierno de 
La Habana esta en condiciones de arre­
glarla por su cuenta. El ·señor Welles 
declaró, además, que se siente optimis· 

ta a ese respecto. 

CRISIS REAL EN SIAM. - PRAJA­
DHIPOK, rey de Siam, que ha ab­
dicado el trono desd e su re sidencia 
campest re de Ing laterra, al recibir 
la noticia de que el Congreso sia­
més no había aceptado las condicio­
nes por él impuestas para permane­
cer en el trono. Una de ·esas con­
aiciones era la devolución del de­
reoho He gracia , que le había sido 
arrebatado a la corona por el Par­
lamento. Se cree que el rey Pra;a­
dhipok será m.stituido por ~u so­
brino el príncipe Anandc., de 11 a1tos 

de edad. 

"JAFSTE" EN LA HABAN.4. .-·De regrese de un viaje a Panamá pasó por La lla­
bana el doctor John F. CONDON, acompañado de su hija, Mrs. Ralph HACKER. 
El doctor Condon es el famoso " Ja/sie" que figuró d e manera prominent e en el 
p_roceso Lindberg-Hauptmann ... ·Ja/sic" es el hombre que entregó lo.~ $50,000 
del rescate y el que identificó la i;oz de Hauptmann, oida en una noche o~-

c,.tra casi tres años antes. 
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GAECf4 
Siguiendo eJ ejemplo dado hace años por el Ej ército. la Escuadra griega decidió el 

dfa 1•.1 de marzo intervenir en la polítict1. del país. La idtervención asumió las caracte­
rísticas de una sublevación, que dió comienzo a las 6 de la tarde en el arsenal de Sa­
lamis, mientras los ciudadanos de Atenas disfrutaban de las fiestas de Carnaval. 

Recuperado el arsenal por las tropas del üooierno, los sublevados levantaron· presión 
en los buques de la flota y salleron con eHa a la mar libre, ponlendci proa h aci& la isla 
de Creta. La aviación mlli tar, obediente a las autoridades consti tuídas, atacó a los buques 
rebeldes dejando caer sobre ellos gran cantidad de bombas. El bombardeo parece haber 
causado grandes daños a l crucero "Averoff", la unidad más importante de la escuadra 
griega, 

Como Jefes militares de la sublevación figuran los almirantes Demestichas y Kollia­
lext, separados hace tiempo de la Marina por haber pa rticipado en complots contra el 
Gobierno. Pero el Gobierno griego insiste en descargar la responsabilidad del movi­
m iento sobre los partidarios del general Plastiras, el breve dictador de 1933 , 

Despachos de Atenas indican que Eleuterio Ventzelos, el famoso politico griego, resi ~ 
dente hoy en Creta, se ha manifestado favorable a la sublevación. 

La rebelión de la escuadra griega y su destrucción posible darían lugar a la desapa­
rición de la única potencia naval balkántca que contrapesa. el poder turco en el Egeo. 

1 
~ -1 . ¡ 

\ 1 

Eleuterio VENIZELOS, jefe del liberal.ismo h~lénico, que parece h.aberse pro­
nunciado a favor de la revolución. EL ex 1efe del Gobierno griego se en-

- -, 

¡<' 

cuentra actualmente en. la .isla de Creta. 
(Foto Archivius). 

El crucero "Avero/f" , buque insignia de la flota griega. Bombardeado por los 
aviones militares sufrió serias averías según los mensajes de Atenas . El " Ave­
rolt" fué constrÚido en Italia en 1910; tiene 12 piezas de grueso calibre y al-

canza una velocídac:D de 17 nudos. 

El crucero "Helle", que figura ent.re los buques sublevados. Desplaza 2.115 to· 
neladas y monta tres piezas de 6 pulgadas. 

Et destroyer '' Thyella" , que permaneció fiel al Gobierno y ,rato u.e torpedear 
al " A veroff", 

Pa nayoti TSALDARIS, jefe del Gobierno griego, contra quien va dirígt&.. la 
sublevación de la flota. El " prem.ier" T saldaris envió un telegrama a Venf.zelo.! 
rogdndole que se mant1n;iera ale je. do de los revolucionarios y esperandt, qve no 

simpatizara ' 'con el loco propósi to de unos cuantos oficiales". 
f Foto Internati.ona.l). 

El " Panther" , otro de los buques sublevados. 
( Fotos " Jane's F ighting Ships"). 
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:AL vez para algunos lectores, resulte 
inoportuno el escribir sobre el Pá· 
dre Varela en estos tiempos de efer­
vescencia revolucionaria que CUba 
está viviendo desde la caída de la 

dictadura machadista. Y posiblemente pen­
sarán los que así opinen que nos encontra· 
mos nosotros en el Limbo al ocuparnos aho­
ra de estudiar la personalidad, por insigne e . 
interesante que ésta sea, de un religioso y 
un filósofo. "¿Por qué no habla usted en sus 
Páginas históricas-razonarán-de alguno de 
los muchos apóstoles, propagandistas, cau­
dillos, héroes o mártires revolucionarios que 
Cuba ha tenido? 

Pues.. . precisamente queremos dedicar 
este trabajo a la figura esclarecida del Pa­
dre Varela para presentarlo a la generación 
presente en el aspecto que ésta menos conoce 
del gran patricio. 

Ya en imestras Páginas de hace dos se­
manas, al referirnos a Luz y Caballero, Va­
rela y Varona, hicimos resaltar la significa.­
ción extraordinaria que tuvo en la . vida de 
los tres, la labor revolucionaria que desen~ 
volvieron en sus respectivas épocas, y la en­
tereza de carácter, valentía y espiritu de 
renunciamiento en favor del bienestar de su 
país, que demostraron en todos los momen-
tos de su existencia. · 

Y tanto más mérito, decíamos entonces y 
repetimos ahora, tienen esas actividades y 
esa actitud de los tres grandes cubanos, 
cuanto ellos fueron, por temperamento y por 
dedicación, intelectuales, hombres de estu­
dios, de abstracciones mentales, de investi­
gaciones metafísicas, y, además, de natura­
leza débil, nada apropiada para los empeños 
revolucionarios. 

En este orden de cosas debemos . colocar 
en primer término al Padre Varela, por prio­
ridad cronológica, dadas por descontadas la 
calidad y la intensidad revolucionaria. 

Si de Varela dijo don Pepe justamente que 
"fué el primero que nos enseñó a pensar", fué 
también el primer intelectual cubano que en­
señó a los intelectuales de su época y de las 
generaciones futuras cómo no debían aislarse 
criminalmente en la torre de marfil de sus 
especulaciones literarias, artísticas o cientí­
ficas, sino que, precisamente por ser inte­
lectuales, era mayor la obligacion que tenían 
de ocuparse de los problemas nacionales pa­
ra ilustrar y dar orientaciones :a su pueblo; y 
fué -también Varela, en este sentido, el pri­
mero de nuestros intelectuales revoluciona­
rios. 

Y revolucionario de cuerpo entero, con cla­
ra visión del medio en que operaba, del ma­
terial humano c,_on que. tenía que luchar y 
de los fines que perseguía. 

Fué, pues, Varela, maestro de maestros, 
maestro de',filósofos, maestro de intelectuales 
y maestro de .revolucionarios. 

En brillante trabajo recientemente publi­
cado por nuestro compañero y amigo el se­
ñor Manuel I. Mesa Rodríguez, se presentan 
algunas de estas facetas, tan poco conocidas, 
del Padre Varela, con motivo de haberse ce­
lebrado en este nies de febrero el aniversa­
rio de su muerte. 

Nosotros vamos también a aprovechar esas 
efemérides para ofrecer a los lectores de es­
tas .Páginas un retrato del :revolucionario 
Félix Varela. 

Y ya que hemos aludido al an.tv.ersario de 
la muerte de Varela; .. no está de}llás el dejar 
constancia de las dudas, aun no suficiente­
mente esclarecidas con auténticos e irrefu­
tables documentos, que existen sobre el día 
del mes de febrero de 1853 en que aquél fa­
lleció en la ciudad de San Agustm de La Flo­
rida. José Ignacio Rodríguez, el mejor bió­
grafo, hasta ahora, de Varela, afirma que 
éste falleció el 18 de febrero de 1853 a las 8 y. 
media de la noche, basándose para ello en 
la carta. publicada en el número del NeiD 
York Freeman•s Journal Catholtc Register, 
de 12 de marzo de 1~3. dirigida por e~ reve-
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rendo Padre Stephen Sheridan en 26 de fe­
brero, desde .San Agustín, al arzobispo de 
New York, y en la que le dice que el cadáver 
de Varela fué. enterrado el 25. Sin mayor in­
vestigación, Rodríguez da por ciertas estas 
fechas de muerte y enterramiento de Varela. 
Pero, contradiciéndolos, existen otros datos 
qué permiten, si no desmentir por completo 
aquéllos, sí inclinarnos con abundantes po­
sibilidades de veracidad, a negarlos, dando, 
en cambio, por buena la fecha del 25 de fe­
brero como la de la muerte de Varela. Son 
estos datos los siguientes: 19 Afirmación de 
José María Casal, enviado por los amigos de 
Varela residentes en La Habana, al tener no­
ticias. de la enfermedad y abandono en que 
aquél se encontraba, a San Agustín, de que 
al llegar el 3 de marzo le contaron en esa 
ciudad que var~la habí i muerto el 25 del mes 
anterior. 29 La portada del folleto editado en 
Charleston el mismo año de 1853 describien­
do las ceremonias para colocar la primera 
piedra en la capilla del cemen~o católico 
de San Agustín dedicada a la memoria del 
Padre Varela, y en cuya portada se dice 
"Who Died on Friday, February 25, 1853". 
39 La certificación del asiento de defunción 
del Padre Varela que aparece en el libro re­
gistro de la iglesia parroquial de San Agus­
tín de La Florida, firmado por el párroco 
Padre Aubril , y da la fecha del día 25. 49 La 
inscripción de la sepultura en San Agustín; 
que decía: "Al Padre Varela los cubanol!. 
Falleció el 25 de febrero de 1853", según la 
dió a conocer fotográficamente el doctor An­
tonio L. \Talverde en su valioso trabajo La 
Muerte del Padre Varela, 1924. 59 La certifi­
cación del acta levantada con motivo de la 
entrega de los restos del Padre Varela. en 
1911. a la Comisión cubana que los trasladó 
a esta capital, por el rewrendo Wm. J. Ken­
ny. obisoo en esa fecha de San Agustín, 
quien afirma "que conforme al archivo exis­
tente en esta catedral, el reverendo Padre 
Varela, vicario de la entonces diócesis y hoy 
archidiócesis de New York, murió en esta 
ciudad de San Agustín, el 25 de febrero de 
1853. y fué sepultado en una bóveda en la 
capilla de este· cementerio". 69 La nota. ne­
crológica investigada por el doctor Francisco 
González del Valle, que publicó el Diario de 
la Marina el día 11 de marzo de 1853, copian­
do del Repnblican de Savannah, de 3 de ese 
mes. la noticia de que según apareció en el 
Ancient City, de San Agustín, Florida, el Pa­
dre Varela falleció en esa ciudad el 25 de 
febrero del 1853. 

Como se .ve. los datos en favor del día 25, 
como fecha exacta de la muerte del Padre 
Varela, son abundantes y sólo tienen en con­
tra la afirmación del Padre Sheridan, man­
tenida sin otras pruebas, por José Ignacio 
Rodríguez. 

Y volvamos, después de esta digresión his­
tórica, al revolucionarismo del Padre Varela. 

Lo más importante y trascendental de la 
labor revolucionaria del Padre varela, que 
ha llegado hasta nosotros, lo ·encontramos 
en El Habanero, "papel político, científico y 
literario", que comenzó a publicar Varela en 
su exilio de Filadelfia en 1824, y del que, se­
gún parece, se publicaron siete números; 
aunque en las dos únicas colecciones de di­
cha importantísima publicación que creemos 
existen,. y hemos visto, la de la Biblioteca 
Nacional de La Habana y la de nuestra pro­
piedad, sólo aparecen seis números, el últi­
mo de 1825 y con pie de imprenta, como 
también lo tienen el cuarto y el quinto de 
Nueva York. Todos los números de esta' re­
vista están redactados por el Padre Varela, 
y en cada uno de ellos se desarrollan princi­
palmente temas de carácter ¡:iolítico, inspira­
dos en un franco, decidido y vibrante espí­
ritu · revolucionario tendiente a lograr por 
ese medio, la separación total de Cuba : de 
España y la libertad e independencia absoiu~ 
ta de la isla. ' 
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Varela, según estudio reciente y notablé de 
José María Chacón y Calvo, se manifestó en 
1823 partidario de la autonomía de Cuba ba-, 
jo la soberanía española, como aparece del 
Impreso encontrado en el Archivo General de 
Indias por nuestro admirado amigo, con el 
título de Proyecto de instrucción para el Go­
bierno económico político de las provincias ele 
Ultramar, suscrito por Pablo Santafé, Félix , 
Varela, Leonardo· Santos Suárez, José Melén­
dez, Manuel Vizmanos, Ramón Luis Escove· 
do y José María Quiñones ; proyecto que se 
presentó y comenzó a discutir en las Cortes 
españolas, de las que era entonces diputado · 
el Padre Varela, el 15 de marzo del 23, y so­
bre el cual no se llegó a. tomar resolución al· 
guna por haber desaparecido violentamente 
el régimen constitucional ante la reacción de 
Fernando VII y condenados a muerte por la 
Audiencia de Sevilla, en 11 de mayo de 1825,' 
el Padre Varela y los demás diputados que 
votaron el 11 de junio de 1823 una moción 
declarando la incapacidad del rey y nom­
brando en su · lugar a un Consejo de Re· 
gencia. 

Pero aunque exista este antecedente del 
autonomismo de Varela, bien pronto apare­
ce total y definitivamente rectificado por su 
firme actitud y su abundante labor revolucio­
naria emancipadora. 

Y hojeando las páginas venerables de El 
Habanero nos encontramos con que Varela 
es el primer cubano en el tiempo que man­
tiene decididamente con su pluma, sin va­
cilaciones de ninguna clase, la necesidad 
imprescindible que Cuba tenia, para ser · fe­
liz y próspera, para lograr libertad y justi­
cia, de romper los lazos que la esclavizaban I 
a España y de independizarse de ella. Y es 
también Varela el primer cubano intelectual 
que pone su talento y su pluma al servicio de 
la causa libertadora de su pais. Y es igual- , 
mente Varela el primer intelectual cubano 
que · predica, porque de ello está firmemente 
convencido, que no es por la evolución, bajo 
la soberanía de la metrópoli, sino por la re­
volución, que Cuba puede y debe conquistar 
sus derechos políticos y económicos. 

Y todo este antiautonomismo, no del 78 al 
95, ni en plena revolución del 95, sino en la 
muy remota fecha de 1824. 

Admirables lecciones de revolucionarismo 
nos da Varela en los seis números de El Ha· 
banero; pero no de un revolucionarismo pa· 
labrero y alborotador, ni mucho menos in­
teresado y mercantilista, como el de tantos 
y tantos que en Cuba han sido, durante la 
colonia y en la Repúbliea. Varela ha estu­
diado y pesado concienzudamente la situa· 
ción cubana. en lo que se refiere al desgo­
bierno español y en lo que atañe a la Jdio· 
sincrasia de los cubanos; analiza y critica el 
egoísmo. la indiferencia y la apatía de que 
éstos adolecen, así como los diversos proce­
dimientos, o táctica revolucionaria, como se 
diría en la actualidad, de los grupos de cons­
piradores y propagandistas de la emancipa· 
ción; se enfrenta valientemente, tanto con 
los gobernantes españoles como con los fai· 
sos patriotas cubanos; y pesados males, di· 
fícultades y necesidades que Cuba confron­
ta, por firme convicción adquirida de ese es­
tudio, se pronuncia entonces en favor de la 
independencia de la isla y de la revolu!ión 
como único medio de conseguirla. 

Refiriéndose a la falta de sana opinión po· 
lítica y sobra de mercantilismo que en 1824-j 
como ahora-existía en Cuba, dice en el nú· · 
mero primero de El Habanero: : "Es preciso 
no perder de vista que en la isla de Quba no 
hay opinión política, no hay otra opinión 
que la mercantil. En los muelles y almacenes 
se resuelven todas las cuestiones de Estado. 

¿ Cuál es el precio de los fru tds? ¿ Qué de­
rechos colectan las Aduanas? ¿AJcanzan pa­
ra pagar las tropas y empleados? He aquí las 
bases; lo demás queda para entretener las 
tertulias (cuando se podía hablar) pero no 

((;ontinúa en 14 . Pág. 45 ) 
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Capil!a levantada en el ce­
menterio de San Agustfo de 
La Florida, donde se guarr!a­
ron los renos del Padre Va­
rela hasta que en 1911 fue-

ron trasladados a Cuba: 

+ 
Uno de !-Os retratos más co­
nocidos . del Padre VABELA; 

.A. 
composición foto­

gráfica de A. Magriñat, en 
la que aparecen unidos tres 
grandes cubanos, maestros de 
clviS77U): José DE LA LUZ y 
CABALLERO, José Antonio 
SACO y el Padre V ARELA. 
(Cortesía del señor I . Mesa 

Rodrigue•). 

Portada del folleto edi­
tado en Charleston des­
,cribiendo las ceremonias 
para colocar la prtm.era 
piedra de la capillri al 
Padre Varela en San 

Agustín. 

Iglesia parroquial, hoy 
catedral, donde vívíó . y 
murió el Padre Varela, 
en San Agustín <te La 

Florida. 

I Estos dos últimos graba­
dos, así como el de la 
capilla del cementerio de 
San Ag,;stl n de La Flo­
rida, pertenecen a la 
obra "La muerte del Pa-· 
dre Varela", del doctor 

Antonio L. ValverdeJ. 
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ost Raúl era un niño 
muy observador que esta­
ba haciendo siempre pre­
guntas con los ojos. Era 
más tranquilo que los 

nm~:.iachos con quienes solía ju­
gar, pero no había ninguna otra 
cosa que le distinguiera de sus 
compañeros de juego. Por lo me­
nos hasta el día que su padre se 
sentó en el despacho a jugar aje­
drez con un amigo. 

Eran viejos amigos, ellos dos, Y 
con frecuencia cuando apretaba 
el sol-y el sol aprieta bastante 
en La Habana-se sentaban en el 
despacho con un tablero pcr me­
dio y de cuando en cuando man­
daban a un empleado a que les 
trajera copitás de ron. Ahora bien, 
si hemos de decir la verdad, el 
padre de José Raúl no era muy 
buen jugador de ajedrez. En rea­
lidad era "un jugador muy ma­
lo" (x) pero eso no importa. Ese 
día estaba allí, instalado en su 
silla, estudiando cuidadosamente 
las piezas. Luego movió un caba­
llo de una casilla blanca a otra 
del mismo color. José Raúl, que 
tenía cinco años", lanzó una excla­
mación infantil y por primera vez 
ambos jugadores se dieron cuenta 
de que el muchacho estaba vién­
doles jugar. Y recordaron que, co~ 
frecuencia, cuando jugaban, Jose 
Raúl se estaba allí observándoles, 
inmóvil y con los ojos muy abier­
tos. 

-Vete a jugar-gruñó el padre, 
dirigiéndose al nifío. 

-¡Por favor, papá, déjame ver! 
-suplicó el pequeño. 

El padre miró a su hijo estu­
pefacto. ¿Qué clase de niño. era 
aquél que p_edía que le perm1t1e­
ran ver jugar ajedrez a dos per-
sonas mayores? . 

-Quédate, si quieres, pero esta­
te quieto-dijo el padre, y con­
tinuó jugando. 

El padre ganó el jueg~ y se b_ur­
ló de la derrota de su v1eJo amigo. 
Entonces se quedó boquiabierto al 
oír decir a su hijo: 

-Tú ganaste, papá, pero no 
ganaste bien. Moviste un c3:ballo 
de una casilla blanca a otra igual. 
Y eso no se hace. 

Ambos hombres miraron al ni­
ño, estupefactos. El padre de José 
Raúl no se daba cuenta de que 
había hecho inadvertidamente un 
movimiento prohibido. Su contra­
rio tampoco se había dado cu_enta. 
¡Oh, la verdad es que eran ¡ug3:­
dores flojos! Sin embargo repi­
tieron la partida y encontraron el 
pun.to en que Capa_bl~nca padre 
había hecho el mov1m1ento falso. 
Su disgusto por el error en que 
había incurrido fué borrado por 
el descubrimiento de que su "chi­
co" sabia jugar ajedrez a los cin­
co años. 

-¿Quién te enseñó a jugar?­
preguntóle el padre. 

-Nadie - dijo tranquilamente 
José Raúl Capablanca Jr.-Les he 
visto a ustedes jugar muchas ve­
ces, papá. Y ya sé jugar. Es muy 
fácil jugar ajedrez ¿verdad? 

- Siéntate, pequeño-dijo el Pª: 
dre asombrado-y vamos a ver s1 
es verdad que sabes jugar. 

- "Okay, pop"-dijo el niño, só­
lo que lo dijo en _español, p_orque 
hasta muchos anos despues no 
aprendió inglés. Y derrotó fácil­
mente a su padre y le convirtió 

rxi En castellano en el origi­
nal. (N. del T.) 
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"Collier's", la gran revista neoyorquina, publica en su último 
número este artículo en el que se describe a grandes rasgos la 
carrera extraordinaria de José Raúl Capablanca, el maravilloso 
ajedrecista cubano. Capablanca se encuentra en estos momen­
tos en Moscú batiéndose brillantemente contra un grupo de 
maestros en eÍ que figuran el ex campeón mundial doctor Las­
ker; Botwinnik, ·el campeón de Rusia; el doctor Spielmann y 

otros igualmente famosos. 

,~ 
fcr1ioít MMV · · · Fo t o por 

CAPABLANCA jugando contra veinte tableros en New York , antes de emprender 
Su v iaje a Inglaterra y Rusia. El maestro cubano ganó todas las partidas. 

en el hombre más orgulloso de La 
Habana. 

El padre llevó al niño al Club 
de Ajedrez para que se enfrenta­
ra con los buenos jugadores. Y 
ellos se rieron cuando le vieron 
instalarse frente a la mesa de aje­
drez, pero sus risas se transfo~­
maron rápidamente ... Lo demas 
ya lo saben u_stedes. Los mejores 
jugadores podian ganarle mano a 
mano. pero no había ning_uno que 
pudiera darle la dama. As1 se des-
cubrió un genio. ·· 

Hoy hay tres grandes jugadores 
de ajedrez en el mundo: el abo­
gado ruso Alejandro Alekhine, el 
aleman doctor Emmariuel Lasker 
y José Raúl Capablanca, que no 
es ya el niño prod_igio de cii:ico 
años. En la actualidad Alekhme 
posee el título mundial, pero to­
dos los que conocen el gambi~o 
Hampe Allgaier Thorold del peon 
de la dama me 'aseguran que Ca­
pablanca es el mejor de ellos Y 
que durante largos años ha de­
mostrado una y otra vez su supe­
rioridad sobre todos 105 demás 
maestros. 

Yo había creído siempre que 
un maestro de ajedrez era el pro­
ducto de un cruce entre una tabla 

de logaritmos y una máquina ~e 
sumar, y que e I maestro tema 
que tener una larga barba blanc:a, 
grandes ojos hipnóticos y una 
voz estrictamente intelectual de 
bajo. Capa (claro. todos .los ex­
pertos en ajedrez le !lamamos 
Capa) fué una sorpresa para mí. 
El maestro va ya del lado malo 
de los cuarenta, pero luce justa­
mente como si estuviera todavía 
del lado bueno de los treinta y es 
gallardo y buen mozo y en la ac­
tualidad sólo una cosa le intere­
sa: el base ball. 

El ajedrez no es importante.-

Es difícil hacer que Capablanca 
hable de los matches en que.ha to­
mado parte porque. como él dice, 
"cuando termina un match, lo 
olvido. Son tan pocas las cosas 
de que puede uno acordarse, que 
es mejor olvidar las cosas inútiles 
para recordar las útiles. Por ejem­
plo. yo recuerdo y recordaré siem­
pre que en 1927 Babe Ruth dip 
sesenta home runs. 
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Sí, fué difícil hacer que c_apa­
blanca hablara de ajedrez. Cuan­
do le hacía alguna pregunta pe­
netrante, como por ejemplo : "¿De-

be usted su éxito a una vida hl· 
giénica, un pensamiento recto y 
una dedicación completa al es­
tudio?", el maestro meditaba un 
momento, dejaba perderse la ml· 
rada en la lejanía y contestaba: 
"Sí, sé que Charlie Gehringer es 
una estupenda segunda base, pe­
ro ¿ vió alguna vez a Eddie Col­
lins cuando estaba caliente de 
veras?" 

Por fin, ofreciéndole el cebo · 
atractivo de que. acaso pudiera 
presentarle a Mickey Cochrane, 
logré que hablara de ajedrez Y 
que me refiriera la historia ínte· 
gra de su carrera. 

Capablanca es uno de los pocos 
niños prodigios que han logrado 
superar su fama inicial. En la ac­
tualidad es mejor de lo que era 
cuando tenía cinco años. Su his· 
torta es a lo que creo, la historia 
de un genio, por más que me diS· 
guste andar usando esta palabra. 

Habíamos dejado a nuestra ma­
ravilla sentada en el Club de Aje­
drez de La Habana, jugando ma· 
no a mano con los mejores juga· 
dores. Don Celso Golmayo, cam· 
peón del cltlf>, era el único que 
podía darle al muchacho una 
torre y ganarle. · 

Cuando don Celso envejeció fué 
a sentarse una tarde en un café 
del Prado y alguien mencionó a 
Capablanca, que figuraba enton­
ces, con el azúcar y con Adolfo 
Luque, entre los primero~. artícu­
los cubanos de exportac1on . 

-=¿Capablanca ?-dijo don Cel· 
so.-Déjeme ver. ¡Ah, sí, me 
acuerdo bien! Un muchacho bri· 
liante. Sí, ya lo creo, yo solía Ju: 
gar al ajedrez con él. Siempre le. 
daba una torre. 

Y don Celso soltó una carca·· 
jada y, si acaso, pidió otro dai·. 
quirí. 1 

Cuando José Raúl tenía doce 
años nadie podía darle la venta, 
ja de una torre. Era un muchacho 
delgado, de grandes ojo& y no 
muy fuerte. Su mente extraordl, 
naria absorbía al ¡:arecer toda su 
fuerza física. Por aquella época 
Juan Corzo era el campeón de 
ajedrez de Cuba. Se arregló un 
match entre Corzo y Capablanca. 
Capablanca nunca había recibido 
una lección de ajedrez en su vid~ 

Algún amigo de su padre le dió 
tres libros de ajedrez para que 
los leyera antes del match con 
Corzo. Un juego de ajedrez, ha· 
blando en términos ~enerales, es 
una sinfonía matematica en tres 
tiempos. Hay apertura, medio jue­
go y final, y cada uno de ellos tie· 
ne su técnica propia. Uno de loi 
libros trataba de finales. Capa· 
blanca Jo leyó y su mente absor· 
bió el contenido con ansia, como 
absorbe el agua una planta se· 
dienta. No tuvo tiempo de leE:r los 
demás libros. 

Todo el mundo reconocía la ha· 
bilidad extraordinaria del mu­
chacho, pero aquellos cubanos 
sentían un gran respeto por ei 
ajedrez; creían que era un juego 
que había que aprender, no un 
juego que formara parte del ser 
aun de un ser tan bien dotado co­
mo aquel muchacho de ojos gran­
des. Por eso no concedieron chan· 
ce alguno al muchacho contra el 
veterano campeón. que. de paso, 
tenía veinte y ocho años, la edad 
en que el maestro, según dice 

(Continúa en la Pág. 48 ) 
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lL DEPORTE; EN ESP AÑA.- EI se11or SALAZAR ALON­
SO, alcalctc de Maclr id por decreto. entregando las me ­
dallas rie oro ,1 los vwivc011es de natación de Espa1ia. 

( Fotos CAI'..TELES). 

~ LA EXPOSI CION MORENO CARB',)NERO.-El ilustre pint or 
don JosC MORENO C ARBONERO rodeado de algunas de las 
personas que asistieron a la inauguración d e la exposició_n 
de sus obras, celebrada en la Agrupación Artística Castro - G1l. 
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SINOPSIS DE LO PUBLICADO Al tomarles declaración al barón y a su 
ANTERIORMENTE esposa, ésta aparece golpeada y !a don­

cella acusa al barón de haberla maltra-
Vtctor, de la Brigada Mundana, va al tadO. La Policía r ecibe un anónimo re­

c1ne Balthazar y ve en un palco a una comendando se haga un registro en l~ 
mujer rubia de rara belleza. Poco des- morada del consejero municipal G erau­
pués otra mujer le roba la cartera a un me Y al practicarse se halla en su es­
hombre. Sigue a éste, lo detiene y des- critorio una pistola Browning con dos 
cubre que es un tal Audigrand que robó cápsulas disparadas, siendo esta arma Za. 
en un banco de Estrasburgo varios bo- utilizada para matar a Lescot. Es dete­
nos de la Defensa Nacional. El detective nido el consejero, cuyo criado hace 
sigue la pista de la ladrona, que es una declaraciones que le comprometen. Vfc­
empleada, pero ésta confiesa que el sobre tor descubre que la dama del retrato es 
amarillo con los bonos se los robó un.a la princesa Basileief y con el nombre de 
compañera. madame Chaussain. amante I Marcos ~ visto se instala en el hote~ don­
d e un anciano apellidado Lescot. Al vi - de la p rincesa reside. T raba conocimíen­
sitar a éste descubre que ha sido a.se- to con la princesa valiéndose de un ar­
sinado por un hombre y una mujer, los did y se hace pas~r como un. ladrón pa­
que huyen, hifiendo antes al inspector .ra ganar su confianz.a. L armonat1 ayu­
H edou in, que iba con Víctor, y lleván- dante de Vtctor, r egistra Za habitación 
dose e! sobre con los bonos. El hombre de un inglés, cómplice de la princesc,, 
llevaba un gorro gris en la cabeza y la q ue reside en el mismo hotel , y descu­
mujer es inconfundible por su belleza y bre en ella la _bufanda que usaba Elisa 
su s rubios cabellos. Se investiga q~ el Masson. El comisario Mauleon, entre tan­
gorro gris pertenece al barón Máximo to , sorprende a una banda de ladrones 
d'Autrey, pero la esposa de éste afirma entre los cuales cree que se halla Ar­
que la noche del crimen el barón estaba senio Lupin. pero no puede comprobar­
con ella. El barón confiesa a Vtctor que lo, porque la ficha antropométrica de! 
tiene una amante, Elisa Masson , que mismo ha Sido robada Jel departamento 
es corista, pero cuando la Policía pene- de Identificación. Uno de los_ detenidos, 
tra en su cuarto, la encuentra estran- un ntso, era el amante de Eltsa Masson, 
guiada hallando después el detective, en y se · ze halla una carta de ésta anun­
un re9istro~ dentro de una pitillera, la ciq.ndo que el v iejo Autrey iba a hacer 
fotografía r ota d e una mujer que se pa- un gran n epocio y donde se alude a un 
.rece .a la que vió en el cine Balt ha:zar. plan vara robarle el dinero. 

CAPÍTULO SEXTO 

LOS BONOS DE LA DEFENSA 

I 

STE incidente de la ca­
lle Marbeuf preocupaba a 
Víctor. Que otros se ocu­
pasen del crimen de La 

. Bicoca, o del crimen de la 
calle Vaugirard, poco le importa­
ba · esos dos dramas no le intere­
saban más que por su nexo posi­
ble de acción de Arsenio Lupin. 
Pero para seguir a este último, 
¡ que nadie osase intervenir! Esa 
era la parte que se reservaba el 
inspector Víctor, de la Brigada 
Mundana. Por lo cual, era el ins­
pector Víctor quien tenía el mo­
nopolio de las operaciones contra 
todos los que dependían más es­
pecialmente de Arsenio Lupin, y 
principalmente contra el inglés 
Beamish y la princesa Basileief. 

Estas consideraciones le lleva­
ron a investigar lo más rápida­
mente posible qué era lo que su­
cedía en la calle Orfebres y a tra­
tar de descubrir el juego de Mau­
leon. Estimando que, ni Alexan­
dra, ni su agente Beamish, ten­
drían la imprudencia de salir de 
sus habitaciones durante un pe­
ríodo tan peligroso para ellos, se 
dirigió a pie al garage vecino, don­
de tenía guardado su auto, lo pu­
so en marcha, se dirigió a un rin­
cón aislado del Bosque, y, seguro 
de que no le habían seguido. sacó 
de la maleta los afeites y los ves­
tidos necesarios, se metió dentro 
de su abrigo bastante usado, y re­
surgió como Víctor, inspector de 
la Brigada Mundana. 

Ante la acogida cordial y la 
sonrisa protectora del comisario 
Mauleon, Víctor se sintió en posi­
ción humillante. 

-¿Qué tal, Víctor? ¿Qué nos 
trae·? No es gran cosa, eh? No, 
no, nada le pido. Usted es un so­
litario y un taciturno. Cada cual 
tiene sus procedimientos. Yo me 
muevo en pleno día. y no me re-
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sulta tan mal que digamos. ¿Qué 
le parece mi magnífico golpe del 
bar de Marbeuf1 Tres tipos de la 
banda .. . y el jefe no tardará en 
reunirseles, ¡ se lo juro! . . . Si esta 
vez se ha escapado, en cambio 
hemos encontrado el hilo que 
une a su banda a Elisa Masson, 
y he aquí que Elisa Masson, des­
de el fondo de su tumba, acusa 
al barón d'Autrey. M. Gautier es­
tá satisfechísimo. 

- ¿Y el juez de instrucción? 
-¿M. Validoux? va· tomando 

ánimo. Ahí va. Pondrá en cono­
cimiento del barón d'Autrey la 
carta importantísima de Elisa 
Masson . .. Sabe usted ... "El vie­
jo d'Autrey está a punto de com­
binar un gran negocio . .. " ¡ Eh I 
He ahí lo que yo he aportado al 
sumario como prueba ! ¡Eso es lo 
que ha hecho oscilar el platillo de 
la balanza ! Vamos, Víctor ... 

Encontraron, en efecto, en el 
gabinete del juez, a M. d'Autrey 
y al consejero municipal Gerau­
me. Víctor se sorprendió al ver a 
M. d'Autrey: Realmente su figura , 
abandonada y agobiada en el mo­
mento del arresto, aparecía aho­
ra aun más abismada y decaída. 
Incapaz de tenerse en pie, apa­
recía tirado ~obre una silla. 

El ataque de M. Validou~ fué 
implacable. De un tirón le leyó la 
carta de Eiisa Masson, Y, en segui­
da, antes de que pudiera reaccio­
nar, reanudó sus preguntas : 

-Usted comprende perfecta­
mente lo aue esto significa, ¿no 
es así, d'Autrey? Resumamos, 
¿quiere? El lunes p0r. la noche, 
la casualidad le reveló que los 
bonos de la Defensa se encontra­
ban en manos del anciano Les­
cot. El miércoles por la noche, 
víspera del crimen, Elisa Masson, 
con quien pasaba los días, Elisa, 
para la cual no tenía secretos, y 
que era a la vez que su aman­
te, la am¡mte de un truhán 
ruso, Elisa, escribió a su amante 
de corazón: · "El viejo d'Autrey 
está a punto de hacer un gran ne­
gocio. Si le resulta, él y yo nos 

iremos a Bruselas, etc . .. " El jue­
ves se comete el crimen y los bo­
nos son robados. Y el viernes, se 
le ve a usted, en compañía de su 
amiga, cerca de la estación del 
Norte, con la maletas listas, que 
se han encontrado en casa de 
su amiga al día siguiente, ¿No 
es clara la historia. y las prue­
bas irrefutables? Vamos, d'Autrey 
¿para qué negar la evidenéia? 

En este instante parecía que el 
barón iba a desfallecer. Su ros­
tro · se descompuso: Balbuceaba 
palabras que no podian ser más 
que las de una persona presta a 
confesar . . . Exigiendo la carta, 
dijo : 
. -¡Enséñemela .. . ¡Me niego a 

creer! . .. ¡Yo quiero leerla con 
mis propios ojos! 

La leyó, y exclamó: 
-¡Canalla! .. . ¡Un amante! ... 

¡Ella! ... ¡Ella!. .. ¡A quien yo 
había sacado del arroyo!... ¡Y 
ella preparaba la fuga con él! ... 

El no veía más que aquella trai­
ción, aquel proyecto de fuga con 
otro. Por lo demás, el robo y el 
crimen, se diría que le eran com­
pletamente indiferentes, así como 
que le acusasen fuertemente. 
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-Ya ha visto usted, d'Autrey, 
¿se convence? ¿Fué así como us· 
ted asesinó al anciano Lescot? .. 

No respondió. Se encerr'ó nue· 
vamente en su silencio, como. si 
estuviese enterrado bajo las rul· 
nas de la pasión maldita que él 
había sentido por aquella mujer. 

M. Validoux se volvió entonces 
a Gustl}ve Geraume. 

-Esta demostrado que usted 
ha participado en el hecho, aun­
que en forma que aun descono­
cemos ... 

Pero Gustave Geraume, que no 
parecía afectado en lo más mí­
nimo por su prisión, y que con­
servaba su aspecto florido, se 
echó a reír. 

-¡Yo no he participado en na­
da! A medianoche, dormía en mi 
casa. 



-Tengo ante mis oJus una 
nueva declaración de su jardinero 
Alfredo. No solamente afirma que 
usted no regresó hasta las tres de 
la mañana, sino que declara, ade­
más, que la mañana en que fué 
usted arrestado, usted le prome­
tió una suma de cinco mil fran­
cos, si él accedía a declarar que 
usted habia regresado antes de 
medianoche. 

Gustave Geraume tuvo un ins­
tante de indecisión, después ex­
clamó riéndose: 

-¡Y bien, es verdad! ¡Hombre! 
Ya estaba cansado de todas las 
clrcunstancias que me rodeaban, 

.y quería cortar el asunto. 

-Admitirá usted que ésa es,una 
'8ntatlva de soborno, que se su-

UNDANA, 
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ma a todas las acusaciones 
cogidas contra usted ... 

Geraume se puso en pie ante 
M. Validoux: 

-Veamos, yo no tengo el as­
pecto de un asesino como este 
excelente d'Autrey, ¿verdad? Y 
como él, yo no sucumbo ante el 
peso· de sus remordimientos, ¿no 
es cierto? 

Mostraba un rostro amable y 
regocijario. 

Víctor intervino: 
-Señor juez de instrucción, 

¿me permite usted una pregunta? 
-Hágala. 
-Quisiera saber, en vista de la 

frase que el detenido acaba de 
pronunciar, si es que él considera 
al barón d'Autrey como el culpa­
ble del asesinato del anci"UO 
Lescot. 

Geraume hizo un gesto, dispues­
to a exponer su opinión. Pero se 
contuvo, y dijo simplemente: 

-Eso no me concierne. ¡ Que 
la justicia se las arregle! 

-Insisto,-dijo Víctor. -Si us­
ted se niega a responder, es que 
su opinión está de acuerdo con 
ello, y que usted tiene razones 
para no exponerla. 

Geraume replicó: 
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-¡Que la justicia se las arre­
gle! 

Por la noche, Máximo d'Autrey 
trató de romperse la cabeza con­
tra la pared de su celda. Hubo 
que ponerle la camisa de fuer<1:a. 

El gritaba: · 
-¡Una canalla! ¡Una misera­

ble! Y es por ella por quien esto• · 
aquí!... ¡Ah, desgraciada! ... 

II 

-En cuanto al otro, está a pun­
to de caer,-dljo Mauleon a Víc­
tor.-Antes de cuarenta y ocho 
horas, aparecerá. La carta de 
Elisa Masson, que yo he presen­
tado, precipitará el movimiento. 

-Sin duda alguna,-dijo Víc­
tor.-Y por los tres cómplices 
rusos, usted llegará a Lupin. 

Dejó caer sus palabras negll­
gentemen~e. Como el otro se reía,. 
dijo además: 

-¿No hay nada nuevo de este 
lado? · 

Pero Mauleon que decía .. que él 
se movía a plena luz del día, no 
apría la boca respecto a sus 
planes. 

"Ambicioso,-pensaba Víctor.­
desconfía". 

Sin ambages, se vigilaban mu­
tuamente los dos inquietos y ce­
losos, como dos hombres que se 
juegan su destino, y que uno 
puede verse frustrado por el 
otro, que utilizaría todo el bene­
ficio de su trabajo. 

Juntos, pasaron un gran día en 
Garches, dividiendo su tiempo 
entre las esposas de los dos de­
tenidos. 

Con gran sorpresa suya, Víctor 
encontró a una Gabriela d'Au­
trey más valiente y más entera, 
ante la desgracia, de lo que él 
creía. ¿Acaso era la fe, la que 
sostenía a esta mujer, tan ape­
gada a sus deberes religiosos, de­
vota de la iglesia, y cuyos hábitos 
caritativos habían sido descubier­
tos por la investigación? Ya no 
se ocultaba como al principio. 
Habiendo despedido a su criada, 
ella misma hacia sus compras, 
con la cabeza alta, a pesar de las 
marcas azules y amarillas que ha­
bían dejado en ella los inexplica­
bles golpes de su marido. 

-Es inocente, señor comisario, 
-repetia sin cesar.-Reconozco 
que había estado dominado por 
esa villana mujer. Pero me ama­
ba profundamente . . . Sí, sí, yo lo 
afirmo ... profundamente ... más 
todavía que en otras ocasiones, 
quizás. 

Víctor la observaba con ojos 
perspicaces. El rostro sonrosado 
de la esposa revelaba los senti­
mientos imprevistos, el orgullo, 
el triunfo, la seguridad, la inge­
nua ternura por su marido, cul­
pable de algunos pecadillos, pero 
que a pesar de ellos seguía siendo 
el compañero de su vida. 

Con Henriette Geraume, el mis­
terio tra aun más intrigante. 
Henriette se manifestaba en cri­
sis de rabia. a gritos, en discur­
sos inflamados, desesperaciones e 
injurias. 

-¿Gustavo? ¡Pero si es la ban­
da_? y . la franqueza en persona, 
senor mspector ! Es un carácter 
e~cepcional. ¡Y además, yo sé 
bien, me consta, que él no me 
abandonó en toda la noche! Sí, 
sin duda por celos, al princioio 
dije aquellas cosas . . . 

¿Cuál de las dos mentía? ¿Acaso 
ella? ¿O, acaso, las dos? Víctor se 
apasionaba en su labor de obser­
vación, donde no tenía quien le 
mejorase, y se daba cuenta de que, 
poco a poco, algunos elementos de 
verdad iban surgiendo, en torno 
a los cuales los hechos iban colo­
cándose por sí mismos. En último 
término, resolvió ir al departa­
mento de la calle de Vaugirard, e 
ir solo, porque era por allí espe­
cialmente por donde las investiga­
ciones habían conducido a Mau­
leon hacia Alexandra y hacia 
Lupin. Y era por allí, igualmente, 
por donde el misterio se hacía 
más impenetrable. 

Dos agentes cuidaban la puerta. 
Desde que abrieron, Víctor vió a 
Mauleon que hojeaba las postales. 

-Vamos.-diio el comisario con 
tono burlón.-¿Crees que pue­
de haber algo por esta parte, 
eh? ¡Ah! A propósito, uno de mis 
inspectores afirma que, el día del 
crimen, cuando vinimos aquí los 
dos, había una docena de foto­
grafías de aficionados. Y a él le 
parece recordar que tú las exa­
minaste. 

-Error, - declaró indiferente­
mente Víctor. 

-Otra cosa. Elisa Masson lle­
vaba siempre en casa una bu­
fanda naranja y verde, que sin 
duda fué lo que sirvió para es­
trangularla. ¿No la viste, por ca-
sualidad? · 

Y fijó sus ojos en Víctor, quien 
respondió con la misma indife­
rencia: 
.-No. 
-¿No la tenía ella puesta unas 

cuantas horas antes, cuando tú 
acompañaste al barón al departa­
mento? 

-No lo vi. ¿Qué dice él? 
-Nada. 
Y el comisario comentó: 
-Es raro. 
-¿Qué es lo que es raro? 
-Estas triquiñuelas. ¿Verdad? 
-¿Qué? 
- ¿No has encontrado a una 

amiga de Elisa Masson? 
-¿ Una amiga? 
-Me han hablado de una tal 

Armande Dutrec. ¿No la cono­
ces? 

-No la conozco. 
-Es uno de mis hombres quien 

la ha encontrado. Ha declarado 
que ella había sido interrogada 
por un tipo de la Policía. Pensé 
que fueses tú. 

--No fui yo. 
Visiblemente, la presencia de 

Víctor exasperaba a Mauleon. Fi­
nalmente, Víctor no se burló más, 
Mauleon dijo: 
. -La voy a interrogar de un 

momento a otro. 
-¿A quién? 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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El 
I 

- ANTIAGO de Cuba es­.. n aparte La Habana - la 

3 ciudad más grande de 
Cuba. Acaso la más bella. 
Y, sin duda posible, la 

mas sucia. Y es quizás también 
la más honrada, porque no mien­
te esperanzas que Juego ha de 
defraudar. Desde el primer ins­
tante se ofrece al forastero des­
nuda y sin afeites: rica de cor­
dialidad, de malos olores y de 
mugre. Limitan su perímetro ur­
bano, tal un taparrabo harapien­
to, hileras de casuchas sórdidas, 
que, bajo una luz tan viva que 
deslumbra, acongojan y · depri­
men el ánimo. Pero a las puertas 
de esos tugurios se asoman, al re­
clamo del klaxon, hombres. mu­
jeres y niños de · sonrisas claras, 
que. confortan al visitante con 
miradas empapadas de benevolen­
cia y simpatía. Y así, la ciudad, 
limpia de pensamientos hipócri­
tas, entrega de golpe sus facetas 
esenciales : de una parte, la po­
breza material , que la agobia y 
humilla ; y de otra, la riqueza de 
espíritu, que la hace noble, ge­
nerosa y efusiva. 

II 

El auto rueda, chirriante y len­
to, bajo un cielo implacable, 
huérfano de nubes, hecho de zinc 
recalentado. Y es de ceniza hu­
meante la calle que, cual un va­
porizador inquisitorial, satura de 
polvo el ambiente. El sol, arquero 
insobornable, dardea sobre la tie­
rra verticales oleadas de calor, 
que aplanan y ahogan. Se entre­
abre la boca reseca, anllelosa de 
frescura, para engañarse con el 
aire cálido que, al avanzar, va 
desplazando el auto. Jadea un pe­
rro, con la lengua afuera, echado 
en una· esquina. Y se amparan las 
moscas en la sombra de -las éasas, 
-huyéndole a una insolación. La 
brisa debe de haberse quedado 
dormida en la quieta soledad de 
las lomas, porque ni una ráfaga 
siquiera viene a refrescar el bo­
chorno del mediodía. Siento que 
una mano fofa , un guante de 
algodón grasiento, me oprime la 
garganta, me aprieta los pulmo­
nes. Cada poro de mi cuerpo es 
una gota de sudor. La camisa, 
bajo la americana de casimir que 
me impuso el invierno habanero, 
se me pega al torso mojado. Y 
comienza a ganarme una sorda 
irritación contra todo, contra los 
hombres y las cosas, contra el 
cielo inclemente, contra el polvo 
que me araña la garganta, con­
tra el sol inmisericorde, que es 
un duro tormento. 

Y al tormento del sol, tan in­
tenso que supera la zona física 
para afectar el espíritu, precisa 
añadir el de los malos olore.s. Por­
que Santiago de Cuba es la ciu­
dad de la peste. Se diría que es 
un alambique tenebroso, en el que 
un químico infernal destila, ho­
micida y tenaz. miasmas mefíti­
cos. Frecuentemente un olor sin 
calificativo exacto, un olor de 
agua pútrida, carne en descom­
posición y vegetales corrompidos, 

CAR.TtLEI 

ue 
L.a tragedia de Santiago de Cuba, víctima del abandono tradi­
cional de los Gobiernos, es, sin duda , el ejemplo más desconso­
lador de la rineptitud y de la incuria de nuestras autoridades En 
est~ (!rtículo de Enrique Serpa se ve la reacción, al propio tiempo 
colen.ca y desolada , de un alma. de artista, frente al crimen sin 
paralelo de haber sumido una ciudad-la segunda en -importan­
cia de toda la República-en el estado de retroceso en que· hoy se 
halla. Recogiendo el clamor de protesta de los orientales y lo­
grando con su gran pluma descriptiva reflejar crudamente la 
realidad dolorosa de aquel medio, Serpa persigue despertar la 
abulia (!ficial y conseguir que Santiago de Cuba sea lo que ella 
en r~alidad es : un centro de progreso, de cultura y de vida. Si 
la pintura es amarga hay que recordar que no otra cosa han 
hecho a través de la historia los animadores y defensores de 
toda transformact&n trascendente. CARTELES demanda de ta 
Provisionalidad un conjunto de medidas que doten a Santiago 
de Cuba del mínimum de atención sanitaria a que es acreedora 
por su importancia, por su historia y por su tradición de cultura 

y potencialidad económica. 

hiere el olfato, asalta el estómago 
y provoca náuseas. Los ojos su­
gestionados buscan en las casas 
lápidas mortuorias o la bandera 
amarilla de las enfermedades con­
tagiosas. Se evocan cementerios y 
hospitales : cuerpos hormiguean­
tes de gusanos, carne roida por 
la ' lepra. órganos carcomidos por 
el cáncer. Y ni aun los sitios más 
concurridos escapan del intolera­
ble hálito fétido . Sobre la Alame­
da Michaelsen. vitrina exhibitoria 
de mujeres bellas; ' sobre el Paseo 
Martí y en los alre<;ledores del 
Mercado, flota a veces el olor 
nauseabundo, penetrante y des­
moralizador. como un presagio de 
muerte y podredumbre. 

Colaboran en la elaboración de 
ese extracto de carroña lós cua­
tro puntos cardinales de la ciu­
dad. Al norte se encuentra el Ya­
rayó, un arroyo convertido en 
inmenso albañal por la - falta de 
alcantarillado. Se desenvuelve en 
una extensión de cinco mii me­
tros, semejante a un intestino 
monstruo15.o, .puesto al descub!~r-_ 
to ·por un bisturí brutal. Su agua 
sombria, pútrida siempre, recibe 
los detritus de media población, 
desde los desperdicios de las co­
cinas hasta las inmundicias de 
los servicios sanitarios. No es raro 
ver sobre su lomo fangoso gatos 
muertos, aves podridas y perros 
hinchados por los gases de la 
putrPfacción. Desaguan en su co­
rrie .. ce, además, los mostos de va­
rias destilerías. que enrarecen el 
aire. Y también, lo cual es más 
gra 11e, las aguas infectas del ho3-
pital Saturnino Lora, donde se 
albergan numerosos enfermos. 

Pero el sur de la ciudad discute 
al norte la supremacía como foco 
de infección y pestilencia. Y, para 
ello, pregona en su favor la exis­
tencia del Yarto, un arroyo cena­
goso, estrecho y largo, repugnan~ 
te cual un vicio inconfesable. Su 
curso es tardo, demasiado lento, 
casi letárgico, como si quisiera 
demorarse lo más posible , para 
regar concienzudamente sus gér­
menes patógenos. Para herma­
narse al Yarayó en la potenciali­
dad destructora, se nutre y con­
tamina ell' los caños del sanatorio 
de la Colonia Española, donde re­
coge el agua con sudor, el agua 
ccm sangre, el agua co:1 pus de 
los enfermos. Luego bo:cdea pes1-
damente unos cuantos repartos 
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muy poblados, y, después de sa­
humarlos con sus relentes dele­
téreos, va a vomitar su carga de 
impurezas en plena bahía, frente 
al más bello paseo de la ciudad. 
Así , un trozo de mar admirable, 
queda transformado en basurero 
inmundo, donde las gaviotas se 
habitúan a tragar cosas viles. 

Y el este y el oeste conspiran 
con pareja eficacia contra la sa­
nidad de Santiago de Cuba. cual 
úlceras purulentas se abren en 
los alrededores de la ciudad zan­
jas y lodazales, llenos por igual 
de un verdinegro humor espeso, 
que alguna vez fué agua, y con­
torsionados gusarapos. De ahí se 
levantan, durante la noche, com­
pactos batallones de mosquitos, 
que vart a horadar el insomnio 
de los santiagueros con sus trom­
pas sutiles y a preconizar el abu­
so de la quinina. La Cuneta del 
Sueño, los lagunatos del reparto 
Flores, los pantanos conocidos 
por Caimanes, Matadero, Caños, 
Campo de Tiro, Vista Alegre y 
San Juan, son otros tantos vive­
ros de paludismo y peste, que el 
sol, pese a su temperatura de in­
fierno, no logra desecar. 

Y ese dogal de fango y podre­
dumbre que la ahoga, ha con­
cluido por minar el alma de San­
tiago de Cuba. Un pueblo que an­
tes fué síntesis de energía férrea, 
no es actualmente sino un fan­
tasma de sí mismo, macerado en 
lánguida indolencia. Sus antiguos 
resortes. prontos a dispararse en 
la acción, han acabado por aflo­
jarse. Y una abulia impenitente, 
profunda y aniquilante, le amel­
cocha el ánimo. De ahí la incu­
ria que por todas partes se ot:­
serva. Y, junto a la incuri :.., · una 
grave. melancolía, como en la al­
coba de un enfermo desahuciado. 
Aun en el r.orazón de la ciudad, 
en torno a la Plaza de la Cate­
dral, se advierte un desaliño ce­
rril. Las calles, plagadas de ba­
cl'>~ .. no son más que grandes de­
pósitos de polvo. Y, en los días 
de lluvia, exhibiciones de char­
cos fangosos, de todas las medi­
das. 

Ni siquiera los establecimientos, 
fuera de algunas excepciones, se 
curan del desaliño unánime. Y 
es lógico. El comercio estancado 
amedrenta, como una ciénaga ar­
tera, a los hombres emprendedo­
res, que optan por no arriesgar 

su dinero. Y con el dinero que se 
esconde, se oculta la limpieza. El 
único negocio vivo, sin contar, 
desde luego, la industria alcohole­
ra, es el de los hoteles, que equl· 
libran la baja de clientes con el 
alza de los precios. Una comida 
ccrrien te, en cualquier restauran­
te de primera o segunda catego­
ría, cuesta fácilmente dos pesos. 
Y si la alegra una botella de vino, 
alcanza un valor inusitado. 

Tal carestía, sin embargo, no es 
exclusiva de los restaurantes, a lo 
que parece. El puerto de Santiago 
de Cuba resulta, según me infor­
man . el más caro de la República: 
Y, a consecuencia de ello, se ha 
infestado de anemia crónica su 
tráfico marítimo. La bahía, tem· 
blorosa antaño de sirenas de bar· 
cos. rechinar de cabrias v trepl· 

. dación de motores, se angustia 
ahora frecuentemente con la 
amarga pesadumbre de los días 
sin barcos. Tal ausencia de bar­
cos implica, naturalmente, ausen­
cia de vida comercial y proleta· 
rla. De ahí que casi todo el tiempo 
se vea el litoral desierto y triste, 
esc1ávo de la realidad y añorando 
su antiguo esplendor. 

No es mucho, pues, que sin in· 
dustria, sin comercio, sin tráfico 
marítimo y abandonada por el 
Gobierno, Santiago de Cuba re· 
nuncie a todo afán de compostu­
ra y lucimiento. Nadie se cuida 
del aspecto de la ciudad : ni el 
Gobierno Central, ni el ·Gobierno 
Provincial, ni el Municipio, ni sus 
habit.,,.ntes. Los edifk:ios, descon­
chados y sucios, son imágenes 
concretas d_el abandono, la mise· 
ria y la de~glación . Sus propieta· 
ríos, empobrecidos o tacaños, des­
deñan reparar las .casas. Y los in­
quilinos, indiferentes hasta el pe· 
cado o exageradamente compren· 
sivos-¡quién sabe!-no les exigen 
que siquiera revoquen las pare­
des, remienden los techos aguje· 
reados y enluzcan las puertas 
carcomidas. Por dondequiera se 
ven grandes manchones oscuros, 
dibujados por el moho. En todas 
partes se insinúa una pátina de 
herrumbre, signo de envejeci­
miento y decadencia. Aquí se des­
tacan, al cabo de largos meses, 
los efectos de un temblor de tie· 
rra, que envolvió en horror y luto 
a la ciudad. Y allí, los estragos de 
un ciclón devastador. Edificios 
hay que muestran todavía desnu­
da la capa de cemento con que 
fué superficialmente reparada una 
pared hendida por el terremoto. 
Y otros tienen al aire, no obstan­
te hallarse habitados, su armazón 
interna, como su costillaje un 
muerto en el necrocomio. Incluso 
el del Instituto, al que concurren 
diariamente tres mil estudiantes, 
amenaza derrumbarse. Y el del 
Mercado, mezquino, chato y sór­
dido, reclama las lenguas purifi· 
caderas de un incendio voraz. 

Eso todo constituye, en conjun­
to, un espectáculo doloroso y con· 
turbador. Y, a.! contemplarlo, se 
sufre la sensación de que Santia· 
go de Cuba es una ciudad enmo· 
hecida, muerta de angustia, aso­
lada sabe Dios por cuál cast;go 
terrible, en penitencia de un pe­
cado horrendo que no cometió. 



El arrovo .Yarto atravesando numerosos patios de casas del Reparto Mariana de la Torre. 
Obséroese en su superficte las capas de larvas productoras de mosquttos. 

El arroyo Yarto , después de haber recogitfo las aguas de desperdicio del sanatorio de la 
Colonia Española, las de albañal y los detritus de numerosa.s casas. a.si como las sustan­
cia.t de inodoros que desaguan en la.s cunetas de las calles. En esta vista el Yarto atra-

lir:- viua la Calzada tu Sir L. Lorraine. Va a desembocar a la bahía. Obsérves& el antiguo 
puente destruido. en uno de cuyos pontones duerme, aspirando todos los miasmas, un niño 

indigente. · 

El aJroyo Yarayó atravesando el Reparto de San Pedrito. Obsérvese la enorme capa de 
larvas. 
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La calle de Hartman, antes San Félix, una de las más céntricas de la ciudad de Santiago de 
Cuba , en ,su extremo sur. Recoge todas las aguas de albañal en su zanja descubierta y atraviesa 

los patios de las casas del Reparto Mariana de la Torre hasta llevarlas al arroyo Ya rto. 

CARTELES 



0
1&.L vez el mayor trib · · 

la carrera de Colom 
1.Siena fué el que le p 
Venecfa al ofrecerle el 
mando de su ejército. Por­

que a Venecia, exhausta por un 
prolongado conmcto, próxima a 
rendir a Milán la prepotencia de 
la Italia del norte, las proezas 
milltares de Colombo da Siena le 
inspiraron fresco coraje y reno.; 
vada esperanza. 

Mientras aguardaba órdenes, 
Colombino, con su compañía li­
bre, fuerte de seis mil hombres, 
acampaba en Brenta, donde el 
ejército veneciano estaba reunido, 
Allí estaba comprometido a con­
solidar en una fuerza homogénea 
las varias compañías de mercena­
rios que formaban una tropa de 
unos veinte mil hombres. Asuntos 
relacionados con aquella obra lo 
llevaban frecuentemente a la pe­
queña población de Chioggia. 

Cabalgando una tarde, al salir 
de allí, se encontró con un fraile 
y una mula junto al pueblo. Desde 
su sit'.o junto a la mula, el fraile 
se irguió acercándose a Colombi­
no. Era una figura alta, el rostro 
perdido entre las sombras de la 
cogulla. 

-Paz os dé Dios, noble capi­
tán. 

Sin refrenar. Colombino repuso: 
-Dios os quite vuestras almas, 

hermano. 
No obstante, riendo, con des­

cuido, arrojó una pieza de plata 
al empolvado camino. 

Ese mismo día, cuando Colom­
bino trabajaba solo en su pabe­
llón, un fraile apareció brusca­
mente en su dintel. 

Colombino frunció el ceño: 
-¿Cómo habéis pasado la guar­

dia? 
-¿Qué guardia estorbaría e.l 

paso a un pobre hermano men­
dicante de San Francisco? 

-¿ Venís por mi alma? 
-No. ¡Por una explicación! 
Sin esperar la venia, el hom­

bre avanzó hacia la mesa, las 
manos enlazadas ante él dentro 
de las espaciosas mangas. 

-Vengo a preguntaros por qué 
a mis buenas palabras respon­
disteis con palabras malignas. 

Colombino recordó . y reprimió 
su ligero resentimiento. 

-Me confundisteis-<iijo rien­
do.-La paz que me augurasteis 
pondría fin a mis modos de sub­
sistencia, que están en la gue­
rra. Cada uno tiene su negocio, 
hermano. 

-¡Cada uno su negocio! El 
vuestro es el de Judas Iscariote. 

Suponiendo que su interlocutor 
era · un fanático, Colombino re­
puso con ligereza: 

-No recuerdo haber oído notl · 
cias sobre el modo cómo messer 
Judas ganaba su subsistencia, m 
ello puede hoy importarme ... Es­
táis interrumpiéndome, hermane 
Os ruego que sigáis vuestro cami­
no con Dios. 

El fraile no se alejó. 
·-Tenía en la mente ahora­

dijo-una transacción por la cual 
Judas ganó treinta dineros. 

La paciencia del soldado em­
pezó a agotárse. 

-¡Hermano fraile, ponéis a 
prueba mi paciencia! ¿A qué dia­
bólica . idea estáis atendiendo? 

.,-¿Idea? Tenéis la memoria 
corta de las conciencias perver­
sas. ¿Habéis olvidado a Rávena y 
a Onorato da Polenta, y que es­
tuvisteis a su servicio una vez? 
¿Que éb os estimaba tanto como 
para desposaros á. su hija Sama­
ritana, su único heredero? ¿Que 
vos, considerando vuestro voto 
nulo cuando así convino a vues­
tra ambición, traicionásteis su fe, 
dejándolQ ª IJ1erced de sus ene-

os?, ¿Habéis olvidado todo eso? 
··''El hermoso rostro de Colombi­

. no emojeció. El nombré de Sama­
ritana da Polenta no podía escu-
charlo impasible. El recuerdo de 
ella oesaba siempre sobre su co­
razén. Se puso bruscamente e·n 
pie. 

-Cuando la verdad es sazonada 
con las especias de la falsedad, 
entonces, toda historia es un em­
buste, hermano fraile. 

Con rapidez rodeó la mesa, abrió 
completamente la capucha del 
fraile y descubrió la pálida faz de 
Cosimo da Polenta, el sobrino del 
señor de Rávena y primo de Sa­
maritana. 

Se miraron frente a frente, el 
desprecio en los ojos de Cosimo, 
el enojo en los de Colombino. 

-¿ Qué queréis de mi? . 
-¡Deciros lo que os he dicho! 
-Sólo habéis dicho futilida-

des ... En cuanto a lo que se re­
fiere a vuestra prima Samaritana 
y a mí, solo a ella y a Colombo 
da Siena interesan. 

-Interesa a todos los hombres 
de su sangre, sobre ios que ha­
béis hecho recaer imperdon~ble 
afrenta. 

Colombino siguió con cierta 
suavidad: 

-En cuanto a que yo dejara al 
señor de Rávena a merced de sus 
enemigos, es una injuriosa patra­
ña. Destrui en forma tal a sus 
enemigos, que ya lleva cuatro 
años de absoluta paz. · 

-Paz que continuará gozando­
dijo Cosimo.-Está asegurada eter­
namente para él. ¡Onorato da 
Polenta ha muerto! · 

- ¿Muerto? 
Instintivamente Colombino se 

santiguó. 
-¡Que su alma descanse en 

Dios!-murmuró devotamente. 
· -¡Oh, rogad por él!-se burló 
el pálido Cosimo.-Rogad por él, 
después de haber ayudado a ma­
tarlo con vuestra diabólica trai­
ción, que hoy sufre Rávena en 
forma de terrible amenaza con­
tra su señoría. ¡Recibís pago de 
Venecia para no hacer aquello pa­
ra que os pagó Onorato de Ráve· 
na. ¿Hay en el mundo negocio 
más traidor que el vuestro? 

Colombino se expresó desde· 
ñoso: 

-¡Deliráis, señor! Es la guerra 
con Milán lo que está en pie. Pa­
ra ese solo propósito me paga 
Venecia. 

Los ojos de Cosimo lo miraron 
incrédulos. 

-¿Dice así en vuestro contra­
to? ¿Hay una condición expresa 
que diga que sólo serviréis contra 
Milán? ¿No estáis alquilado para 
todas las necesidades de su sere­
nidad? 

- Rávena no es una de esas ne­
ciozldades. 

-¿ Y si yo os dijera que es la 
principal, una avanzada meridio­
nal codiciada desde hace tiempo 
por Venecia, que por fin será 
anexada. 

El soldado dudó, en súbita in­
certidumbre. Pero resistió aún: 

-No debo creeros. Si os creye­
ra, resignaría mi jefatura. 

-¡Farsante! ¿Pretendéis que 
osaríais tratar a Venecia como 
hicisteis con Rávena? 

La boca de Colombino se con­
trajo en gesto duro. 

-Idos-pronunció.-Idos en se­
guida. 

Messer Cosimo alentó sofocada­
mente; en su rostro había· palidez 
cérea y en sus ojos brillo de fiebre. 

-Antes, oídme. soy de Floren­
cia. He exhortado al señorío. Flo­
rencia no tolerará la amenaza de 
una potencia del norte como Ve­
.necia, y está armada para ínter-
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venir. Con Florencia a su lado y 
sin vos en frente, Rávena estará 
segura. Lo primero está resuelto; 
para asegurar lo segundo estoy yo 
aquí. Os traje esto. 

Y su mano derecha se deslizó 
con rapidez en la profundidad de 
la manga. Instintivamente Colom~ 
bino se previno. Luego, fuerte­
mente abrazados rodaron juntos, 
hasta que Colombino al fin se 
posesionó de la daga. 

El soldado se puso en pie. 
-¡Loco! - e;ritó.-¿Qué debía 

hacer con vos? ¿Entregaros a mi 
preboste para que os ahorque, o 
enterraros yo mismo vuestra da­
ga en la garganta? 

Cosimo, lívido, por toda . res-

puesta le dedicó una mirada de 
odio. 

-Si no hago ni una ni otra 
cosa es porque necesito que llevéis 
un mensaje mío. Decid a vuestra 
prima Samaritana que en ningu­
na circunstancia mi mano se al­
zará contra ella. Decidle que si 
realmente está en peligro de ser 
desposeída de su feudo, en Jugar 
de servir a aquellos que hacen pe­
ligrar su señorío, yo y mi com­
pañía correremos a defenderla. 
Llevad ese mensaje con mi res­
peto y mi homenaje a Samarita­
na, messer Cosimo .. , Tomad la 
daga. 

Cosimo se puso en pie, reflejado 
en el rostro la· incredulidad. 



-¿Queréis decir? ... -se contu­
vo y contempló de hito en hito al 
capitán . .:...No puedo creeros. 

-Lo sé. Es más fácil creer lo 
malo que lo bueno. Pero tomad la 
daga, señor. Idos. No quiero ver­
me en la necesidad de dar expli­
caciones si sois encontrado aquí. 

Mucho rato después de haber 
partido el falso franciscano, to­
davía Colombino permanecía su­
mido en profunda abstracción. 

Al fin, hacia la puesta del sol, 
se animó y se dirigió al pabellón 
habitado por el agente de Vene­
cia. 

Messer Paolo Grimanl residía 
allí en un ambiente de lujo, entre 
colgaduras, alfombras y ricos 

muebles por los que había sido 
exigido un alto precio en el 
Oriente. Su honor descansaba en 
un diván, .haciendo una simple 
colación de higos y pan de cente­
no que humedecía en dorado vino 
griego, del cual ordenó al paje 
que sirviera una 'copa para messer 
Colombo. Pero el soldado puso a 

. un lado la copa que le sirviera el 
muchacho de dorada cabeza ves­
tido en rojo, e impaciente anunció 
que Iba en busca de precisa in­
formación sobre los propósitos de 
Venecia en la próxima campaña. 
El cortés Grlmanl lo contempló 
apaciblemente, con apagados ojos 
que no revelaban nada. 

-Llegáis a Uempo-dijo.-Iba 

a buscaros: 'Preclsainente las . ór· , ,t "JÍJ_ vet~rano florentino: y don 
denes de los Diez acaban de llegar. Pal>lo · Callent!;), el corpulento es­

Con lentos movimientos aban- pañol; capltáµ de caballe:ía. Don 
donó el diván y se acercó a la me- Pablo, hombre de amplia com­
sa, desenrollando un mapa. prensión, q_ue sabía lo. que madon-

-Esta línea roja marca las na Samaritana significaba para 
fronteras venecianas en el conti- Colombino, dió a éste la razón. Y 
nente; con esta guerra qmfremos Sanglo~gio, aunque lame~tando 
enseñar a Milán a respeta~las. el sac1!ficlo de un convenio por 

Colombino, fruncido el' ceño, tres anos, con ~xcelente pa~a. 
estudió el mapa. De pron¡to, con lealmente anuncio que estaba lls­
de.do impaciente señaló: ; to para levantar el campo y mar­

-Aquí hay algo que aP,rendo c~ar a donde ordenara Colom-
por primera vez. Rávena; según bino. . . 
veo, cae dentro de esas fronteras. Por s¡mple cortesia Colombino 

-¡Ah, sí!-murmuró messer aguar~ó la respuesta _del dux al 
Grimani.-Rávena es una plaza m_ensa¡e de . messer qrimani. Lle­
fuerte necesaria para la segu1dad go c~atro dias de:¡pues, e:rpresai:­
de Venecia como avanzada i:n el do ~1sgusto porque la diferencia 
sur. Las órdenes recibidas de los h"!biera surgido en el mom~i:to 
Diez exigen que vos la ocupéís tan critico en que llegaban noticias 
pronto como sea posible. de que Flor.ei:icla se armaba para 

Colombino contempló con fi- aliarse a ~ilan. Esa. sola clrcuns-
Jeza al veneciano tanela hacia Imposible que mes-

-En nuestro pacto, messer Gri- ser Colombino da Siena se liber­
mani , no se había hecho mención t~ra de s1;1 compromiso. Su sere­
de ésto . mdad tema confianza i:n que las 

Reflexivamente su honor se dificultades po~ían 3er res,ueltas. 
acarició la redondeada barba. Y a es.e fin, mvtta.ba / a messer 

-Específicamente, no. Pero un Colom~mo a ir a 'lleríec(a y con­
enrolamiento por tres años natu- fe.renciar con el Conse¡o de los 
ralmente tiene que incluir el ser- Diez. . 
vicio a todas las órdenes de lo.s Confiado en q!le . las necesid~-­
Diez, y sería imposible especifi- des. de los vene_cianos lo capa~i­
carlas todas. ¿Quién pudiera pre- t~nan para d1ctl!-r s~s propios 
ver ·10 que ha de requerirse para termlnos, _Colo~bmo mformo . a 
las necesidades de Venecia? messer Grima.ni que es~aba d1s-

-Señor, no quiero gastar tiem;. puesto a_ pai:tir en segu~da. Pero 
po en sutilezas. Hay un malenten- cuando .h.ll;blo a s_us c~p1tanes ~e 
dido Afortunadamente no es tar- esa dec1s10n hallo furiosa opos1-
de p·ara corregirlo. Si 'se me ha ción. . 
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alquilado para marchar contra -¡Est~s loco, Colombo.-grlto 
Rávena, podéis retirarme la paga. Sanglorgio.-¿Vas a ~ntrar man­
Mi servicio a Venecia ha concluí- sa!Ilente en la propia boca del 
do. Una vez recibí recompensa de leon? . . 
Rávena para .. defenderla de la -En mas de una boca de leon 
amenaza de Venecia. No puedo he entrad~. . , 
ahora recibirla de los venecianos -Pero este es ~l leon de San 
para renovar esa amenaza. Marcos,-pronunclo .alterado. ~9n 

El agente lo miró con expresión Pablo, su~rayand9 su. op.~s1c1on 
de tolerante sorpresa. co~ una vigorosa m,teqecc1on es-

-Aludís a razones que no pe- pan?la. ~ pregunto s1 Colombo 
san en mi modesto juicio. hab1a olvidado la suerte de Car-

-Digo tan sólo lo que el honor magnola. . . 
me dicta. -¿ Y que tengo yo que ver con 

Carmagnola? 
-¡El honor! -repitió messer 

Grimani acariciándose .las mejl­
llas.-¡Oh, sonora y vacía pala­
bra! ¡Y en labios de un capitán 
mercenario, que hace de las ar­
mas su comercio! ¡Portentoso!-Y 
rió.-No comprendo que enten­
dáis que un comtottiere no pueda 
estar hoy al lado de lo que ayer 
combatió. Es lo que comunmente 
sucede. · 

-No discutiré con vos-fué la 
fría respuesta de Colombino.­
Sólo os repetiré que tan pronto 
los venecianos inicien la marcha 
contra Rávena, yo resignaré la · 
jefatura de vuestras fuerzas. 

El rostro del veneciano pallde- . 
ció momentáneamente. 

-Eso, ser Colombino, si me 
permitís la crítica, es una solem­
ne locura. He oído decir ... ¿quién 
no? .. . que una vez estuvisteis 
prometido a la señora Samarita­
na da Polenta, hoy condesa de 
Rávena. ' Sospecho que el tierno 
recuerdo · es responsable de vues­
tra actual · actitud. Muy román­
tico. Pero un capitán de fortuna 
debe ser esclavo de la realidad. 

-La única realidad para mí en 
estos momentos es el honor ... esa 
palabra que consideráis vacía, 
señor. 

-Allá vos, si sois un loco. Pero 
quiero señalaros que no puedo ha­
cer otra cosa que consultar a su 
serenidad el dux, en quien des- · 
cansa cualquier decisión. 

Tras responder con presteza que 
cualquiera que fuera la decisión 
de su serenidad, la suya propia 
estaba ya tomada, Colombino re­
gresó a su pabellón y reunió a 
sus capitanes, Sangiorgio, el dies-

-Más de lo que piensas. . . Co­
mo tú, Carmagnola comandaba el 
ejército de Venecia, y su conduc­
ta no fué aprobada. Con finas 
palabras, como ahora te envían, 
fué invitado a comparecer ante 
el consejo. Cuando ellos lo tuvie­
ron allí, lejos de sus tropas, no 
tuvieron dificultad en enjuiciarlo. 
Le dijeron que no les inspiraba 
confianza, y le cortaron la cabe­
za entre..!os pilares de la Piazzetta. 

Colombino se mostró desdeñoso. 
-Carmagnola estaba acusado 

de .traición. 
-Pero el consejo no se detuvo 

a probarla. En previsión, le cortó· 
la cabeza. Lo mismo harán conti­
go, puesto que si resistes sus ór­
denes, entenderán que los trai-
cionas: . 

Pero por más que imploraron 
que no se pusiera tan cándida­
mente en manos del dux, Colom­
bino partió confiadamente a rom­
per lanzas en favor de Samari­
tana da ·'Polenta. Salló acompaña­
do por Grimani, con un paje y 
dos escuderos por escolta. Una 
suntuosa barca de diez remos, en­
viada por el Consejo de los Diez, 
los aguardaba en Chioggia y los 
condujo a la maravillosa ciudad 
de las lagunas, espléndido lazo en­
tre Oriente y Occidente. 

Colombino desembarcó en el pa­
lacio Morosini, una gran mansión 
en amarillo, con góticas ventanas 
abiertas sobre el gran canal, pues­
ta a su disposición durante todo 
el tiempo que permaneciera en 
Venecia. Dentro, halló sibaríticos 
interi:{i)res, paredes de mármol, 
teselaaos pavimentos, regios géne-

(Continúa en la Pág. 46 i 
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LIBERTADOS LOS · MAESTROS DE LA ESCUELA TECNJCA .-La doctora ESCALONA .. directora 
de la Escuela T écnica Industrial, y un gru'J)O de profesores de dicho plantel, ~?mpare_ci endo an­
te el Tribunal de Urgencia acusados de huelga ilícita. El tribunal los de10 en lt bertad por 

entender que no habían cometid-0 delito alguno . 

MONUMENTO A LAS VICTIMAS DEL MACHADATO.-Este sencillo obelisco, erigido en las ;aldas 
de Atarés, marca el sitio e1L que fueron descubiertos los cadáveres de Alpízar, Margarita I glesias, 
Alfredo López y el sargento Hernández, asesinados por combatir La dictadura. de Machado .. _El 
obelisco fué costeado por suscripción en!re los miembros del Ejército, la Marma y la Pol1cta. 

Df lA HORA Df AHORA 

LA HEROINA DEL " MOHAWK" .- La .seriara 
Caridad W . DE DIAZ, que contribu .TJó con 
su conducta heroica a salt:ar a numerosos 
pasajeros del "Mohawk", fotografiada al lle­
gar a La Habana en compañia de su espo ­
so e hijo. La señora de Diaz sustituyó en el 
remo a un marinero cuyas manos se ha­
bían conqelado y logró hacer que su bote 
se alejara del peligroso torbellino que for -

maba el "Mohawk" al hundirse . 

BOMBA AL PRESIDENTE DE "LA POLAR''. 
-Efectos de la explos ión de una bomba co­
locada por manos desconoc idas en la resi­
dencia del señor Sierra, pre.•ddcntr de la 

compañia cervecera " La Polar ' ' .. 
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LA FIESTA DEL I NSTI­
TUTO VARONA SUARE~ 
- Parte de la concu rrencia 
a la fiesta anual del Ins­
tituto Na cio nal de Ciegos 
Varona Swirez . celebrada 

la pasada se mana. 

f Fotos Fu ncastaJ. 

LECUONA EN LYCEUM~­
El maestro Ernesto Lf:­
CUONA, admirado compo­
.-.ftur y pianista, que ofre­
ció un concierto en Ly­
ccum el marte.,; 26, en 
unión de la soprano Es­
ther BORJA . F iguran en 
la Joto, adem.ás, las serlo­
rita., Rebeca GUTIERREZ, 
Silvia LOPEZ ROV/ROSA . 
Emil ia CORZO, Gloria JAI­
ME .11 la se11ora Ofelia P. 

DE LA V ALETTE: 



La carroza de Se11bold, premiada por el jurado. 

Banquete en h.onor de los pri­
meros veinte y cinco tabaque­
ros de Tampa. En la mesa 
presidencial figuran el señor 

,- GREGORY, cónsul de Cuba; 
loe CHAMOUN, presidente de 
la Cámara de Comercio de I 

lbor City; el- secretarlo del 
rraba1o, señor PINA : el ez al­
calde McKAY; Raúl VEGA, 
prestdente del Comité de Fes ­
tejos ; Victoriano MANTEIGA 
y el alcalde de rampa, señor 

CHANCEY. 
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Do, de las muchachas que figuraron en la carroza italiana. 
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Un tU~lllSTA ~ 
~~Le/ADA tro veces a la lona en el primero 

y ~egundo round, tuvo la desgra­
cia de recibir en la mandíbula un 
derechazo de su contendedor, yen­
do a la lona siete veces. El vere­
dicto fué tablas. Ha habido pocas 
peleas tan emotivas como ésta 
primera de Reglano y Casal. Hum­
berto peleó tres rounds instinti­
vamente, pues no recuperó el co­
nocimiento enteramente sino des­
pués de cinco o· seis horas del 
combate. 

da completamente. Sin embargo, 
Humberto se retira con un sólid.> 
bagaje de experiencia: ha apren­
dido a discernir desde ;nuy tem­
prana edad las reacciones popula­
res-desde la ovación idólatra 
hasta la crítica grosera; ha pal­
pado esa gran lección que ·ofrece 
el deporte : saber soportar las in­
justicias humanas. 

Humberto era un chico endeble, 

Humberto CASAL, en su · primera fo· 
tografla de bozeador: verano de 1930. 
Pesaba entonces 118 libras 11 contaba 

16 años. 

ACE poco más de des añ•s 
le dije a Humberto Casal, 
entonces pugilista novato 
de promesa: -Cua n do 
triunfes decisivamente en 

tu empeño profesional, te dedicaré 
un artículo en CARTELES. 

Mi razón para no convertirme en 
propagandista de Humberto Ca­
sal hasta que triunfara plenamen­
te se debió a un sentido moral gue 
siempre he cultivado. Yo me ha­
bía hecho cargo de la carrera pu­
gilística de Casal y no me parecía 
bien juzgar yo mismo las posibi-

La pelea de Humoerto CASAL con Sa­
turnino MIR, a quien noqueó en un 
"round" en Salamanca. Entre los dos, 
se puede apreciar a Adolfo GONZALEZ, 
que condujo a Casal durante su tem· 

porada en España. 

enfermizo, que frisaba en las 118 
libras y que parecía material de 
sanatorio. Fué el día 28 de diciem­
bre de 1930 que Humberto escaló 
el ring por primera vez como bo­
xeador. Su· triunfo por nocaut pa­
reció un milagro .. . como si obe-

' José A Mendigutta. Aparecen en la foto Mario Kid 
SANC.HEZ, c~mpeón " bantamweight" de Cuba retirado inv icto; Aleiandro CORDO, 
también retirado; MENDIGUTIA, Jess LOSADA, Siztico MORALES, actual cam· 
peón n¡acional ltgero, y CASAL. De este grupo de cuatro boxeadores, tres se han. 

retirado, quedando en actividad so lamente Sixto M orales. 

lidades de mi "esperanza del deciera al cálculo de un tauma­
Ting" . Preferí esperar el clímax de turgo. Un año después, ¡ne hice 
mi aventura deportiva ... y así es cargo del muchacho. Pesaba en­
cómo he llegado a escribir, por tonces 122 libras. Tuvo algunos 
fin, un artículo sobre Humberto éxitos, pero su empeño en ade­
Casal; con la diferencia notable lantar rápidamente lo condujo al 
de que relato su obituario pugi- exceso y a una derrota decisiva. 
lístico, en vez de cantar su ansia- La alternativa había sido descon­
da consagración. certante. Un mes antes, Humber-

Humberto Casal, el pugilista, ha to había ganado un combate por 
sucumbido. Fué víctima de su pro- nocaut sobre Jimmy Valentino y 
pio amor por la más ingrata y su trabajo fué tan impresionan­
la más peligrosa de las profesio- te que entusiasmó a algunos nor­
nes deportivas . .. fué víctima del teamericanos que pretendieron 
despiadado medio ambiente pugi- llevárselo a los Estados Unidos. Y 
lístico ... y fué víctima de la suer- ahora, una derrota a manos de un 
te que en su caso le viró la espal- hombre inferior. Dicté entonces su 
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retiro provisional y lo llevé al doc­
tor Pompilio Romaguera, tan ex­
_celente clínico como deportista. 

El diagnóstico fué casi trágico : 
amigdalitis, adenoiditis, defensas 
naturales en quiebra y un sur­
menage agudo. La receta .de Ro­
maguera fué simple : descanso del 
Ting, aire libre, alimentación ade­
cuada y cultura física . 

Por espacio de seis meses, Hum-
Este bout resintió la aún frágil 

estructura de Humberto. Sus pe· 
leas siguientes fueron mediocres, 
con excepción de la que libró c·on­
tra Enrique Quintana. Otra vez . 
la irritante alternativa. Decidí en­
tonces, aceptar un ofrecimiento de 
José Antonio Mendigutía, sports­
man de Sanct1 Splritus, que gen­
tilmente me había brindado su 
finca en las alturas de Banao, y 
llevé al aire puro de las lomas · S· 
pirltuanas a Humberto en compa­
ñía de Mario Kid Sánchez, enton­
ces campeón bantamweight de 
Cuba. La reacción fué casi instan­
tánea. Humberto floreció como 
una planta silvestre al simple con­
tacto con la naturaleza. De peso 
ligero se metamorfoseó e n un 
welterweight con 147 libras de pu­
ra fibra. Dos meses después, rea-

%l_ 
La firma de la pelea Casal-Quintana, en el " bar" del estadio Cerveza Cristal en et 
año 1933. Se pueden ver en la foto a Luis FERNANDEZ DE PARGA Y DIAZMAB· 
TINEZ, Aramis DEL PINO, Manolo BRARA CHAUNSUELME Manolo FERNANDEZ· 
Adolfo FONT, el comisionado Agustín LILLO, Enr ique QUÍNTANA , Adolfo GON'. 

ZALEZ, CASAL y J ess LOSADA. 

berta dedicó todos sus momentos, 
todos sus entusiasmos al régimen 
de Romaguera. Dos meses después 
de su operación, lo llevé al extin­
to Riverside Yacht Club-hoy Co­
lumbus Y. C.-para atender a la 
reconstrucción de su organismo. 
Cuidadosamente atendido y con 
gran empeño y amor de su parte, 
Humberto adquirió una nueva es­
tructuración física. De 124 libras 
se puso en 135 y adquirió pulga­
da y media de estatura. 

Con unos músculos ágiles, re­
cios y la piel amulatada por el 
sol, Humberto Casal, una perfec­
ta escultura atlética, escaló el ring 
del Miramar para ganar otro en­
cuentro de manera sensacional. 
En su segunda pelea de comeback, 
Humberto se anotó otro nocaut y 
volvió a producir la admiración 
de connoisseurs que le augura­
ron un brillante porvenir. Un nor­
teamericano ducho en cuestiones 
pugilísticas que lo vió, le propuso 
llevarlo al norte, considerándolo 
una promesa indiscutible. 

Pero la carrera pugilística de 
Humberto Casal estaba destinada 
a sufrir crueles viacrucis . . . En 
un combate contra Chocolate Re­
glano, después de lanzarlo cua-

parecía Humberto en la tercera 
etapa de su carrera, contra Yay­
layan, el polaco peso mediano que 
le había dado un recio combate al 
mediano español, el infortunado 

(Continúa en la Pág. 45 J 

1:1 Huml>erto CASAL indiv iduo que 
deja atrás cinco años de sensacional 

labor pugilist ica 



El "team" de " basket ball" del 
Club Deportivo de Cárdenas, 
campeón de Cuba, que ne ha 
logrado convencer a lá selección 
olimpj.ca cubana para que "prac -

- tique con él". 

Los miembros de la turtta directiva 
del Club Deporti vo de Cárdenas re­
ciben a nuestro cronista _ deportivo 
durante su última visita a la Per­
la del Norte. En la foto aparecen Víc­
tor RUIZ, presidente del D eport i vo; 
Enrique GONZALEZ, el "coach " vic­
torioso, y Arturo MORALES, direc­
tor de "La Antorc:h.a" y el Petronio 

de Cárdenas. 

Si:z:to MOREJON, "Chocolate Pi­
nareño", destacado pugílista de 
peso ligero que ha . realizado un 
estupendo "comeback", ganando 
todas sus peleas hasta la fecha. 
Sixto es un retador del otro Six­
t o (Morales) , que ostenta el cam­
peonato d:e peso ligero de Cuba. 

Una clase de Carlota ·•posa'' pa­
ra Funcasta, que logró enfocar el 
grupo sin alteración del pulso· ni 
elevación de la presión arterial. 

UNA EDUCADORA FISICA .--Car­
lota MIRO, profesora de cultura 
física y creadora de belleza f eme ­
nina, con un grupo de alumnas 
en su plantel de Prado y Colón. 
Carlota es acaso la más adepta 
y más activa "catedrática" de edu-

cación fisica en Cuba . 



1'fn' aiacomo lleA. Ro11n•y 
!JI e 1t s Z ó n cú. c4.. of. ~ U,\., 

La historia de las investigaciones psicológicas registra una cu­
riosa serie de casos de alucinación, personal y colectiva, que 

dan mucho que pensar a los hombres de ciencia. 

r ON frecuencia lee uno los 
detalles de accidentes a u­
tomovilísticos, en que el 
factor misterio se hace 
notar, toda vez que las 

causas que los motivaron no son 
del todo claras. En muchos casos 
los conductores de esos autos re­
sultan muertos, por lo cual casi 
nunca se llegan a saber los mo­
tivos que tuvieron para caer en 
el inexplicable desastre. 

Recientemente en uno de esos 
accidentes, que tuvo lugar en In­
glaterra, el chófer no murió y pu­
do decir la causa de lo que pare-. 
cía misterioso: había visto delan­
te de él a un niño y un perro, y 
para no alcanzarlos hizo los mo­
vimientos que produjeron la ca-
tástrofe. · 

Pero la verdad es que no había 
tal perro ni tal niño. El conduc­
tor, simplemente, habia sufrido 
una alucinación. La gente senci­
lla dirá, mejor, que fué una vi­
sión, probablemente igual a to­
das las visiones que la humani­
dad ha. venido viendo a través de 
los tiempos. 

Nadie sabe cuántas catástrofes 
automovilísticas y de otra natu­
raleza, han sido producidas por 
esas visiones. Unas veces porque 
muere el chófer, y otras porque 
teme que el hecho de "ver visio­
nes" lo perjudique en su oficio, lo 
cierto es que nd salen a la luz 
esas determinantes de muchos 
accidentes. 

El caso inglés a que nos he­
mos referido es muy expresivo. 
Un autobús hacía su primer via­
je entre Porstmouth y Londres. 
Como era nuevo, sus frenos y de­
más utensilios se encontraban en 
perfectas condiciones. Lo guiaba 
un viejo y competente chófer, cu­
yo historial aparecía sin máculas 
de ningún género. Cerca del pue­
blo de Haslemere, en Surrey, la 
carretera que había de tomar el 
vehículo avanza a la orilla de un 
precipicio conocido por el nom­
bre de la Sima del Diablo. Cuan-

do el autobús se acercaba al pre­
cipicio, pareció perder de pronto 
la dirección, yendo de un lado a 
otro de la carretera, y saliéndo­
se por último de ella. se lanzó 
hacia el precipicio yendo a caer 
a una hondonada a cien pies ba­
jo el nivel de la carretera. un 
pasajero quedó muerto instantá­
neamente y cinco resultaron gra­
vemente heridos. 

El chófer, aunque magullado y 
al parecer fuera de sí, estaba en­
tre los salvados. E inmediatamen­
te comenzó a decir cosas raras, 
que nadie comprendía, acerca de 
un perro y un niño. Por supuesto, 
no había existido tal niño en el 
lugar del accidente. 

Más tarde, ante las autoridades, 
el buen hombre explicó lo que 
quería decir : el primer corte del 
autobús hacia un lado de la ca­
rretera, había obedecido a que 
había visto un perro en el cami­
no. y no había querido matarlo. 
Ello no hubiera traído consecuen­
cias ulteriores toda vez que la 
velocidad a que marchaba no era 
grande-, y él conocía bien el ofi­
cio. Pero no hab:a hecho más que 
evitar al perro, cuando vió un ni­
ñito en la ruta del auto, que iba 
a perecer bajo sus ruedas. El se­
gundo corte que Je dió a la má­
quina, resultó fatal, ya que le hi ·· 
zo perder el control del auto, que 
se precipitó hacia el abismo. 

Nada más lógico que tal expli­
cación del accidente, si hubieran 
existido el niño y el perro de que 
hablara el chófer de esta histo­
ria ; pero pudo fácilmente com­
probarse que uno y otro no exis­
tieron más que en su imagina­
ción , porque inmediatamente de­
trás de él venía en una motoci­
cleta un ordenanza del Ejército 
inglés, que no los vió ni antes 
ni después del accidente, ni tam­
poco los vieron los pasajeros, ni 
ninguno de los que acudieron al 
lugar de la catástrofe. 

El chófer se obstinó en su de­
claración de que perro y niño es-

Los soldados ingleses que se reUraban ante el violento ataque alemdn en MOns, 
creyeron ver a los arqueros de Enrique V alzarse de sus tum bas para repeler 

el ataque .. 
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El chófer del ómnibus declaró que na01a visto primt.~., a un perro y que . al 
desviarse de él para no matarlo, vió a un niñito en s-u r:amina . 

taban allí , la que no fué, natural­
mente, aceptada como satisfacto­
cia por el juez que conoció del 
caso. Por supuesto, ni uno ni otro 
eran expertos en esos secretos del 
cerebro y los sentidos que hubie­
ran dado una explicación a Jo 
que a primera vista parecía inex­
plicable. El conductor del auto­
bús, fué, simplemente, víctima de 
una alucinación , que vino a él en 
un momento completamente in­
oportuno. 

En un informe escrito hace po­
co por el profesor A. R. Lauer de 
la Universidad de Iowa , para el 
Consejo de Seguridad Naci"nal 
de Chicago, se describe un¡¡ :..,u­
cínación similar, padecida por 
un pasajero de un auto. Cuat ··o 

estudiantes retornaban ,a sus ho­
gares durante unas vacaciones, y 
uno de ellos. de pronto. creyó ver 
un automóvil destrozado, atrave­
sado en el camino. A sus gritos, 
el que conducía aplicó los frenos 
y paró la máquina. Y entonces 
desapareció la visión, que habia 
sido percibida también por los 
otros dos jóvenes del auto, indu­
dablemente alucinados asimism3 
por los gritos del primero, pero 
que no fué vista o sentida por el 
que conducía, que no se dejó alu­
cinar. 

El que dos de los jóvenes se 
dej aran alucinar por el primero 
es explicable y hasta común pa­
ra quien está a vezado a los es-

(Ccntinúa en l~ Pág. 45) 
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El doctor Citarles PERPENTE , director 
técnico de los taJ.l.eres del Sindicato 
de Artes Grtificas d.e La Habana. ct01t­
dt, se edita CARTELES , que Ita sali­
do · por la vía aérea con rumbo a Cen-

troamérica en viaje de vacaciones. 
( Foto Soto J, 

• 
José SEGURA EZQUERRO , notable 
pintor español que acaba de llega, 
q La Habana para abrir una exposi­
ción dtJ sus obras. Segura expuso re­
cientemente en el ·Circulo de Bellas 
Artes de Madrid varias obras pinta­
das en Cuba, que merecieron. el elogio 

de la cri t ica . 
(Foto Ne11w). 

Antonio 
PERDICES, director 
general de la radto­
emisión "Misceltinea"; 
A . SUAREZ GOMEZ, 
fe/e de transmisión,. y 
A. VIDAURRETA , lo­
cutor, ante la corres­
pondencia recibída en 
u1t dia determinado 
por la emisora. En 
ese día r e e i b i e ron 

3.997 cartas. 

"Estudio de Negro", 
obra escultórica de Be­
nito Pan:des , que se 
exhibe en la Exposic ión 
Nacional de Bellas Ar-

Javier PEREZ DE ACEVE­
DO, diplomático c1i bano 
muy dist inguido . cuyo úl­
timo libro, "Eu ropa y M C­
xico" , ha merecido cálidos 

tes. 
(Foto Nema). 

Miguel LLAO, aplaudido artista de fa 
de Vilches, que rolverá a L a Habana en breL·c , 
después de una brillante " tou rnéc" por H is pa­
noamérica, par a ofrecer 1rna serie de recitales. 

(Foto Yo ) . 

La bella y aplaudida danzarina Occlia TRUJI­
LLO, que emprenderá en breve una "tournée '' 
por los Estados Unidos, en compañia de St t 

poso, el notable bailarín Antonio Gelpi. 
( Foto Nema ). 

Los Cuates CAS1º! LLA, notables cancioneros 
'mexicanos que debutarán próxima men te en d 
teatro Nacional. L o~ Jimaguas Castilla I co­
mo diríamos en Cuba) , están considerados co­
mo dos de los mefores in t~rpretes de la música 

popu!ar mexi:-ana. 
(Foto Hollywoe,1 ). 
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elo.Qios de los crí ticos. 
( Foto Fo11.tain cbleauJ. 
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l.a belllsima actriz Merle OBERON, nueva importación de Hollywood y una de 
las mujeres mds exóticas de la pantalla. 

(Foto United Artists) . 

c,SAD1A ... ¿Qué es la osa­
día? . . . El Diccionario nos 
dice que ser osado es te­
ner valor, atrevimiento, 
audacia . . . Pero como es­

tos términos son, después de todo, 
sinónimos, tenemos que tan aus­
tera autoridad nada nos dice en 
concreto respecto al fenómeno 
físicopsíquico que produce la osa­
día en unos y la cobardía en 
otros. 
' Si nos ajustásemos a la defini­

ción de cierto médico amigo nues­
tro, diríamos que la osadía de­
pende de la condición linfática del 
individuo . . . 

Analizada desde un punto de 
vista menos abstracto, la osadía 
es una virtud mucho más elás­
tica y complicada de lo que pare­
ce a primera vista. Hasta podía­
mos dividirla y clasificarla, ésta­
blecer diferencias, etc., etc. Por 
ejemplo, hay gran diferencia en­
tre ser osado y ser. bruto. O entre 
ser osado o bribón . .. O entre ser 
osado o contar con el poder ·que 
ejerce nuestra voluntad sobre se­
res más débiles que se doblegan 
a nuestros caprichos y ambicio­
nes, dándonos ventajas que des­
pués, al correr los tiempos, toman 
prestigios de osadía . .. 

Si urgásemos sin piedad en los 
dorados pasajes épicos de la His­
toria, encontraríamos· muchos · ca-

sos ·en los cuales el bizarro gene­
ral que se lanza a la conquista 
de un botín o de laureles inmor­
tales, ha contado mucho más con 
la fuerza bruta del ejército que 
sigue ciegamente sus arengas vi­
brantes y su espléndido .• sentido 
de táctica y estrategia, que con su 
propio atrevimiento. El individuo 
que lucha a brazo con una fiera 
es más bruto que osado. . . el que 
aprovecha la ceguera de una po­
bre vieja que pide limosna para 
robarle los cuartos que ha reco­
gido en. su mísero deambular, es 
más bribón que osado .. . En otras 
ocasiones la suerte ha sido aliada 
poderosa de los hombres para pa­
sar a la posteridad con el título 
de audaces ... Y en otras muchas, 
el mismo miedo, siemio muy gran­
de. toma prestigios de valor . .. 

Pero, ¿por qué nos hemos me­
tido en semejante discusión peli­
grosa? ... ¡Ah, sí! Estábamos a 
punto de analizar el valor, la 
osadía de ciertos artistas de Hol­
lywood, ya que la colonia del cine 
en sus infinitos aspectos es 
nuestro tema obligado. 

No es osado solamente el que 
quiere serlo, sino aquel que puede 
serlo . . . 

Hay tan pocos artistas en Hol­
lywood que digan lo que quieren 
cuando quieren y como quieren 
decirlo, que el número podíamos 
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reducirlo a los dedos de· nuestras 
manos. Entre este grupo valeroso 
que es capaz de decir las cosas 
como se le antoje respecto a la 
capital del cinema , y que se enco­
ge de hombros despectivamente 
delante de la voluntad omnipo­
tente de los productores y los 
magnates cinematográficos, va­
mos a mencionar muy pocos : 
George Arliss. Greta Garbo, Mae 
West, Walter Huston, Paul Muni 
y Leslie Howard. 

El lector verá que son artistas 
de primera categoría. Artistas a 
los cuales les tiene sin cuidado 
la opinión del productor o la pro­
tección de un contrato. Que pue­
den pasarse perfectamente sin el 
visto bueno de su señoría el pro­
ductor ... 

Cada uno de ellos puede expre­
sar su opinión impunemente, sin 
temor a ser castigado, catalogado 
en la lista negra o arrojado a los 
abismos de la impopularidad. 

Georgé Arliss, por ejemplo, pue­
de ser osado diciendo que en Hol­
lywood prevalece de manera alar­
mante la estupidez. Porque este 
actor puede hacer sus bártulos, 
llegar a New York o a Londres, 
presentarse en el teatro legítimo 
y seguir cosechando triunfos y 
amasando dineros. Greta Garbo 
sabe que sus caprichos y decisio­
nes encuentran pasiva acogida 
entre los más grandes dignata­
rios cinematográficos, ya que su 
nombre ha alcanzado tal presti-

gio que solamente el privilegio de 
usarlo deja pingües ganancias a 
la compañía que la tiene bajo su 
pabellón . Mae West t iene armas 
poderosas: no necesita hacer la 
barba a los productores para · ha­
cer su libérrima voluntad. Si algo 
se opusiera a sus designios o ca­
prichos con volver al teatro. le­
gítimo tendría resuelto su proble­
ma. Es escritora ágil, productora 
vigorosa y actriz de raros méri­
tos. Su nombre no tiene que ir 
vinculado a otros nombres para 
ganar una fortuna y adueñarse de 
la fama. . . Walter Huston, por su 
parte, y Paul Muni, por la suya, 
han probado que la existencia de 
Hollywood no significa gran cosa 
en sus respectivas carreras. Cuan­
do sus opiniones hah divergido 
de las opiniones de aquellos que 
los tenían bajo contrato, han 
vuelto al teatro que le abre las 
puertas como un padre al hijo 
pródigo . .. 

Leslie Howard , por ej emplo, es­
critor vigoroso, actor. superior y 
productor de sus propias obras, no 
necesita de Hollywood para nada. 
Hollywood le habrá ofrecido la 
oportunidad de pr.esentarse, por 
medio de la pantalla sonora, a 
países remotos, extendiendo su ra­
dio artístico por todo . el mundo; 
pero este beneficio ha sido mayor 
para el productor que ha podido 
explotar el nombre y las cuali­
dades ext!'aordinarias de Leslie, 

(Continúa en la Pág. 51 J 

Lesl!e HOWARD, el distinguido actor inglés, y su compatriota la bellísima Merle 
OBERON, en una escena -de la colosal película de Korda " La pimpinela escarlata" 

(Foto United Ar tistsJ . 
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EL MOBILIARIO 
COMO UNA DE LAS 
BELLAS ARTES 

I DENTIFICADOS con el espíritu de nuestra época en que la com· 
petencia impone el ritmo dé las actividades humanas, hemos lo­
grado la realizació11 máxima de nuestro propósito al dotar a nuestra 

patria de una industria apta para competir con sus similares más renom­
bradas en países extranjeros. 

Para esa finalidad hemos incorporado a nuestra empresa los más afa­
mados artistas diseñadores, maquinarias modernísimas y un nutrido cuer­
po de artífices altamente especializados en el arte de la ebanistería, 
cuyo concurso, así como el acopio en gran escala de maderas pre-
ciosas cuidadosamente seleccionadas, nos permiten presentar A] 

LA EXPOSICION MAS COMPLETA DE MUEBLES ARTISTICOS 
EN GRAN DIVERSIDAD DE ESTILOS Y AL ALCANCE DE SU 
FORTUNA, A PRECIOS QUE DESAFIAN TODA COMPETENCIA 

INVITAMOS AL PUBLICO DE LA HABANA Y A LOS VISITANTES DEL 
RESTO DE LA REPUBLICA A VISITAR NUESTRA GRAN 

EXPOSICION PERMANENTE 

LA MODA 
ZENEA 62 (Neptuno y Galiano) . HABANA, CUBA. 



Fa 'n t a s m a s ... 
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tudios de Psicología. Un experi­
mento famoso, a menudo realiza­
do en esas clases, consiste en ha­
cer sacar a un estudiante del bol­
sillo algo que sea del tamaño de 
un revólver y gritando "te voy 
a matar", esgrimirlo contra la 
supuesta víctima. Si se oye un 
ruido y se ve un poco de humo, 
nueve personas de cada diez de 
las que presencien el hecho, di­
rán que lo que el sujeto tenía en 
las manos era, efectivamente, un 
revólver, aunque se tratara de 
unas tijeras o cualquier otro ob­
jeto semejante. El ruido tomado 
por el del disparo, pudo haber ve­
nido de fuera de la habitación en 
que se realizaba el experimento, 
y el humo, de un cigarrillo prepa­
rado de antemano para el caso. 
Casi nadie verá las cosas tal co­
mo realmente son, ya que todo el 
mundo está esperando el disparo 
del arma. 

Un caso de alucinación o auto­
sugestión, que puede estimarse 
como ridículo, le ocurrió a un 
hombre en Corning, New York, 
quien, al sufrir un acceso de tos 
y no encontrar su dentadura pos­
tiza en el lugar donde tenía cos­
tumbre de dejarla, pensó que se 
la había tragado e in con ti nen ti 
comenzó a sentirla atravesada en 
la garganta. Pudienclo apenas res­
pirar fué llevado inmediatamente 
a una clinica, donde un cirujano 
no la pudo encontrar ni por sí 
mismo ni con el auxilio de los ra­
yos X. Cuando los doctores cavi­
laban sobre lo que debían hacer 
en un caso tan raro, la mujer 
del enfermo telefoneó desde su 
casa diciendo que había encon­
trado la dentadura, dejada inad­
vertidamente por su marido en 
un lugar distinto al que tenía por 
costumbre. Lo único real que :Ou­
bo en el caso de ese hombre fué 
pura alucinación, generada por la 
.desaparición de sus dientes. 

Otra alucinación que pudo ha­
ber tenido consecuencias graves, 
le ocurrió a un monaguillo en 
Guayaquil quien, mientras auxi­
liaba a un sacerdote en la mis>1., 
vló aparecer de pronto ar diablo 
tal como se lo había imaginado 
siempre. Acto seguido comenzó a 
gritar, produciendo el correspon­
diente pánico. No hubo, con mo­
tivo de ello, victimas, pero las hu­
biera habido de haber más gen­
te en la iglesia. 

En los trenes subterráneos y 
elevados de Nueva York, se pro­
ducen de vez en cuando hechos 
que prueban que los maquinistas 
de los trenes sufren al ucinacio­
nes. Unas veces paran sus trenes 
por supuestas señales de alarma 
que no existen más que en su 

!Continúa en la Pág. 49 ) 
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produce rii producirá un verda­
dero efecto político. Las sócieda­
des secretas de que tanto se teme 
han sido bien insignificantes en 
este punto, la mayor parte de los 
asociados después de haber ha­
blado en ellas, con acaloramien­
to, llegan a sus casas, y ya todo 
paró, nada queda sino el deseo 
de que continúen los goces. Sólo 
el ataque de las bolsas puede al­
terar el orden político de la isla, 
y como éste no dista mucho, pues 
que ya empieza a sentirse, es cla­
ro -que el actual Gobierno no tie­
ne mucho que temer". 

. .. Suponemos la acotación que 

LA PASTA COLGATE ES UN 
VALIOSO AGENTE TERAPEUTICO 

DR. M. VERDE PORTA 
Ex-Pdte. del Colegio Estomatológico de Pinar del Río, Dice ... 

"LA pasta Colgate es un ex­
celente dentífrico, porque 

proporciona una cavidad oral 
limpia, normal y saludable . 

De aquí que sea uno de los 
más valiosos agentes terapéu­
ticos del Dentista.'' 

La pasta Colgate es tan re-

hermosea los dientes. Su sa­
bor delicioso refresca la boca, 
perfuma el aliento. 

i~~~~~~~~~~~~~ comendada porque contiene el mismo ingrediente 
pulidor que usan los 
dentistas. Limpia y 

Compre hoy mismo un tu­
bo grande de Colgate por 20 
cts. Use Colgate con constan­
cia por la mañana y por la 
noche. Luego. .. admire con 
placer el n1,1evo brillo de sus 
dientes limpios y blancos. No­
te cuán puro y perfúmado 
queda su aliento . 

harán los lectores a este párrafo 
del Padre Varela que acabamos 
de transcribir. Pero, no; esa pin­
tura del "estado actual de la isla 
de Cuba", no es de 1935: es. con­
viene no olvidarlo para evitar la­
mentables confusiones, de 182·1. 

Varela se adentra en lo más 
íntimo del pensamiento y senti­
mientos cubanos-de su época, 
desde luego- y formula está ro­
tunda afirmación: "Es preciso no 
equivocarse , en la isla de Cuba 
no hay amor a España, ni a Co­
lombia ni a México. ni a nadie 
más que a las cajas de azúcar y 
a los sacos de café. Los naturales 
y europeos radicados reducen su 
mundo a su isla y los que sólo 
van por algún tiempo para bus­
car dinero no quieren perderlo. 
Las demás provincias de América 
les han dado lecciones muy amar­
gas, y ninguno ha venido a la isla 
de Cuba a trabajar por largo 
tiempo, para perderlo todo en 
una revolución . . El que tenga 
un peso tendrá también muy buen 
cuidado de sepultarlo y no que­
darán más bienes visibles que las 
fincas (las que no se arruinaren l 
improductivas por si solas, y de 
ningún valor en tales circunstan­
cias. Faltando los capitales y los 
brazo~ puede inferirse el resul­
t ado". 

Insistiendo sobre ese egoísmo 
colectivo e individual. y la nece­
sidad de que depongan los que se 
llan,an patriotas su indiferencia, 
su timidez o su ambición y ava­
ricia reales. Varela sostiene en el 
segundo número de El Habanero: 
"Lo que más debe desearse en la 
isla de Cuba. sea cual fuere su 
situación, es que los hombres. de 
provecho , los verdaderos patrio­
tas, se persuadan que ahora más 
que nunca están en la estrecha 
obligación de ser útlles a su pa­
tria. obligación en cuyo ~urr pli­
miento va envuelta su utilidad 
personal; que depongan una ti­
midez cohonestada con el nombre 
de modestia, c;ue tomen parte en 
todos los n egocios públicos con 
el desinterés de un hombre hon­
rado, pero con toda la energía y 
firmeza de un patriota". 

Demanda esa participación en 
los problemas públicos por parte 
de los capacitados y los de buena 
voluntad. para que no ocupen 
sus puestos en la lucha revolu­
cionaria los mediocres y los mal­
vados: "No abandonen-dice a los 
primeros-el campo para que se 
seüoreen en él cuatro especula­
dores y ai¡wna chusma de hom-

bres . degradados, que sin duda se 
animarán a tomar la dirección 
del pueblo si encuentran una 
garantía de su audacia en la in­
oportuna moderación de los hom­
bres de bien . EI crimen-agrega­
no es osado sino mientras la vir­
tud se muest ra débil , y aunque 
es cierto que. según la expresión 
de un sabio. el patriotismo es el 
último recurso de los perversos, 
y en circunstancias difíciles so­
bran siempre por desgracia hom­
bres que afectando un interés 
público, jamás se mueven sino 
por los degradantes estímulos de 
la avaricia o la ·ambición; tam­
bién es cierto que es muy fácil 
ccrrerles esta máscara, y hacer­
les aparecer con su verdadero 
semblante". 

Certeramente ;eüala a los in­
diferentes y egoístas los daños 
que. a un en el orden personal, 
han de ocasionarles su indiferen­
cia y su egoísmo: "Hasta ahora 
el pecado politico casi universal 
en aquella isla, ha sido el de la 
indiferencia: todos han creído 
que con pensar en sus intereses 
y familia h an hecho cuanto de­
ben. sin acordarst· que esos mis­
mos objetos de su aprecio, siguen 
la suerte de la patria. que será 
lamen table si no toman parte en 
ella los hombres que pueden me­
jorarla y aun hacerla feliz". 

<En nuestras próximas Páginas 
ccntinuaremos glosando la ideo­
logía revolucionaria del Padre 
Va rela . según se manifiesta en 
las páginas de El Habanero) . 
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Antonio Horas. Humberto boxeó 
magistralmente , logrando lo que 
no había logrado Horas ni nin­
gún otro pugilista: hacerle hincar 
una rodilla al polaco por efecto 
de un derechazo. 

Esta fué la última pe I e a de 
Humberto en La Habana. Un mes 
después lo llevaba yo a España, 
con el propósito de entregárselo a 
Pincho Gutiérrez, para que guiara 
su futuro al lado de Kid Choco­
late. La excursió:1 a España re­
presentó el final pugilístico de 
Humberto Casal. Primeramente, 
Humberto fué víctima de un cata­
rro pertinaz que le duró tres mP-­
ses. Ina,~tivo durante este tiem­
po, que incluyó un viaje a París 
con Chocolate, sus condiciones fí­
sicas no mejoraron, sino al con-

trario, mermaron considerable­
mente. 

Pero en Humberto había espíri­
tu . . . acaso demasiado espíritu 
para una profesión que regala tan 
pocos goces espirituales. Con mi 
regreso a La Habana y la marcha 
de Pincho y Chocolate de Paris a 
New York, Humberto se quedó con 
Adolfo González en España. Aque­
lla pa r t ida de París, donde todos 
estaban reunidos, fué un símbolo 
de desastre. Chocólate se fué a 
Nueva York a recibir el primer 
nocaut de su carrera y a hundir­
se en la anonimidad desconcer­
tante de los astros que pierden su 
luminosidad. . . Humberto fué a 
Madrid, (después de su debut "'n 
Barcelona donde obtuvo un cla­
moroso éxito ), y tras un debut 
sensacional contra Manuel Gon­
zález, campeón welterweight de 
Castilla, (la crítica madrileña le 
dedicó los más halagadores adje­
tivos, llegando a compararlo con 
Kid Chocolate y vaticinándole un 
nicho entre los célebres) fué víc­
tima de un pobre matchmaking, 
al ser enviado contra el curtido 
y fuerte pegador Peña, muy poco 
tiempo después de su dura pelea 
con González. 

Y así comenzó el asesinato de 
Humberto Casal, el pugilista. Po­
cos welterweigts querían pele:.r 
con él y ante las exigencias del 
ambiente un frágil chiquillo de 
diez y nueve años, cuya formac!ón 
estaba en plena edad evolutiva, se 
vió enfrentado a hombres como 
Nistal - ¡un light-heavyweigh t. 
pues pesaba 165 libras!-a quien 
derrotó a pesar de la decisión ad­
versa. Semejante imposición a las 
limitadas fuerzas de un mozalbe­
te en desarrollo, no podía penna­
necer impune. Fúé' un ultraje a 
la naturaleza que pronto supo ven­
garse. 

Un año después, el amor propio 
de Humberto Casal lo condujo ~ 
La Coruña , donde pretendió lim­
piar su récord de la única derrota 
decisiva en España : la de Peña. Y 
realizando otro esfuerzo sobrehu­
mano ,- otro derroche de preciosa 
vitalidad-logró unas tablas con 
Peña. 

Después a La Habana, donde 
un numeroso público acudió a 
aplaudir su esfuerzo contra Lope 
'I'enorio. 

Cuando :•o lo ví frente a Teno­
rio , comprendí que todo había ter­
minado. (.)ue aquel sueño pugilís­
tico de Hum!Jerto Casal se había 
convertido en una pesadilla ... Ha-
bía que comenzar de nuevo . . . 
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De exquisito 
perfume. 

Otra vez los médicos y los diag­
nósticos. Una afección hepática, 
una crónica enfermedad que ha­
bía reverdecido, fuerzas naturales 
en declive. En fin , otra vez el 
desastre físico, el handicap físico 
que peleaba mano a mano con ese 
espíritu indómito y ese cerebro 
firme y decidido que había en 
Humberto Casal. 

Nueva reconstrucción ... Una pe­
lea contra Kid Calixto que perdió 
y otra que le ganó a Ramón Pe­
rez. .. Pero ya yo había hecho una 
decisión incontrovertible. Hu m­
berto debía retirarse; no se debía 
insistir en la desigual batalla con­
tra la naturaleza. El caso era pa­
tético : un muchacho joven, con 
.un ardor bélico y un amor propio 
,que .se parangona~ con el de los 

inmortales del rtng ; intuición ad­
mirable para el boxeo;. magnetis­
mo personal en grado superlativo ; 
simpatía a chorros; buena estruc­
turación. física . . . pero víctima de 

tanto era su optimismo que estu­
vo clamando por una pelea con 
Relámpago Sagüero. Yo sabía de 
antemano que aquélla era su· últi­
ma pelea, pero no auise decírse-

ASMA 
PROBAR PARA CREER. Por violento que sea un ataque 
de ASMA desaparece en 20 minutos con la primera do­
sis de NUOUELI. No contiene calm·antes, yoduros, nar­
cóticos ni ninguna otra droga alterante. Frascos desde 
30 cts. en adelante. Muestras gratis en Infanta 59, entre 
Carlos Tercero y. Estrella, Habana, Cuba. Se enviará 
muestra J><?C correo al. recl~ de 10 centavos en eellos. 

esas sanciones de la naturaleza 
que no permite transgresiones de 
sus reglas . . . más estrictas de lo 
que cree el vulgo. . . 

Cuando Humberto subió al ring 
frente a Ramón Molina estaba es­
peranzado, se creía en condicio­
nes de ganar, sin susto alguno. Y 

lo hasta después del combate. 
Molina le ganó. Fué un comba­

te bien ganado, pero el corazón de 
Humberto y su actuación en los 
últimos tres rounds del bout, epi­
sodios que ganó diáf;µiament~. hi· 
cieron que el público se levantara 
emocionado pidiendo unas tablas 
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a los jueces. Fué uiu{ ovación que . 
Jamás podrá olvidar .Humberto y· . 
que servirá siempre para suavi­
zar los recuerdos jngratos de h 
profesión que lleva en su espí­
ritu. 

El pugilista que ,fué esperanza 
sólida y bien fundada, hace mu­
tis. En su lugar, aparece el indi· 
viduo Humberto Casal, un mu­
chacho de 20 años, de físico agra­
dable, que no muestra las huellas 
de cincuenta cruentos combates; 
su cerebro claro, repleto de robus­
tas ideas para cualquier empeño 
de la vida. Todavía podría inten· 
tar un nuevo comeback, pero ne­
cesitaría de seis meses a un año 
para solidificar su estructura fí. 
sica . . . pero, ¿ vale la pena? El 
p_ugilismo mundial sufre las con­
secuencias de su podrido medio 
ambiente. Los valores ya no va­
len lo que valían . . . ya no es una 
profesión plausible para un jo­
ven que, como Humberto Casal, 
posee tantas dotes envidiables pa­
ra triunfar en cualquiera otra fa­
ceta de la vida. 

lEl Re5catCJ 
(Continuación de la Pág. 35) 

ros y espléndidos frescos, en los 
techos, todo preparado para su 
placer y comodidad, incluyendo 
además una guardia de honor es­
lovena. Colombino pensó que aque­
llo era tratamiento para un 
príncipe. 

A la mañana siguiente .fué lla· 
mado a . la cámara del Consejo, 
donde halló a los Diez en asam­
blea. En el trono, el dux, Cristó· 
foro Moro, un anciano de faz gri­
sácea usando la clámide de tela de 
oro y sobre la cabeza el cuerno 
áureo, emblemas de su rango 
principesco, presidia. 

El oficial que introdujo a Co· 
lombino lo guió hasta un dorado 
asiento fijo en el foco del semi­
círculo formado por los conseje­
ros, todos envueltos en capas ro­
jas. Messer Grimani, también pre­
sente, fué invitado ·a ocupar una 
banqueta inmediatamente debajo 
del estrado del dux. 

Gravemente el tondottiere sa­
ludó con una reverencia a la 
augusta asamblea y se sentó. 

.Su serenidad abrió la sesión in­
vitando a Colombino a explicar 
sus motivos para no querer ata-
car a Rávena. . · 

Colombino repitió lo que dijera 
ll. Grimani. Su concepto de la 
honradez no le permitía aceptar 
pago de la serenísi¡na: . República 
para destruir lo que se le había 
pagado por Onorafo da Polenta 
para establecer. · 

Los delgados labios del dux se 
distendieron. 

-¿Es ésa vuestra dificultad? 
Si es así. señor, es demasiado tar­
de ya. Porque ya "habéis recibido 
el pago de Venecia. 

-El dinero será devuelto a Ve-· 
necia. 

-No comprendéis ... Ese dinero 
es un símbolo -de la naturaleza 
del lazo con que os ata vuestro 
compromiso. Si conocéis la histo-. 
ria de Venecia, señor, sabréis que 
ella jamás ha roto un compromi· 
so, y por eso mismo', no tolerará 
que sea roto por la otra parte. 



~Lo tolerará ahora, a menos terrogatorio, sino para exponer 
ue su serenidad acepte mis con- las condiciones en virtud de las 
clones. cuales continuaría a vuestro ser­

. Se alzó un leve murmullo de in- vicio. 
dignación. El dux, no obstante, Una sonrisa siniestra animó el 
permaneció fríamente inescruta- rostro gris del dux. 
ble -Debéis comprender, señor, que 

_:_Así es que vos proponéis con- las necesidades de la República no 
diclones. pueden ceder a los escrúpulos de 

-Que Rávena sea respetada en uno de sus servidores. 
el goce de su Independencia. -Entonces, no me queda sino 

La Interrupción hubiera sido abandonar el servicio de Venecia 
géneral si un gesto imperioso de y retirarme. · 
su serenidad no la contiene. -Hay graves obstáculos . para 

-Os permitís dictarnos condi- que nosotros permitamos eso. Flo­
clones políticas-pronunció agria- rencia se arma para aliarse a Mi­
mente el dux.-Sois singularmen- ·1án. Si nosotros os dejamos en li­
te audaz, señor, tanto como ha- bertad de acción, nada nos garan­
bíamos supuesto ·al sorprenderos tiza que con vuestra compaiíía 
negociando con el enemigo, Por- no paséis al servicio de esa coali­
qne no podéis Ignorar la penali- ción. Por el contrario, ahora que 
dad en que estáis incurriendo. conocemos vuestras intenciones 

Colombino sintió un peso en su con respecto a Rávena, debemos 
«>razón. Recordó el paralelo que presumir que algo por el estilo 
entre él y Carmagnola hicieran ha ae pasar. 
aus fieles capitanes. Como Car- -Prometo no enrolarme para 
)llagnola, estaba en la trampa. Pe- hacer la guerra a Venecia. 
.ro su calma siguió inconmovida. -Después del ejemplo que nos 

-¿Negociando con el enemigo? habéis dado de cómo cumplís un 
¿Yo? ¿Qué fábula es ésa, señor? pacto, ¿qué fe podemos prestaro~? 

El dux pasó su mirada del ca- -El ejemplo que doy es de fl-
pltán al oficial ayudante e incli- delidad a un pacto aun cuando 
'nó la cabeza. Era evidentemente ya está vencido. 
una señal concertada porque el - i Que Dios me . dé paciencia 
oficial Instantáneamente abrió la para escucharos, señor!-exclamó 
puerta. Dos soldados entraron a Moro.-Mis hermanos del Conse­
un prisionero. jo entienden conmigo que no pu-

-Mirad a ese hombre--0rdenó diendo depositar fe en vos, no 
el dux-y decidme si lo conocéis. podemos permitiros la libertad. 

Para su sorpresa, Colombino re- El asentimiento de los Diez fué 
conoció a Cosimo da Polenta. unánime y enfático. 

-Si ; lo conozco. -¿Cómo? . - exclamó áspera-
-No negaréis que disfrazado de mente el capitán saltando sobre 

fraile penetró en las líneas del sus pies con brusquedad.-¿Soy 
campamento de Brenta y os vis!- un prisionero, entonces? 
tó secretamente en vuestra tien- Viendo que no recibía respues­
da. Al dejaros, fué arrestado por · ta alguna, se irguió y dijo en tono 
órdenes de messer Grimani. de fría censura: 

-Que messer da Polenta pueda -Vine aquí en respuesta a .una 
haberme visitado en secreto no invitación de vuestra serenidad, 
prueba que yo haya negociado confiado en vuestra .buena fe. 
con el enemigo. 

-,Fué justamente después de Un consejero habló, en voz que 
• no ocultaba la sorna, palabras 

esa visita, messer Grimani-in- que parecían responder a los pen-
terrogó su serenidad-que messer . 
Colombo os expuso escrúpulos en samlentos que entonces tema en 

su mente Colombo: 
IU servicio a ·Venecia? - Vuestro caso es igual al de 

Colombino se adelantó a la Carmagnola. Como vos, él fan-
respuesta de Grimani : farroneó ante nosotros. Debéis 

-Esa visita - pronunció con saber que fué decapitado entre 
pausada VOZ-me reveló el propó- las columnas de la Piazzetta. 
lito de su serenidad de atacar a 
Rávena-y añadió en tono impa- Colombino, tenso, con las ma­
clente.-De todos modos, no estoy nos extendidas a los lados del 
aquí para ser sometido a un in- cuerpo, siguió en pie. Percibió en­

tonces la locura que había come­
tido al despreciar las adverten-

Al sentir 
que llega 
el resfriado 

cias de sus capitanes, y todavía 
más no haber provisto nada para 
el caso en que los Diez cerraran 
la trampa con él dentro. Se dijo 
cuáles provisiones pudiera haber 
dispuesto, y esa idea súbitamente 
le devolvió el dominio de sus pen­
samientos. Aquellos caballeros ve­
neci8nos ignoraban su negligen­
cia. Tomó ánimo y los sorprendió 
con una carcajada retadora. 

-Si creéis asustarme con ame­
nazas, mis señores, malgastáis 
aliento. Y vos, señor, mentís des­
caradamente cuando me compa­
ráis con Carmagnola. La única 
semejanza entre su caso y el mío 
es la traidora manera con que se 
nos hizo comparecer en esta 
asamblea. 

Del fondo de su rica capa ex­
trajo un pliego. Dijo : 

-No estáis ya a tiempo de 
aceptar la condición que os pro­
puse para continuar al servicio de 
Venecia. No soy Cármagnola. Yo 
soy Colombo da Siena y no- sirvo 
a señores como vosotros. 

Rasgó el documento y· arrojó 
los pedazos. . 

-Aquí está vuestro convenio­
pronunció desdeñoso. 

Diez pares de ojos se chvaban 
en él estupefactos. El dux, lívido . 
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PALMOLIVE 
J 

REJUVENECIO f· 
MI CUTIS \i 

Mi cutis pa,·ecía estar envejecien­
do alarmantemente. Consulté a un 
especialista en belleza. Me dijo 
-"Le doy el mismo consejo que 
dan 20 ,000 especialistas. . . use el 
Jab ón Palnwlive para conservar 
la belleza del cutis". 

Desde entonces practiqué este tratamiento de be­
lleza: Cada mañana y noche, durante dos minu­
tos, me doy un masaje en la cara, cuello y hom­
bros con la rica espuma del Palmolive que libra 
a los poros de impurezas ... Luego me enjuago ... 
me seco con suavidad. ¡ Muy pronto noté que mi 
cutis estaba . suave, rejuvenecido! 

PARA MI BAÑO, hago una abundante espuma con )~ 
el Palmolive en una toallita suave ... me froto to~o , ) ~ .: 
el cuerpo .hasta que esta espuma embellecedora pe- [í 
netra bien en los poros. Me enjuago ... luego me y / 
seco completamente. Salgo del baño fresca, limpia, ~ 
vigorizada. ¡ Hágalo usted desde hoy! , -'- __ , I __ 

grasas animales. Compre una 
pastilla de Palmolive hoy 
mismo. 

de ira, pudo sólo articular dos 
palabras: 

-¡La guardia! 
El oficial se dirigió a la puerta 

y dió ·una orden. Cuatro eslovenos 
en uniforme rojo, con casquetes 
de acero y corseletes repiquetean­
tes entraron y descansaron sus 
alabardas sobre el piso. 

Colombino lanzó su reto: 
-Antes de que vuestra sereni­

dad vaya demasiado lejos, debe 
pesar todae las consecuencias qu~ 
pueden traer sus órdenes a la Re­
pública vene:iana. Mis capitanes 
Sangiorgio y Caliente, a quienes 
yo dejé en el mando de mis hom­
bres. tienen instrucciones mías de 
que en el caso de sucederme cual­
quier desgracia, deben entrar con 
Ja compañia de la Paloma al ser­
vicio del duque de Milán . Por lo 
que vuestra serenidad ha dicho, sé 
que no se os ocultará lo que eso 

ha de significar para Venécia. 
Hubo un profundo silencio de 

comternación, seguido por exci­
tados murmullos, que Moro so­
focó : · 

-Llevaos los prisioneros--0rde­
nó al oficial.-Pero tenedlos a ma­
no hasta que yo envíe por vos 
otra vez. 

Mientras el Consejo de los Diez 
deliberaba sobre la suerte de Co­
lombino, éste paseó de un lado a 
otro la desnuda antecámara has­
ta que Cosimo da Polenta se le 
acercó humildemente. 

-Ser Colombino, me habéis 
avergonzado con vuestra conduc­
ta. Si salgo de Venecia vivo, Sa­
maritana sabrá cuán noble cam-
peón tiene en vos. · 

El condottiere suspiró. . 
-Desearía que ella lo supiera­

.dijo suavemente.-Que viera en 
(Continúa en la Pág. 50 } 

Lo mejor para el cabello 
JABON LOPEZ 

Científicamente prepara­
do para el cabello seco. 

EVITA LA CASPA 
SE SOLICITAN AGENTES EN CENTRO Y 

· SUR AMmICA. 
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Descúbralas Ud. antes que las descubran 
sus amigas, v será Ud. admirada 

habilidad, desde luego, habla sido 
reconocida desde hacía tiempo 
también por los grandes jugado-· 
res. En 1909 derrotó al campeón 
de los Estados Unidos, Marshall. 
Le infligió una derrota aplastan­
te, ganando ocho juegos, perdien­
do uno y entablando catorce. 

Su hazaña más pintoresca (y él 
se ríe de ella) la realizó en Cle­
veland hace un par de años, cuan­
do jllgó simultaneamente contra 
103 jugadores. Ganó 102 partidas 
e hizo una tablas. Es la más 
grande exhibición de su clase que 
jamás se ha visto. 

antes que ellas 

MEDIAS 

ROSELAND 
Compare su transparencia, su 
perfecto ajuste, la diversidad 
de sus tonos y su tenaz resis­
tencia al desgaste, con las me­
jores medias que haya usado. 

De venta al público en las principales 
casas de la República. 

HOSIERY DISTRIBUTORS CORPORATION 

-Pero estaba cansado después 
del match-me dice. 
-i Claro! Supongo que tendría 

usted la cabeza como un tambor 
-sugiero. 

Capablanca se ríe. 
-No, nada de eso. Es que est~­

ve siete horas de pie. Tuve que 
estar caminando de mesa. en mesa. 
Debo haber recorrido más de dlez 
millas. En ajedrez, como en base 
ball, las piernas son lo primero. 
El ajedrez no es un juego de 
viejos. 

Probablemente dos de los tor· 
neos de ajedrez más importantes 
que se han jugado en los últimos 
veinte y cinco años fueron el tor· 
neo de San Sebastián de 1911 y el 
torneo internacional de maestros 
celebrado en New York en 1927. 
Capablanca. los ganó los dos. 

Para cada _par de estas medías se emplea una 
milla de seda inspeccionada pulgada por pulgada. PI:kido, (Bernaza] 72. Habana, Cub~ 

Había mucho · frío en España 
durante el torneo de San Sebaa­
tián y Capablanca pescó un fuerte 
resfriado. Sin embargo, se defen­
dió con bastante facilidad en lu 
primeras vueltas. Ahora bien, Ca­
pablanca no es, comó hemos di· 
cho, ese ermitaño de barba gris 
que sugiere el nombre de "maes· 
tro de ajedrez". Es un caballero 
alegre y amable, capaz de tomar· 
se una copa, de cantar una can­
ción y de estarse toda la noclle 
charlando de nada. En San Sebas­
tián encontró aquel año espíritus 
amables y, como dedicaba sus día 
a jugar ajedrez, creyó que podía 
disponer libremente de sus noches. 

tlRIDAO-. 
!Continuación de la Pág. 28 ) 

Capablanca, alcanza la perfección 
de su juego. . 

Corzo es un excelente jugador 
cuyo fuerte son las aperturas. 
El le ganó los dos primeros juegos 
a José Raúl sin dificultad, pero al 
ganarlos perdió el match. El que 
ganara primero cuatro juegos se­
ría declarado campeón; las tablas 
no contaban. 

Los dos juegos que perdió le 
emeñaron mucho al joven Capa­
blanca. Hasta entonces no sabía 
nada de aperturas. 

Pero Corzo le demostró al as­
pirante de doce años que las aper­
turas eran importantes. Capablan­
ca absorbió la técnica usada por 
Corzo y la volvió contra él. Corzo 
no volvió a ganar un juego. Hicie­
ron cinco tablas y entonces Ca­
pablanca ganó los cuatro necesa­
rios. 

-Mirando hacia atrás - dice 
Capablanca-me rnrprende la so­
lidez general de mi apertura en el 
último juego que gané. Si volviera 
a tener que jugar e~e juego po­
día muy bien usar la misma aper­
tura. 

Eh 1904 Capablanca fué a New 
York a aprender Inglés y quería 
aprender Inglés-según 'me dijo­
para poder jugar base ball. ¿Qué 
les parece? 

La cosa fué así: la Universidad 
d~ Columbia tenía por aquellos 
d1as un team de QaSe ball muy 
buet1;0 y Capablanca quería jugar 
en , el. Para jugar en Columbia 
tema que ser estudiante. Para ·ser 
estudiante tenía que saber inglés. 
De manera que se puso a estudiar 
Inglés. Y luego afrontó su examen 
de ingreso. 

Una jugada · por minuto.-

Yo no sé por qué es Capablanca 
el más grande de los jugadores de 
ajedrez del mundo, y él tampoco 
lo sabe. Ciertamente no siguió 
nunca una fórmula para obtener 

CA~-T~L.Et_· ----~ _ 

el éxito y nunca fué en realidad 
un estudiante del juego en el sen­
tido de que estudiara arduamente 
la obra de los demás maestros. 
Probablemente su éxito se debió 
a cierta cualidad cerebral que los 
demás no poseemos. Esa cualidad 
se puso de manifiesto en sus exá­
menes de ingreso. Los exámenes 
de álgebra, por ejemplo, debían 
durar tres horas. Al cabo de una 
hora Capablanca entregó su tra­
bajo. 

-Pobre muchacho-dijo el pro­
fesor .-Sospecho que esto era de­
masiado para él. Se retira del exa­
men . 

Pero estaba equivocado. Cuando 
examinó el trabajo vió que Capa­
blanca había alcanzado la eleva­
da puntuación de 99 por ciento, 

la más alta de todos los que su­
frieron la prueba. 

-Las matemáticas siempre han 
sido fáciles para mí-dice pensa­
tivo Capablanca. 

Así entró en Columbia y recibió 
la emoción más grande de su vida 
cuando le admitieron como short 
stop en el team de novatos. Y fué 
además un buen short stop. En­
tonces no era Capablanca el pri­
mer jugador de ajedrez del mun­
do, pero era y no ha dejado de 
serlo nunca, el jugador más rá­
pido del mundo. Donde otros, aun 
los grandes maestros, tardan lar­
gos períodos· agónicos para mo­
ver. Capablanca raras veces tarda 
más de un minuto. 

Fué en 1909 cuando Capablanca 
alcanzó fama mundial , aunque su 

Cuando amaneció el día de su 
último encuentro (era con el doc· 
tor Vidmar, mago de la ingenle· 
ría y del ajedrez) Capablanca 
despertó con una fiebre de 38Q Se 
sentía muy mal, pero las partidas 
de ajedrez, a diferencia de IOI 
matches de boxeo, no pueden ser 
pospuestos a voluntad_ de los par· 

-- --- ·------ ~ ------

¡ Calidad Superior! 

contra dolores 
y malestares 
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tlcipantes. Tenía que lr a jugar o 
perder por forfeit . Iba a la . cabe­
za del torneo y para ganarlo- todo 
lo que necesitaba eran unis tablas 
con el doctor Vidmar. Vidmar, por 
su parte, podía ,ganar el torneo 
si derrotaba a Capablanca. Y la 
habitación cerrada en que debían 
Jugar estaba repleta de especta­
dores y llena d.e humo e insopor­
tablemente caliente. La fiebre 
Iba matando a Capablanca. 

Capablanca sugirió que se tras­
ladara el juego a una habitación 
próxima, que era más grande. Se 
trasladaron. La habitación estaba 
rodeada de ventanas, pero todas 
estaban cerradas. El cubano pen­
saba que iba a morir asado si no 
lograba. abrirlas. 

-Un poco de calor ¿eh?-sugi­
rió otra vez, y abrió una ventana. 
Comenzó el juego y la fiebre su­
bía. Entre una jugada y otra Ca­
pabianca se levantaba distralda­
mente y abría otra ventana. Al 
poco rato todas las ventanas de 
la habit!!.ción estaban abiertas y 
la brisa helada casi asesinaba a 
aquellos españoles amantes del 
sol. Pero al mismo tiempo impe­
día que la fiebre subiera, y Ca­
pablanca ganó el juego que sólo 
esperaba hacer tablas. 

El Torneo Internacional de 
Maestros de New York, en 1927. le 
dió a Capablanca la oportunidad 
de hacer su mejor demostración. 
Seis de los más grandes maestros 
tomaban part.:: en él: Alekhine, 
Marshall, Vi d mar . Spielmann, 
Nimzowitsch y el cubano. 

Capablanca cumplió su destino 
en ese torneo. Acaso nadie ha ju­
gado nunca el ajedrez inspirado 
que el jugó. No perdió un solo . 
Juego durante el torneo. Nadie 
babia logrado realizar nunca se­
mejante hazaña. Y eso hizo a Ca­
pablanca un campeón de campeo­
nes. Su genio alcanzó la apoteosis. 
Los demás maestros no fueron 
otra cosa que sparring partners 
complacientes-incluso el gran 
Alekhine que unos cuantos me­

. ses más tarde, estaba destinado a 
arrebatar la corona a Capa.blanca. 

Pero me parece que Capa.blanca 
está: un poco cansado de jugar 
ajedrez. Solo hay un match que le 
Interese: un match de revancha 
con Alejandro Alekhine, el actual 
campeón. 

'J in t a,sm a,s. 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

imaginación, mientras que otras 
llegan a chocar contra trenes que 
marchan delante. por haber vis­
to una luz verde donde verda­
deramente había una luz roja. 

Después del desastre del Tiw­
nic, ocurrido a resultas de' un 
choque con un iceberg, hubo una 
verdadera epidemia de icebergs 
en los mares del norte . Los ofi­
ciales encargados de la vigilan­
cia de esos monstruos de nieve 
en los grandes navíos, comenza­
ban a ver icebergs por todas par­
tes, en cuanto llegaban a la zo­
na afectada por ellos. Muchos va­
pores detuvieron su marcha ante 
el peligro del iceberg inmediato, 
y en todas 1!3-S ocasiones. resul~ó 
que no existia tal enenngo mas 

.que en la imaginación del descu­
bridor. 

Accidentes extraños y hasta 
históricos, de alucinaciones en 
masa, se registraron en la guerra 
mundial. Durante la retirada de 
los ingleses de Mons. cuando lle­
garon a los históricos campos 
donde los arqueros de Enrique V 
repelieron a los franceses en el 
siglo XV, el humo, la niebla y las 
Tuces de la noche tomaron formas 

''Ya no soy un 
esclavo de 
mi barba ... 

-me afeito mejor 
desde que uso 
LATHER-HREEM" 

Usted quiere una 
preparación limpia, 
cómoda, moderna, 
para afeitarse mejor 
y rápidamente. Un 
millón de hombres 
se afeitan con 
'LA THER· KREEM' 
de Krank, y se delei· 
tan con el placer que 
les proporciona el 
afeitar se de una 
manera perfecta em­
pleando esta crema. 

Sencillísimo de usar; basta humedecerse la barba y con 
los dedos aplicarse una ligera capita de LATHER-KREEM, 
sin brocha y sin frotar... y está usted listo para una 
afeitada ·suave y deliciosa. 

LA THER.KREEM ha merecido tan buena acogida por 
parte del público, que docenas de imitadores han venido 
trabajando día y noche para presentar en el mercado un 
sustituto ... sin éxito. 

Compre hoy mismo un tubo o bote de LATHER-KREEM 
y apreciará usted sus cualidades insustituíbles. 

LATHERKREEM 
IMITADO PERO JAMAS IGUALADO 

LIBRADO LAKE, Agte. Gral. Obispo 40, Habana, Cuba 

raras. Los fatigados soldados co­
menzaron a oír decir que los ar­
queros muertos se habían levan­
tado de repente y estaban en­
viando una lluvia de flechas con­
tra los alemanes. No hay duda de 
que muchos soldados "vieron" los 
fantasmas de los arqueros. De to­
dos modos, el hecho los llenó de 
optimismo, pudiendo al cabo re­
peler el ataque germano, que ha­
bía amenazado con dispersarlos 
por completo. 
· La aparición de "Ana la Infiel", 

perversa dama de la Edad Media, 
se hace notable también, de tiem­
po en tiempo, entre los riscos de 
la isla de Gothland, en Suecia. 
Los pescadores y marinos esperan 
ver a Ana en el lugar legendario, 
y tan fuerte se hace en ellos ese 
deseo, que acaban viéndola .. Y que 
no trate nadie de convencerlos de 
que no la han visto. 

La causa de esos hechos cons­
tituye un problema de gran im· 

portancia que los psicólogos ten­
drán que resolver. Las alucinacio­
nes se parecen a las ilusiones ví­
vidas creadas por el hipnotismo, 
que le hace creer a una persona 
que está viendo un lago en el me-

do de una sala. o que un tigre, 
que está a su vista, la va a devo­
rar de un momento a otro. En 
c,,sos de alucinación como el del 
chófer del autobús inglés, la fuer­
za hipnótica parece venir del ce­
rebro de la misma persona que ve 
la alucinación. 

Otra teoría. consiste en que las 
alucinaciones las produce algún 
veneno que se introduce en la 
sangre. como en los casos bien co­
nocidos de "elefantes rosas" y 
"serpientes verdes" experimenta­
dos por personas alcoholizadas 
cuando sufren de delirium tre­
men8. Hay, también, una tercera 
teoría hábilmente defendida por 
el doctor Raúl Murgue , psicólogo 
francés. Consiste en que la aluci­
nación es causada por el ines­
perado lanzamiento al cerebro 
consciente , de una idea que ha es­
tado escondida en lo subcons­
ciente. 

El <lftodelo ... 
!Continuación de la Pág. 22 J 

encontrarme vistiendo un t raje 
igual a una tipa abominable. ¡Un 
traj e igual! Y yo pagué por un 
original; si hicieron dos, ya no es 
original. Casi me desmayé. Nunca 
volveré a entrar en ese maldito 
Ca[i no. Ma11ana iré a la Alham­
bra . 

- Es muy desagradable eso-
- murmuró Gabriela. tratando de 
consolarla.-Sin embargo consue­
la el pensar que la otra señora va 
a tener las mismas dificultades 
con su . 

-No- gruüó la señorita Sweet­
son .-Ella se lo puso primero. No 
pensará uéted ni por un instan te 
que voy a dar Jugar a que crean 
que copio a esa mujerzuela. ¡Ade­
más, no quiero volver a ver ese 
traje jamás' ¡Lléveselo! ¡Tírelo! 
Haga con él lo que quiera; ¡ es 
suyo! 

Gabriela le dió las gracias a su 
señora, le deseó buenas noches 
y la dejó bajo un ataque de ner­
vios. ' Al volver a su habitación se 
encontró a Melania aguardándo­
la ansiosamente. 

-No ha pasado nada-aseguró 
Gabriela.- Y oye. para tu comida 
con el argentino, mañana por la 
noche, te prestaré otro traje, el 
amarillo y violeta con adorno de 
pieles. ¿ Ves cuán generosa soy? 
Sólo que tienes que tener más 
cuidado. No quise decirte nada 
cuando entraste . pero ¡cómo se te 
ocurre desgarrar el borde de una 
falda! El traje está perdido: hr.­
brá que venderlo y tendremos 
mueha· suerte si logramos sacar 
doscientos francos por él. Tienes 
que poner mucho cuidado cuando 
te sirvan la comida y no olvidar­
te de colocar la servilleta sobre 
las rodillas. Y óyeme, Melania, 
después de la comida debes con­
vencer a tu argentino de que te 
lleve a la Alhambra 

tA.DTS::l S::C 
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El Rescate EL ASMA SE HEREDA 
(Continuación ele _la. Pág. 47 ) 

esto una prueba . de la devoción 
que nunca le ha faltado en mí 
desde el día en que por su pro­
pia felicidad renuncié a ella. 

Desprendió del peto de su ju­
bón una gran esmeralda engar­
zada con brillantes que Je había 
obsequiadn la reina de Nápoles. 

-Rogadle que conserve esto en 
recuerdo de alguien siempre pres­
to a darlo todo en su homenaje. 

Un momento después era em-

< 
El factor herencia es muy co-
rriente en los asmáticos y casi 
todos los autores Jo mencionan. 
Según los datos obtenidos por 
el Profesor Glewits, resulta ser 
muy frecuente este factor. En­
tre 423 asmáticos que observó, 
en el 35 por 100 había anteces 
dentes de asma en sus antece­
sores. El doctor Kammerer ha 
registrado los mismos resulta­
dos : el 36.2 por 100. El docto:· 
Klewíts ha estudiado con qué 

frecuencia se descubre en los 
antecesores de los enfermos 
que tienen estrecha relación 
con el asma, aunque esta de­
pendencia no se haya logra­
do demostrar sa tisfactoriamen­
te. Así, por ejemplo, ha encon­
trado que en 423 asmáticos el 
17.7 por 100 tenía propensión 
a las enfermedades del apara­
to respiratorio; manifestacio­
nes reumáticas el 12.5 por 100; 
enfermedades nerviosas el 11 .3 

1 

1 

1 

1 

por 100 ; afecciones cutáneas el 
10 por 100 ; diabetes, gota eJ 6.4 
por 100 y jaqueca el 6.4 por 
ciento. CUAJAN! JORDAN es el 
medicamento por excelencil 
para combatir el asma, pues 
quita la disnea, facilita la res­
piración y es un poderoso ex­
pectorante. De resultados posi· 
tivos en los catarros, bronquitis 
y tosferina. Para pedidos al ex­
tranjero : Laboratorio Cuajaní 
Jordán; S. Julio, 49, La Habana. 

plazado de nuevo por su sereni~ +-------------------------------------....;; ___ _. 
dad. · 

La discusión entre los venera­
bles Diez había decaído hasta 
convertirse en murmullo cuando 
él estuvo de nuevo en su pre­
sencia. 

Cristóforo Moro se aclaró la 
garganta y comenzó a hablar. 

-Ser Colombino, nuestros de­
beres para con Venecia son es­
trictos. A vuestra amenaza no po­
demos responder sino con una 
\menaza. Messer Orimani regre­
sará al campamento de Brenta 
hoy; él informará a vuestros ca­
pitanes Sangiorgio y Caliente que 
los Diez requieren. de ellos que 
';)Ongan la compañía de la Paloma 
a la disposición de messer Orlan­
do de Gonzaga, que os reemplaza­
rá en el mando supremo del ejér­
cito. El les advertirá que cualquier 
intento de su parte para evadir 
esta orden será seguido instan­
táneamente por vuestra decapita­
ción · aquí en Venecia. Vos per­
maneceréis, en tanto, como rehén, 
en nuestras manos. , 

Ni aun la reflexión de que al 
menos momentáneamente había 
salvado la cabeza consoló a Co­
lombino del fallo de su caballe­
roso propósito de proteger a Sa-

maritana. ¡Sin haberlo logrado, 
temporalmente había sacrificado 
su libertad y colocado su propia 
vida en peligro! 

De regreso en el palacio Moro­
sini, se convirtió en prisionero ba­
jo la guardia de messer Bernabo, 
que ni un momento se apartó de 
su Jado y siempre tuvo al alcance 
de su voz una docena de solda­
dos · eslovenos. Y así por todo un 
mes permaneció con la sombra de 
la muerte atravesada en su ca­
mino, y sin noticia alguna del 
mundo exterior ; sin saber, tam­
poco, cómo suz capitanes habían 
recibido las condiciones del Con­
sejo de los Diez. 

E( fin de la aventura llegó brus.­
camente. Una mañana de agosto 
una barca atracó a la escalinata 
del palacio Morosini, y de debajo 
de su rojo pabellón salió messer 
Cosimo da Polenta para dar la 
mano y ayudar a desembarcar a 
una esbelta dama, ricamente em­
bozada. La dama fué introducida 
por set Bernabo en la estancia 
donde el prisionero, sentado con 
abandono, consideraba su triste 
situación. 

Colombino se volvió para ver 
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Si sus ojos para ver bien necesitan cristales especiales 

confíenos su orden. ' 
Nosotros le proporcionaremos exactamente lo que 

usted necesita y de lo mejor, por menos dinero. 

"EL ALMENDARES" 
Obispo 54 y O'Reilly 39 

Entre Compostela y Habana. 

Pida nuestro folleto ilustrado al Apartado 1024. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY CO. 

CARTELES 
\,~K- 1 ~I.S..t 

quien entraba. Saltó sobre sus 
pies, suspenso el aliento. Bernabo 
sonreía. 

-Me considero feliz, ser Colom­
binO-dijo-en comunicaros que 
se os ha restaurado a la libertad. 
Sois libre de partir cuando que­
ráis. Esta dama es portadora de 
la orden del Consejo de los Diez. 

Hizo una reverencia, y abando-
nó la estancia. ' 

-¡Samaritana! - balbuceó al 
fin Colombino. Y preguntó, co.n 
presteza.-¿Cómo? ¿Qué significa 
esto, señora? 

Ella se acercó con risas en los 
labios 'I lágrimas en los ojos. Un 
medallon formado por una esme­
ralda ·engarzada con brillantes 
lucía en su pecho, en el punto 
donde el blanco cuello se desva­
necía entre terciopelo violeta. 

-Enviasteis por mí, y he ve­
nido. 

-¿Que yo envte por vos? ¿Está 
el mundo Joco esta -mañana? 

-Vuestra necesidad y el men­
saje de Cosimo con vuestro ob­
sequio fueron v-uestrá llamada.­
Guardó silencio un instante y 
añadió luego, palideciendo un 
poco: 

- Si no os agrada verme, Colom­
bino, al menos os agradarán mis 
noticias. Os traigo la liberación. 

Extrajo un documento que des­
envolvió mostrando un gran sello 
rojo. 

-¿Cómo es , posible? . . . ¡No 
comprendo! _ 

Ello es posible porque no habrá 
guerra. Hace diez días Florencia 
se alió a Venecia. Esa coalición es 
demasiado poderosa para Milán, y 
hace cuatro días fué firmado un· 
tratado de paz· que ofrece a Ve­
necia seguridades para sus pre­
sentes posesiones, entre ellas Rá­
vena. 

Si aquella explicación resolvía 
la primera perplejidad del es­
tupefacto Colombino, producíale 
otras. Que Florencia, por ejemplo, 
se aliara a Venecia, era increíble. 
Así lo dijo. 

-Fué hecho a mi ruego-repuso 
Samaritana. - Después de todo, 
Florencia desea "tan poco la su-­
premacía milanesa como la ve­
neciana. El único modo de lograr 
el equilibrio del poder en el nor­
te y evitar la guerra era logrando 
esa alianza. 

-;Cielos!-exclamó Colombino. 
-¿Queréis decirme cuándo fuis-
teis a la escuela de la política? 

-Me la enseñó el enviado ve­
neciano, messer Grimani. Los ar­
gumentos son suyos, no míos. Ha­
ce un mes, cuando me vió en 
Rávena llevando con él a mi pri­
mo Cosimo, hablamos. Cuando el 
percibió mi pena, mi desespera­
ción ... ¿por qué no confesar­
lo? .. . por el peligro en que os 
había colocado vuestra lealtad 
hacia nií, él me mostró cuán fá­
cilmente yo podía salvaros y al 
mismo tiempo hacer un esfuerzo 
por evitar la guerra. 

-Comienzo a comprender. ¡Por 
Dios!-la voz de Colombino sonó 

vibrante de indignación.-¡Ew 
'zorras venecianas! Yo era un re­
hén en sus manos para algo IDIÍ:' 
que lograr la sumisión de mis ca· 
pitanes. Era para obligaros a sa· 
criticar la soberanía de Rávena. 
'¡Qué Infamia! 

Samaritana movió la cabeza 
suavemente. 

-Los Polenta nunca tuvimos 
con la soberanía fuerza suficiente 
para proteger a nuestro pueblo, 
que ha sufrido en el pasado de· 
masiado por las disputas sobre la 
posesión del feudo. Bajo la pode­
rosa protección de San Marcos 
ellos gozarán al fin éle la paz y · 
de la seguridad que yo nunca les 
hubiera proporcionado. 

-¡Oh, ésos también son argu· 
mentos de messer Grimani! 

-Lo son. ¡Qué bien lo conocéis! 
Per_o no puede negarse su aci~rto. 

con amargura Colombino ex· 
clamó: ' 

-Todo lo que se me alcanza es 
que con sus Intrigas los venec!a· 
nos os han desposeído de vuestro 
patrimonio. 

-¡Oh, no!-negó ella acercán­
dose aun más al . capitán, son 
riendo con labios tremulos.-No 
fueron sus intrigas lo que preva· 
leció en mi decisión. Fué mi de· 
ber. Mi deber hacia vos. 

-¡Madonna, no tenéis deberes 
para conmigo! 

-¿No? Hicisteis renunciación 
en el pasado. . . ¿Podía permitir 
que sacrificarais ahora la libertad, 
acaso la vida, por mí? 

Interrumpió una viva oposi· 
ción, continuando: · 

-Lo que digo es lo justo. TO· 
davía no he hecho todo lo que 
debía. Os repito que vuestro men­
saje con Cosirilo me pareció una 
llamada. He venido. ¡Estuve es· 
perando tanto tiempo que me Jla. 
marais, Colombino! 

-¿Aguardabais? ¿Por qué?­
el capitán comenzó a temblar.­
¡Y no me llamabais! 

-La Jlamada debía ser vuestra. 
El mensaje de Cosimo me dijo lo 
que yo esperaba. 

-¿Lo que vos esperabais? ... 
¡Y yo nunca lo supe! 

-Lo sabéis ahora-murmuró 
e!la abriendo los brazos. Cayó en 
e!los Colombino, gritando: 

-¡Al hogar al fin! ¡Gracias, 
sean dadas a la astucia venecia 
na, que yo maldije! 

A LOS PALÚDICO~ 
Les partic ipamos que ya e!'itá. en el mcr· 
cado el magnifico tónico antifebril 
llamado FUGO-TERMOL, especialidad 
reconocida y generalizada para cura 
t i paludismo sin ningún fracaso/ 
FUGO-TERMOL cura las fiebre, ter ­
cta·nas , cuartanas, palúdicas, crónicas. 
etc. , etc .. y garantiza la vuelta de Ja 
salud perfectamente. 
En muchisimos casos en donde han 
fracasado otros preparados, FUGO· 
TERMOL ha tenido una cura com· 
pleta. curando en poco tiempo. 
En farmacias y droguerías. Sl no lo 
encuentra. enviando $1.00 a Laborato­
rio MAGNESÚRICO, San Lázaro, -294, 
La Habana. 
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Alexander Korda, el gran direc­
tor y productor inglés, a quien 
debemos joyas de arte como "En­
rique Octavo" y "Catalina de Ru­
ia", puede lanzar al mercado 

. obras que le gusten a él; que ten­
gan su aprobación artística sin 
Importarle gran cosa la opinión 
de los demás. Korda está respal­
dado por su fortuna, por su sen­
tido purista del arte y por su ab­
ioluta independencia espiritual. 
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Mientras que en los complicados 
estudios hollywoodenses se hacen 
seis películas y se gasta un millón 
en publicidad . y se inventan his­
lorias absurdas respecto a sus lu­
minarias para provocar el interés 
del público, Korda produce un 
film, toma el tiempo que le con­
viene para producirlo, hace dis­
cretísima propaganda, y cuando 
la obra sale al mercado la cose~ 
cha vale por las seis películas de 
sus camaradas de la industria. tográflcas. Marlene Dletrich casi 

pierde su favor popular en aquel 
Tenemos el ejemplo en la última film. La locura del director von 

obra de Alexander Korda: "La iSte~berg, al querer impresionar 
Pimpinela Escarlata" Este direc- al publico con su hazaña fotográ­
tor se ha apartado 

0

de una vez 'flca, en la cual sacrificó el talento 
para siempre de los temas frívo- :natural de los artistas y el valor 
los y ligeros. No ha medrado con :emocional d~ la obr.a,. así como 
argumentos estúpidos e inconsis- !las pe_rspect1v~s . 3:rt1stica~ y la 
~ntes para producir en gran es- ;a~tent1cidad h1s1:_~nca, casi arrui-

. cala sin tener en cuenta los prin- ·no a la compama de la Para­
clpios fundamentales de la cine- moun~. que tuvo que exhibir su 
matografía. cada . obra que ha "Capr1~ho Imperial" después que 
producido es por sí un monumen- la J?elicula hecha en Inglaterra 
lo al arte séptimo. Sigue la fina- hab1a pasado. por todos los tea­
lldad del cinematógrafo que debe tros, para de¡ar un buen parén­
lender a educar a la vez que a tesis ent~e una y otra. eyitando 
Instruir. Cuando Korda comenzó comparaciones que re~ultanan po­
su "Catalina de Rusia", la Para- co favorables a la primera. 
mount se apresuró a filmar en Leslie Howard es -uno de los po­
Hollywood su "Capricho Impe- qµísimos actores que ha expre­
rlal", basado exactamente en el !lldo audazmente su opinión res­
mlsmo tema. Hollywood lanzó pecto a Hollywood. En reciente 
una propaganda estupenda. Vimos entrevista Leslie manifestó que 
a Marlene Dietrich en toda clase "cuando más alto se iba en la in­
de fotografías sugerentes. Se ha- dustria de cine hollywoodense 
bló de la extraordinaria labor de más estupidez, falta de sentldÓ 
Joseph von Sternberg h:;.sta que común y completa ignorancia ar­
se agotaron los adjetivos califica- tística se encontraba". Otro ac­
tivos .. Ko~da, en cambio, apenas si tor cualquiera, desposeído de la 
menciono el nombre de la actriz personalidad de Leslie y atado a 
principal. El hecho de que Dou- la voluntad del grupo de magna­
glas Fairbanks, hijo, tomara uno tes de Hollywood, hubiera temi­
de los papeles importantes en di- do expresarse así. Le hubiera ido 
cha producción no fué explotado en ello la carrera. Se hubiera co­
fantasticamente, y el resultado lo locado ipso facto entre los "des­
vió el público de por sí. La obra calificados" . . Mae West dijo en 
de Korda fué una de las más irre- cierta ocasión que sería incapaz 
procha'iles realizaciones cinema- de aparecer en películas cuyo ar-
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gumento y diálogo fueran escritos 
por la mayoría de los dialoguis­
tas de la colonia del cine. Mani­
festó la insulsez de los mismos y 
la ooca preparación que tenían. 

Pero Mae es un nombre que se 
traduce en dinero en fas taquillas 
y su pluma es tan ágil como su 
lengua. 

Leslie Howard está bajo cqntra­
to con la Warner Brothers. Un 
actor en semejantes condiciones 
firma un contrato en el cual no 
solamente enajena sus servicios a 
la compañía sino su voluntad. El, 
en · cambio, ha conservado para sí 
su propia opinión. La última pe­
lícula que hizo para la empresa 
no satisfizo completamente sus 
aspiraciones y credo artísticos y 
se marchó a Inglaterra a descan­
sar. Poco tiempo después apare­
cía en "La Pimpinela Escarlata" 
para cosechar el más rotundo 
triunfo de su carrera cinemática. 

Alguien le preguntó al distin­
guido actor si la diferencia entre 
la producción., hollywoodense y la 
británica era muy grande. A estq 
Howard contestó sin vacilación : 
"No existe ninguna diferencia, en 
cuanto al lugar donde esté situa­
do un estudio. Todo depende del 
productor. No importa dónde se 
filme, si el personal en general 
conoce la responsabilidad de la 
realización. Si se toman todas las 

facilldades de la Metro, de la Pa­
ramount y de los Artistas Unidos 
y se hace una película en la cual 
el actor esté compelido a cierto 
lapso d!! tiempo y a ciertas con­
diciones contrarias a su idiosin­
crasia y temperamento, la pe­
lícula puede resultar un dispara­
te. Naturalmente, esto no quiere 
decir que todos los productores de 
Hollywood sean ignorantes o in­
capaces de comprender los dis­
tintos aspectos de un buen film; 
pero en general la dificultad es­
triba en la poca preparación que 
existe en Hollywood para discer­
nir entre una buena obra o una 
obra mala o mediocre. El elemen­
to dinero Juega un papel impor­
tante en la Meca. El autor ter­
mina una escena y cuando la ve 
en el cuarto privado de proyec­
ción comprende que no ¿stá a la 
altura de su talento y que el pú­
blico le encontrará los defectos 
que él le ha encontrado. Quiere 
hacerla de nuevo y el productor, 
que se niega a gastar más dinero 
que · el estipulado de antemano 
en aquella producción, se niega a 
ello. Esta oposición, este inusita­
do amor al lucro, es contrapro­
ducente. El artista continúa la 
obra sabiendo que hay un punto 
débil en ella y acaba por sentir la 
desolación que más tarde trae 
por consecuencia una película en 
su totalidad mediocre. Alexander 

(Continúa en la Pág. 54 J 
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A cargo de la Dra. María Julia de Lara, 

L instinto que perpetúa la 
especie se manifiesta a 
veces por cierta inquie­
tud. Cuando la idealidad 
del amor cristaliza en la 

re d del hija todos los desve­
los y los cuidados son para el ni­
ño que se espera. De manera gra­
dual éste aumenta de tamaño en 
el claustro materno. Al principie 
ne es más que una minúscula es­
ferilla. A los des meses tadavia 
no puede apreciársele desde el ex­
terier. Cuando llega a los clnce 
meses el v@lumen llega hasta la 
cicatriz umbilical. Desde los seis 
hasta les nl!,eve meses va desarre­
llándose de manera prediglesa: 
desplaza la cencavidad del est6-
mage, separa a une u etre lade 
las últimas percienes del tube 
dlgestive y tede él ecupa la ma­
yor extensiín de la cavidad abde­
minal. A los nueve meses, la clá­
sica cigüeña de. las leyendas ger­
manas coloca en nuestras manos 
un bebé regordete. HQras después 
no podría, refiriénd5nós solamen­
te al tamaño, devolverse al sitio 
de donde procede. Pasan los me­
ses y el bebé travieso a_umenta en 
longitud proporcionalmente a las 
demás dimensiones. Cuando se 
cuenta el primer añ<>-'-muchas 
veces sin alcanzarlo--.-el niño echa 
a andar ante los ojos asombrados 
de sus i:,al)ás. 

Desde que la criatura existe en 
el claustro materno hasta llegar 
a la plenitud de la vida que cons­
tituye la edad adulta, la función 
más importante es crecer. ¿Qué 
impulsa este crecimiento? ¿Qué 
mecanismo hace que los huesos se 
estiren, que los brazos se alarguen, 
que todo el conjunto aumente de 
manera tan constante? Cuando 
el crecimi_ento se detiene ¿hay 
manera de estimularlo? ¿Podría, 
en último término·, llegarse a te­
ner la talla que se desea? 

En este camino hay que reco­
nocer que mucho tienen adelan­
tado los germanos. He visto en el 
Institutp de Biología de Berlín ex­
perimentos sobre el crecimiento 
de las plantas verdaderamente 
mar:!L'Villosos. 
· Cada especie del mundo que tie­
ne vida-animal o · vegetal-posee 
un número invariable de "cromo-. 
somos". Estos son los que- deter­
minan el tamaño de los organis­
mos. Pues bien, y éste es el gran 
mérito del famoso Instituto Kai­
ser Wilhelm, por procedimientos 
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¿PUEDE CONTROLARSE EL CRECIMIENTO? 

El mecanismo del crecimiento.-Las .glándulas que lo impulsan.­
La influencia <le la herencia.-¿Ha.sta qué edad se puede crecer?­
Los progresos germanos y la estimulación del crecimiento.-Los 
experimentos del Instituto de Biologia de Berlín.-Tres fotos in­
teresantes de Janet Gaynor, lci madrecita indiscutida del cinema, 
en épocas diversas de su vida. Una "pose" de la juventud ger­
mana.-Las características de la Venus de influencia praxitélica. 
-(Observaciones personales y experiencias captadas por la doc· 

tora Lara en su reciente viaje de estudio a Europa). 

físicos se ha logrado, en determi­
nadas especies, duplicar el núme­
ro de los citados "cromosomas". 
¿ Y cuál ha sido el resultado?_ Las 
plantas que han obtenido dcble 

número de "cromosomas" se des­
arrollan en condiciones normales. 
La única diferencia consiste en 
que aumenta el doble su longitud. 
La que tiene, por ejemplo, un pie 
de altura como dimensión co­
rriente, crece hasta dos; pero de 
una manera proporcionada y ar­
mónica, como si . ése fuera el ta­
mañ6>' correspondiente a dicha 
planta. 

En la misma Alemania es tam­
bién donde se han hecho magní­
ficos avances sobre la estimula­
ción del crecimiento en el mundo 
animal. El profesor Simmonds en 
Hamburgo ha extirpado el lóbulo 
anterior de la hipófisis a perritos· 
de vida fisiológica normal. . Al 
cabo del poco tiempo se ha ob­
servado la detención completa del 
crecimiento. También los caracte-

La exquisita ·feminidad de Janet GAYNOR, inquietante estrella de· l a Fox, se 
expone en tres momentos del ciclo de su vida . Los óvalos pequeñ os la r eM 
presentan durante su infancia , mientras que en el grabado mayor se h ace ad­
mirar en la plenitud rte sus facultades histriónicas. L ease en el presente articulo 

lo referent e a las glándulas que influyen en el mecanismo del crecimiento. 
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res sexuales han• tenido un pe- . 
ríodo .. de marcada regresión. En 
estas condiciones se le adminis­
tran a los citados perritos canti-. 
dades crecientes de · extracto del 
lóbulo anterior de la hipófisis y el 
crecimiento se restablece. SI se 
continúa de una manera regular 
el tratamiento el animalito llega 
al tamaño que le corresponde nor-· 
malmente. La aplicación clínica 
también ha respondido, como se 
esperaba de este experimento. 
Formas de enanismo debidas a 
insuficiencia hipofisaria han lle­
gado a aumentar cantidades ver­
daderamente apreciables, siempre 
que el caso oscilara entre los seis 
y los dieciocho años. Tal parece 
que hasta. alrededor de la prime­
ra veintena de la vida es que la 
glándula que constituye la hipó­
fisis es capaz de regular o por lo 
menos de dirigir el proceso que 
determln.a la talla. 

Con todo, el fenómeno del cre­
cimiento no es tan simple. la 
mayoría de las glándulas de secre­
ción Interna toman parte en 111! 
mecanismo. Por lo pronto se sabe 
hov de una manera perfecta q~ 
la acción del tiroides, desde el 
punto de vista de su secreción 
interna, es el mejor estimulo de 
producción de la hipófisis. Laí 
secreciones. sexuales, por otra, 
parte, limitan y modelan el cre­
cimiento de acuerdo con las ca· 
racterísticas de cada uno de l~ 
grupos en los cuales se divide la 
especie humana. De aquí se des· 
prende que tratar de una mane!l 
científica los trastornos del cre­
cimiento significa una revisión 
por lo menos de las funcioneí 
fundamentales del cuerpo humll". 
no. Aunque el crecimiento se rea~ 
!ice de una manera normal, 
posible todavía-y es lo que suce­
de en la ·inmensa mayona de la& 
casos-que no · se obtenga de ma• 
nera completa la perfección en lál 
proporciones de cada uno de 111 
miembros. El tamaño de los piel 
y de las manos parece estar ·e11 
relación directa con la actividad 
hipofisaria. Todas las mujeres qo, 
h¡m sido madres saben que des. 
pués de la primera gestación ge­
neralmen te tienen los pies un JlQl 
CQ más grande que antes del alum~ 
bramiento. Y ya se sabe el papel 
importantísimo que la hipófisll 
desempeña en el agrandamielil; 
y flexibilización de las articula· 
clones de las caderas, para facil\! 
tar la venida del hijo. 

La belleza en las proporcion 
del cuerpo constituye uno de 19' 
caracteres fundame.ntales para lí 
buena apariencia de la figura. 11 
algo que vive como una aspi~~ 
ción del sentido estético unive. • 
sal. Es tan difícil de encont 
en toda su perfección que Pra 
teles, para hacer realidad la 
gura ideal que él había concebi 
para esculpir a Venus, necesit.ó 
reunir doce jóvenes griegas, para 
seleccionar en cada una de ella! 
los elementos más bellos y pro­
porcionados. De aquella 'concep­
ción genial, data la impresión de 
belleza perfecta que produce la 
Venus de influencia praxité1ica 



velan· la armonía máxima a 
e puede aspirarse. Pero la talla 
es sólo el resultado de la in­

Buencia exclusivamente glandu­
lar. Los individuos mal a!imenta­
ios no alcanzan la talla que co­
responde a su tipo y a su raza. 
Vese así que los japoneses acusa­
ban un tamaño que se ha hecho 
1umentar en algunas líneas. so­
lamente con la- modificación del 
régimen alimenticio en el sentido 
de hacerlo más en concordancia 
con las necesidades individuales. 
Influyen de una manera· deter­

minante en el tamaño de los hu­
manos el factor hereditario y las 
condiciones ambientales. El clima, 
la presión. la alimentación, el gé­
nero de vida, bien de una mane­
ra directa, bien por el intermedio 
del aparato endocr.lno, determi­
nan · en último término las cuali­
uades más importantes de la es­
tatura y de la apariencia per­
sonal. 

Razas hay, como las que pue­
blan el norte alemán y el territo­
rio ruso, que se distinguen por su 
elevada estatura. Todas las con­
diciones que se han descrito an­
teriormente contribuyen a que de 
generación en geheración la espe­
cie se perr~túe fijando estas ca­
racterísticas. 

Otras, por el contrario, dismi­
nuyen de día en día en su esta­
tura. de tal manera que sus an­
tecesores son con mucho de mayor 
estatura que las generaciones ac-

En la Venus de Médicis, de indis ­
cutible influencia praxttélica, se pue­
den observar la aventajada estatura y 
W 1!1agni/icas proporciones que ca­
racterizaron a los griegos del pasado. 
Léanse en el presente articulo las ra­
ames científicas que explican la dis­
minución de la estatura de la pobla-

ción actual de Grecia. 

tuales. Esto pasl!.: con la población 
griega, y muchos autores tien­
de_~ a considj!rar la disminución 
de estatura como una influencia 
del paludismo, que restado ele~ 
mentos de vitalidad a la anato­
mía no le permite llegar a la com­
plexión alta y robusta que ca­
racterizó a los griegos los tiempos 
pasados. 

De una. manera o de otra: por 
medio de la estimulación glan­
dular o por el intermedio de· la 
alimentación adecuada, de la 
ejercitación concienzuda y de las 
condiciones exteriores más con­
venientes, lo cierto es que en de­
terminados casos siempre que se 
oscile en un período de tiempo 
entre los seis y los dieciocho años, 
existen muchas probabilidades de 
estimular el crecimiento, dentro 
de las condiciones exigidas por el 
tipo y por las condiciones- here­
ditarias. ¿No es éste un mensaje 
de esperanza para muchas de las 
que encuentran su crecimiento 
retrasado? 
CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA'' 

563.-R. B . DE B., Sagua, Prov. de San-
ta Clara .-No puedo ser más explícita; 
en privado recibirá los informes. 

564.-A. E. A., San Pedro de Macoris, 
.República D ominicana. - Siendo usted 
bastante joven puede obtener lo que de· 
sea. Convengo en que un busto bello es 
uno de los primeros encantos femeninos. 
Infórmeme de su peso, talla, época de 
la primera visita y enfermedades que ha 
padecido. · 

565 .----C. E ., New York.-Muy agradecida 
oor sus bellas frases para ··Salud y Be­
Ieza". Hace usted muy bien en tratar 
Jesde el principio las espinillas de la 
nariz. Lávesela una vez al día con ja­
bón de a.iufre. Déle después un masaje 
suave con la loción siguiente: 

R/. 
Azufre precipitado . . . . . . 5 gramos 
Alcohol de 60 grados . . 30 
Bicloruro de mercurio 1Ai 
Agua de rosas . . . . . . . . . . . 30 
Agua destilada C. S. P. 500 

H. S. A.-Uso externo. 
T endré mucho gusto en atenderla en 

mi consulta particular en su próximo 
viaje a CUba, como usted me anuncia. 

566.-,L, C. DE P. , Baracoa.-¿Por qué 
no habia de ten er esperanzas de tener 
h ijos contando sola.mente con 25 años? 
Escriba informando si hay otros casos 
de esterilidad en su farhilia: hermanas, 
t ias, etc. Todo método de adelgazami:!nto 
racional se basa en la corrección de la 
causa o causas que mantienen el exceso 
de peso . El régimen a-llmenticio, los ejer­
cicios y la medicación glandular no pue ­
den aplicarse inconsultamente. Esa es la 
razón de sus diflcul tades para adelga­
zar. 

567.-E. L. C., San Agustín de .{gua­
rás.-No puedo indicarle el método para 
el engruesamJento de las piernas sin co­
nocer los otros datos : peso, talla, edad. 
estado general, etc. Para las paqueñas 
imperfecciones que deJan los granos be­
nignos en el cuerpo ; no en el. cut,~s. use 
la siguiente preparación : 

R/. 
Sublimado de mercurio .. 
Sulfato de zinc ... . .. ... . 
Acetato de plomo .. . 
Agua de rosas . ... . . 
Alcohol de 60 grados 

1 gramo 
2 
2 

250 
150 

H . S. A.-Uso externo. 
568.-HORTENSIA, La Sierra , Marianao, 

La Habana.--En los próximos articulas 
sobre la cabellera. femenina indicaré fór­
mulas de shampoo según las necesidades : 
obscurecer. aclarar, etc., en los distintos 
matices . Para obscurecer use la fórmula 
siguiente: 

R/ . 
Infusión de romero 
Agua de qU!na ........ . 
Tintura de agallas (ntlez) 
Esencia de rosas . . . . . . 

H. S. A.-Uso externo. _ 

300 gramos 
50 
10 

l 

569.-SRA. DE C., Santiago de Cuba.­
El desarrollo excesivo del busto con so­
lamente 135 libras de peso y su talla de 
cerca de 6 pies es el problema que más 
he estudiado en Paris. Es de los que me 
consultan con más insistencia. En priva­
do rectbtrS. los informes. 

570.-C. M. K ., Quemados de Güines.­
Las secreciones anormales de las jóvenes 
pueden tener muy variados orígenes. Por 
pena muchas pacientes dejan de decirlo 
a su médico. como en el caso suyo, Y 
la afección toma cuerpo y se ha.ce cró­
nica. Lo mejor es que mande a hacer 
un análisis del exudado en el laboratorio 
y me mande el resultado. Mientras, for­
talézcase tomando después de. almuerzo 
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La ro busta juventud de las mujeres germanas tal como puede observarse 
en las P?~ladas regi ones del pais teutón . En el presente articulo estúdianse 
las condiciones que Influyen en un crecimtento armOnico y proporcionado. 

y después de comida un ámpula bebible señala . Póngase una caja de inyecclo· 
de extracto hepático. Envíe franqueo pa- nes de cacod llato de sodio a. razón de 
ra los otros informes. una diaria. Tómese cada tercer d ía dos 

571.-CARMELINA, Cien/uegos.-Sl tle- cucharadas de una solución de sulfato 
ne usted todo lo que hace falta para (laxante). Esté al abrigo del sol. Al cabo 
ser feliz y no se siente contenta, debe de un mes escribame sefialándome la ex­
buscar l a causa en su estado físico. tem;lón Y el color de las manchas acom­
Existen fundadas esperanzas de que se pañando todos los detalles de su úJtl­
dtsarrolle su busto. Envíe franqueo para ma ~arta. 
los informes. 515.-CLA.RISA. Manzanillo .-Compren-

572.-A. B ., Matanzas.-Generalmente a do su ansiedad por ver en "Salud y Be­
los 23 aiíos a menos que no existan llcza" tratado el asunto del cabello . No 
trastornos apreciables del aparato glan- se hará esperar. Lo más malo que pue­
dular o de otros sistemas del organismo, de hacer con sus canas es extraérselas 
las grietas del cutis débense a que éste con pln?.as. 
no ha sido cuidado de acuerdo con su 576.-UNA TRISTE , Oriente . - Me es 
naturaleza . Las rayltas cte alrededor de completamente imposible dar la.s lnfor­
los ojos, de alrededor de la boca y de mactones Y el precio de los trabajos de 
la frente en es te primer grado, llegan cirugía estética que estoy realtzando per­
a desaparecer de una manera. completa. sónnlm ente. Envíe su dirección para que 

513.-ALMA TRISTE, Santiago de cu- en nrlvado obteno:a los datos que desea. 
ba.-Su dibujo es muy expresivo, se tra.- 511 .-KISMAGIN, Oriente.- Es un error 
ta de depósitos grasosos en la espalda. a.p11car~P. Joclone~ alcoholizadas para tra­

La hipófisis, importantlsima glándu­
la de secreción interna que influye 
en las funciones mas diversas del 
organismo . L éanse en el presente ar­
ticulo las curiosa:. eiperimentacio­
nes· que a este respecto han iea!i-

zado los germanos. 

513.-ALMA TRISTE, Santiago de Cu­
ba .-Su dibujo es °'uy expresivo, se tra­
ta de depósitos grasosos en la espalda. 
No puedo Indicarle el tratamiento sin sa­
ber su peso, tal!&, y todos los demás de­
talles referentes a si sus !unciones es .. 
tán normales. SI no se hace un trata­
miento para vencer la. causa, el trata­
miento Joc&l ~e masajes o ejercicios re· 
sultará meramente transitorio. 

574.-A. J., Guantánamo.-Las manch&s 
c&rm.elttas que tiene en la cara están en 
Intima conexión con los trastornos que 

tamiento d~l cutls seco. máxime cuando 
se r:uenta. ya con 37 ·años. Tenga la se­
gurtd1:1.d rte que ef'as arrugultas se han 
adelantado por esta causa. Envfe fran­
queo para remitirle un tratamiento de 
acuerdo con BUS condiciones lndlvtf · 1&1es. 

518.-LUCIA, La Habana.-Lávese 1a ca­
ra todaa las noches con Jabón de man· 
teca de cacao. A .continuación, agua tria . 
Después, una crema a base de leche de 
almendras, lanolln& y manteca de cacao. 
Diez minutos de ejercicios respiratorios 
y alimentación sana y nutritiva. 

519.-SRTA. AL/O, Roque.-Las man­
chas blancas a que usted se refiere se 
llaman "vltlllgo". Envle tranqueo y todos 
Bus datos personales para poder hacerle 
la Indicación. 

580.----C. D ., Aguada <te P1Uaieros.-Laa 
manchas carmelitas de la can. tienen un& 
algnltlcaclón muy distinta, B1 usted ha 

(Continúa en la Páo . 59¡_ 

AVISO IMPORTANTE 

Ya de regreso de mi viaje de 
estudios por Alemania y Francia, 
tendré verdadero placer en aten­
der las consultas sobre tod-0 lo re­
lacionado con esta sección, diri­
giendo la correspondencia a la 
doctora María Julia de Lara, sec­
ción "Salú<t y Belleza", revista 
CARTELES, o CJ la calle Calzada 
esquina a Paseo, N'! 92, Vedado, 
teléfono F-5008. 

C&RTELEI 



,. 
Korda, en cambio, piensa más en 
llevar el cine a una altura de pu­
rificación artística que en las ga­
nancias que pueda amontonar a 
expensas del público. Produce, 
primero, para satisfacerse a sí 
mismo y después para satisfacer 
a los demás". 

Al llegar a este punto y después 
de haber admirado la última pro­
ducción del director inglés, nos 
preguntamos qué ci¡cunstancias 
concurrieron para que Korda 
prestara su nombre en la última 
producción de Douglas Fairbanks 
"Los amores de don Juan". 

Pero como no es nuestro ánimo 
juzgar aquellas cosas que no nos 
han hecho una impresión muy 
favorable, sino más bien olvidar­
las, y concentrar nuestro poder de 
observación en las que elevan al 
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(Continuación de la Pág. 51 ) 

cinematógrafo a la altura de arte, 
volvamos a 'La Pimpinela Escar­
láta", que representa una verda­
dera amenaza a Hollywood. 

En esta producción bellamente 
fotografiada y espléndidamente 
adaptada a la pantalla sonora, 
vuelve a presentarse una actriz a 
quien ya habíamos admirado en 
el papel de Ana Bolena, las des­
graciada esposa de Enrique Oc­
tavo, víctima de la política inte­
rior y de las intrigas de una corte 
qim estaba encabezada por un 
monarca voluble y cruel. Nos re­
ferimos a la bellísima Merl~ Obe­
ron, actriz continental a quien 
recientemente tuvimos el gusto de 
conocer en una recepción ofreci­
da por los Artistas Unidos. distri­
buidores de las obras de Korda en 
h1, América. Merle Oberon y Leslie 

SI usted quiere lucir elegante, use FUL-VUE, 
el espejuelo de bellas lineas. 

"óPTICA FOLCH" FOLCH. ÚBEDA y CfA. . 
OPTOMETRISTAS 

O'REILLY No. 92 HABAN.,A TELÉF. M-3000 

CARTELES 

Howard tienen los papeles-princi­
pales en esta obra en la cual se 
estrecha sabiamente el romance 
con los aspectos históricos de una 
clvilizacJón que conocieron nues­
tros abuelos y que nosotros hemos 
podido apreciar solamente desde 
las páginas de los libros. Esta 
pareja es una verdadera revela­
ción. La belleza de Merle Oberon 
no tiene nada de común con la 
belleza de las estrellas a las que 
rendimos tributo en Cinelandia. 
A pesar de ser extraordinaria­
mente bella impresiona más efi"­
cazmente por la brillantez de su 
genio y por su sentido discreta­
mente artístico. 

Como actualmente Merle Obe­
ron se encuentra en Hollywood, 
donde acaba de aparecer · con 
Maurice Chevalier en la película 
"Folies Bergére de París", será 
·,ueno que familiaricemos al lec­
tor con la nueva estrella, a la 
que tendrán ocasión de admirar 
en otras muchas obras. De la 
misma manera que Marlene Die­
trich se apoderó del corazón de 
los espectadores, Merle llegará a 
adueñarse de la voluntad de los 
fanáticos. . 

Esta actriz, que parece salida de 
un cuadro de Clouet, nació en 
Australia, pero a los nueve años 
de edad se marchó a la Indiá con 
un tío que tenía cierta posición 
lolítica en aquel país. A la edad 
le diez y nueve años regresó a 
Inglaterra y sin niás recursos que 
su talento y su Inclinación artís­
tica irrumpió en los estudios bri­
tánicos, trabajando como "extra" 
hasta que su belleza y su exquisito 
talento impresionaron a Alexan­
der Korda, que le dió la primera 
oportunidad para demostrar las 
infinitas facetas de su tempera­
mento artístico. Merle tuvo inme­
diatamente proposiciones venta­
Josísimas para trabajar en Holly­
wood, pero las rehusó quedándose 
en la escuela de Korda, donde 
aprendió todos los trucos perti­
nentes al arte séptimo. Después 
su nombre fué asociado, en uno 
de esos "comentarios" de Holly-

·, 
·cómo se puede 

· cambiar de catis1 

Toda mujer que no esté con!orme con 
su cutis puede c..mb!,.rlo con facU!dad 
por otro nuevo. La delg"da cap" de la· 
m!nUIM semlmuertas de epidermis que 
suele revestir el cutis es sencillamente · 
un estorbo que debe ellmln,.rse 1)111 
darle al cutis fresco, vigoroso y Jovtn 
de deb,.Jo, la oportunidad de sal!r a la 
luz y respirar. Le. Cera Mercollzada II 
una preparación sencUla que r~!aa 
siempre esta misión. Obtenga una oma 
de Cera Mercollzada en la botica, apU­
quesela antes de acostarse, como cold 
cream corriente, y quítesela. lavándOle 
la c"'" a la maííana siguiente. Lll C.11 
absorbe suavemente las particulas muer­
tas de !" ep!derm!s, y s"c" a lu~ un 
cutis sano y bello, tan fresco como el 
de un n!í\o. La Cera Mercol!zada · 11 
agradable de usarse·· y económica. Con 
este tratamiento, la. cara no tarda en 
lucir como s! se le hub!er"n quitado 
muchos años de encima. La Cera. Merco. 
llzada hace surgir la belleza oculta en 11 . 
cutis de todas · las mujeres. SaxoUte en · 
l:'olvo reduce ·1a1 arruaaa v ucros 1ianot 
de veiu. Basta dlsol ver 30 gramoá de 
Saxollte en \, de litro de extracto de 
hamamel!s y usarlo como loción astrin­
gente. 

triz vuelva a tener una oportunl· 
dad tan brillante como la ofreci­
da en "La Pimpinela Escarlata·~ 
La conjuncion de Merle y Leslle 
Howarct como estrellas ae 1a IDIS· 
ma, es la más feliz en los anales 
de la cinematografía. La historia, 
a su vez, ofrece oportunidades 
excepcionales. El argumento en- ' 
laza estrechamente el periodo de 
locura que siguió a la Revolución 
Francesa y que llevara a la aris­
tocracia gala a la guillotina, 
bajo la mano férrea y la exage- · 
rada Importancia democrática de 
Robespierre, y la plácida historia 
de Inglaterra, opuesta a las me­
didas drásticas y a los excesos del 
populacho. Acción movida, dra· 
maticas situaciones con discreto.\ 
perfiles de comedia. Un jirón 
histórico sabiamente manipuládo 
por la baronesa Orczy, autora de 
la novela que lleva el mismo nom­
bre de la película. En resumen, 
obras como ésta. son un crédito 
para la cinematografía. Pero si 
hemos de ser justos tendremos que 

Perfectamente dosificadas 
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Las t"bletas de !os!ogllceratos com­
puestos, GLYCEROFOSFACINA, tan 
recomendad.as para el cerebro y sia­
tema nervioso, están per!ect..mente 
dos!!lcadllS, puesto que es la mejor 
!orm", por ser la ún!c" que no ad­
mite descomposición alguna ( como 
ocurre en los Jarabes y eHx!res) a 
la vez que conserva. las tabletas, los 
caracteres de cuerpos estables. 
En GLYCEROFOSFACINA encontrará 
el CALCIO, MAGNESIO, HIERRO. SO· 

wood, al nombre de Joseph Schenk, 
ex marido de Norma Talmadge. 
Pero hasta la fecha el romance 
entre la joven estrella y el viejo 
productor no ha pasado de ser 
uno de los excesos imaginarlos de 
Hollywood. . . Difícilmente podría 
dársele crédito a semejante ro­
mance, no sólo por la edad de 
ambos .. sino porque Mer)e ha co­
menzado su carrera bajo tales 
auspicios que la protección de un 
magnate como Schenk no repre­
senta para ella el único camino 
hacia la gloria. Y los lectores sa­
ben que muchos de estos matri­
monios en Cinelandia están ba­
sados en el interés de la estrella 
y su anhelo de llegar a la meta 
bajo la égida de un señor omni­
potente en los destinos de las 
principiantes. 

Merle Oberon está bajo contra­
to con la compañía ·2oth Centu­
ry productora a su vez de pelícu· 
las magnificas. Pero es casi im­
posible pensar que esta Joven ac-

DIO, FOSFORO y ESTRICNINA, tan 
necesarios P"ra reconstruir el orga­
nismo, dándole al enfermo un medio 
rápido y eficaz para curar sus ner .. 
v!os y fort!!!c"r el cerebro. 
No olvide que este producto cura la 
neurastenia de ort~en cerebral, nor­
mal!za.ndo el organismo. 
En boticas y droguer!M. 81 no lo en· 
cuentr,., remitiendo $1.00 a L"borato•. 
rlo MAGNESURICO, San Lázaro, 2114, 
La Habana. 

confesar que de vez en cuanelo 
se producen en Hollywood pelícu­
las que i:iada tienen que envidiar 
a la dirección extraordinaria de 
un genio como Korda. Paramuunt · 
llevó a la pantalla recientemente 
una página de la historia. ''The 
Lives of a Bengal Lancer". que 
puede considerarse como una de 
las mejores producidas por Ja 
mencionada compañía. La Metro 
ofreció la bellísima novela de 
Charles Dickens "David Copper­
field", otra joya artística de lrre· 
futable mérito, y como las cosas 
en el cinematógrafo van por ci­
clos no es de extrañar que las 
otras COIJlpañías se apresuren a 
colocarse a la altura de las ya 
mencionadas. 

Solamente que artistas de la 
categoría intelectual de Leslle 
Howard, de Barrymore, de Paul 
Muni, Walter H\iston y Oeorge 
Aliss no se encuentran con mu­
cha frecuencia en Hollywood. 



r ·ooo, 
. CALCIO, 

1, 
VITAMINAS 

Son tres elementos indispensables 
para la buena salud. La deficiencia 
·sobre todo de calcio y vitaminas 
produce una serie de trastornos co· 
mo son reblandecimiento de los 
huesos, debilidad de los mismos, 
trastornos nerviosos, peso bajo, fal­
ta de apetito, '?ªT.ºr. susceptibilidad 
para contraer 1n ecc1ones etc., etc. 
Estos tres elementos 'se encuentran 
en NOVOCALOOL, patente gra­
nulado azucarado, d e buen sabor y 

-A la muchacha . . . Mira, se 
denten sus pasos. 
Víctor no. tenía s11ene. ¿Todas 

111s precauciones para evitar que 
IUS colegas se mezclasen en esta 
parte del asunto, habían sido in­
útiles? Y Mauleon, ¿llegaría él a 
mtrever la personalidad real de 
la dama del cine Balthazar? 

Si Mauleon, así que la puerta se 
abrió, hubiese espiado a Víctor 
con el pretexto de ver a la joven 
~do se hubiera perdido. Pero esta 
iaea se le ocurrió un ooco tarde 

De una mirada, Víctor había 

tolerado por los estómagos más dé­
biles. NOVOCALOOL - contiene 
calcio asimilable, yodo, arrhenal y las 
Vitaminas A , B y D. NOVOCAL­
CIOL está indicado en todos los 
trastornos anteriormente indicados, 
en el raquitismo, escrofulosis, lac­
tancia, dientes cariados, etc. En dro .. 
guerías y farmacias; si no, enviando 
$1.20 en giro a Laboratorio "Cuaja· 
ní Jordán", San Julio 49, Santos 
Suárez, Habana. 

(Connnuacion de l'l. l'áa. 31 l 

mente. 
-¿Pero le ha preguntado M 

Validoux, si d'Autrey se hizo con­
ducir directamente? 

-No. 
-Entonces se bajó en el ca-

mino. 
-No. 
-¿No? 
-Se hizo conducir de la esta-

ción del Norte a la Estrella y de 
la E~trella a la estación de San 
Lázaro, haciendo un recorrido 
inútil, ¿no le parece? 

-No, nada de inútil,-murmu-

SEA VIOOROSO 
Sea fuerte y no pade<-0a de debll1-
dad sexual, decaimiento , fal1;a de vi­
gor y energías, toma.ndo FORTIL, ta­
bletas vlrlllzantes a base de extrac­
tos glandulares reforzados. · 
In droguerías y farmacias. SI no lo 

ordenado a la joven que callase. 
Ella se azoró al principio, estuve 
Indecisa, después comprendió. 

Desde ese instante la partida 
estaba jugada. Las respuestas 
fueron vagas. 
-Es cierto que conocí a la po­

bre Elisa. Pero nunca fui confi· 
dente suya. Ignoro cuanto a ella 
y a las personas que visitaba o la 
visitaban se refiere. ¿ Una bufan­
da verde y naranja? Unas foto­
grafías? No sé nada de eso. 

Los dos policías emprendieron 
el camino de la Prefectura. Mau­
leo.n guardaba silencio, furim;o. 
As1 que llegaron, Víctor dijo con 
voz alegre: 
• -Me despido de ti, me voy ma~ 
nana. 

-¿Ah? 
-Sí, a provincias . . . Una pista 

Interesante. Tengo grandes espe­
ranzas. 

-Olvidé decirte,-dijo Mauleon 
.:.que el director desea hablarte'. 

-¿De qué? 
·-Del chófer ... el que condujo 

a d'Autrey a la estación del Norte 
y de allí a la estación de San Lá­
r.aro. Lo hemos encontrado. 

-¡Dem~nios! - gritó Víctor,­
¡lien pod1an haberme a v'isado .. . . ! 

Subió a toda prisa las escaleras 
se hizo anunciar, y seguido dé 
li(auleon, entró en la oficina del 
director. 

-Parece, jefe, que se ha halla­º al chófer. 
-¡Pero cómo! ¿No se lo había 
ho Malileon? Hoy mismo este 
ófer, vió en un periódico la fo­
rafía, de d'Autrey, y leyó que 

. Polic1a buscaba al chófer que 
'conducido al barón de una 

ck>'h a otra el viernes, al día 
te deY crrmen. A toda prisa 

11.i:esent6 aquí. Lo puse fte.!ite a 
trev. Lo lia reconocido oficial.; 

encuentra.. remitiendo $2 .90 a M. Al­
varez, Sa n Lázaro, 294, La. · Habana . 

Sollclte el folleto gratis LA SEXUA­
LIDAD. SUS ENFERMEDADES y SU 
TRATAMIENTO. 

tó Víctor. 
Y preguntó : 
-¿Dónde está el chófer? 
-Aquí, en la oficina. Como me 

había dicho usted que le quería 
ver y que dos horas después de 
verle nos entregaría los bonos, lo 
he encerrado. 

-¿No ha hablado con nadie, 
desde que llegó? 

-Nada más que con M. Vali-
doux. 

-¿ Y no ha hablado con nadie, 
desde que llegó a la Prefectura? 

-Con nadie. 

-¿ Cómo se llama? . 
-Nicolás. Es un pequeño obre-

ro .. ~o J?OSee m3:s que ese auto­
mov1I. Vmo con el . . . Ahí está en 
el patio. 

Víctor _refleJC!.onó. Su jefe le 
conte~plo. Su ¡efe le contempla­
ba al igual que Mauleon, curiosos 
ambos, tan curiosos que M. Gau­
tier le dijo: · · 

-En fin , ¿qué, Víctor? ¿Es 
tan grave esta historia? 

-Absolutamente. 
-Tiene que contarnos. . . ¿está 

usted seguro? 
-En lo que se puede estar se­

guro, jefe, cuando se trata de un 
razonamiento. 

-¡Ah! ¿No se trata más que de 
un razonamiento? 

-En Policía, jefe, todos nues­
tros actos dependen de un razo­
namiento ... o de la casualidad. 

-Adelante, Víctor. Explíque­
nos. 

-,-Unas cuantas palabras bas­
tarán. 

Y seguidamente, explicó : 
-Podemos seguir la pista de los 

bonos de la Defensa, sin duda 
posible, desde Estrasburgo hasta 
La Bicoca, es decir hasta la no­
che que d'Autrey se los metió ·en 
el bolsillo. Sobre el empleo del 
tiempo por d'Autrey en esta no­
che, pasemos por alto. Tengo mis 
ideas sobre el asunto y no tarda­
ré en exponérselas, jefe. En todo 
caso, en la mañana del viernes 
d'Autrey llegó a casa de su aman~ 
te con su botín. Las maletas es­
t~b¡¡.n preparadas. Los dos fugi­
tivos se fueron a la estación del 
Norte, esperaron la hora del tren 
Y. súbitamente, por razones aun'. 
oscuras, cambiaron de opinión y 
rehusaron embarcar. Eran las 
5 y 25. D'Autrey envió a su aman­
te con el equipaje y tomó un auto 
que le condujese a la estación de 
San Lázaro a las seis. En este mo­
mento, se enteró, por el periódico 
de la tarde que había comprado, 
que se sospechaba de él y que la 
Policía le esperaria probablemen­
te en la estación de Garches. 
¿Iría allá con los bonos de la De­
fensa? No. Nada de eso. Sin duda, 
por eso fué que el barón entre las 
5 y 25 y las 6 ocultó su botin en 
lugar seguro. 

-Pero, ¿dónde, si el auto no se 
detuvo en ninguna parte? 

~Por eso, ha tenido que seguir 
uno d_e los dos procedimientos si-

fídhcx ?rec, · . :¿,..J#,_ . -t® ·~ 

Reserve ahora su carriarote para 
el nuevo turbo-eléctrico 

QUIRIOUA 
a New York el Jueves 14 de Marzo 

·a la, 7 P. M. 

Estos flamantes turbo-eléctri­
cos ponen la nota suprema de re­
finamiento en la ruta marítima que 
considera a sus pasajeros como 
huéspedes privilegiados. Todos 
los camarotes son exteriores. Jue­
gos de salón y de cubierta, baile 
y otras diversiones. 

UNITED FRUIT COMPANY 
Oficina de Pasajes : 

Prado 110-A 
Tel. M-8268 

Oficinas Genera les : 
Muelle de Santa C lara 

Tel. M-6975 

gulentes : o bien se entendió con 
el chófer y le confió el paquete .. . 

-¡Imposible! 
-¡O bien dejó el paquete en el 

auto! 
-¡Imposible! 
-¿Por qué? 
-¡El primero que hubiera en-

trado en el auto se lo hubiera lle­
vado! ¡No se deja un millón so­
bre el asiento de un automóvil! 

-No. Pero pudo escondérlo. 
El comisario Mauleon reventé 

a reir . 
-¡Esa sí que es buena, Victor! 
M. Gaut• 'r reflexionó. Dijo : 
- ¿Cómo esconderlo alli? 
-Metiéndolo a diez centímetros 

del borde de un cojín', por debajo 
En la parte de la esquina. Eso es 
todo. _ 

-No tenia tiempo. 
-Precisamente, jefe. Esta es ll'. 

razón por la cual d'Autrey hizo 
dar . lo que usted llama un reco­
rrido inútil. Regresó a Garches 
tranquido de la seguridad de su 
escondite, y resuelto a recuperar 
los bonos tan pronto como pasase 
el período crítico. 

-Entonces, ¿sabía que sospe~ 
chaban de él? 

-Sí, pero ignoraba la gravedad 
de las acusaciones que pesaban 
sobre él y no pensó que la situa­
ción se desarrollase con tal ra· 
pldez. 

-¿,Entonces? 
-Entonces, el automóvil del 

chófer Nicolás está en el patio . 
Vamos a buscar los bonos de la 
Defensa. 

Mauleon se encogió de hom­
bros, incrédulo. Pero el director, 
vivamente interesado por la ex­
plicación de Víctor, hizo venir al 
chófe¡ Nicolás. (Cent en la 62 J 
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THIRTY · FIRST LESSON ( Zertiférst Léson) TRIGÉSIMA PRIMERA LECCIÓN 
THÉ MOVIES ( di múviis) EL CINE part (the\ di part} 

Inglés 
l A rehearsal 
2 A director 

3 A villain 
4 A vampire 
5 A character actor 

6 A flash-light 

7 A billboard 

cloak-room 

cartoon 
celluloid 
direct (to) 

dim 
episode 
exhibit (to) 
exhibition 
entitled 
imitation 
imitate (to) 
in crease <to) 
raise (to) 
lens 
megaphone 
management (the) 
moving picture 
picture 
film 
moving picture 

theatre 
.movies 
cinema 
newspaper 
news reel 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
rijérsal 
diréktor 

vílan-
vámp.air 
cárakter áktor 

flash-láit 

bil-boord 

clóuk-ruum 

cartún 
séliuloid 
tu dírékt 

dim 
épisod 
tu egsíbit 
egsibíshcm 
entáiteld 
imitéishon 
tu ímitei t 
tu inkrís} 
tu réis 
lens 
mégafoun 
di mánachment (1) 

múving pikche1(1) 
píkcher 
film 

múvin.g píkcher] 
zíater 

múvis 
sín-ema 
niús-péiper 
niús-ríil 

Español 
un ensayo (de teatro) 
un director (de una 

obra teatral) 
un villano 
una vampira 
un actor caracteri­

zante 
una linterna eléctrica 

(del acomodador) 
un cartelón (de anun­

cio de teatro) 

guardarropía (de 
teatro> 

cartón (sonoro de cine) 
celuloide 
dirigir (una obra tea-

tral) 
opaco-a 
episodio 
exhibir 
exhibición 
titulado-a 
imitación 
imitar 
aumentar (los precios) 

lente 
megáfono 
la empresa 

película 

cine 

periódico 
n o ti c i a r i o, sucesos 

mundiales, re vi stas 
internacionales 

role (the) di r.óul 
parce! pársel } 
package pákech . (1) paquete 
project (to) tu prochékt (1) proyectar 
projection prochékshcm (1) proyección 
reserve (to) tu resérv reservar 
recite (to> tu risáit declamar, recitar 
reel ríil rollo (de- película) 
synchronized sínkronáisd sincronizado-a 
surprise serpráis sorpresa 
screen skríin pantalla (de cine) 1 
show (to) tu shóu exhibir, poner, 

showed 
(una película) 

shóud e X hi b i Ó, puso, 

shown 
(una película) 

shóun exhibido, puesto, ec: 
do (una película) 

supported sopórted secundado, secundad 
vitaphone váitofóun vi tafón " 

(1) La ch debe pron.unciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del 
tiéndolas en alta voz. 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1, 

3, hasta el 7 inclusive) . Vea ahora el grabado y aplique las pala 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numérá 
ción. Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés.:' 
das las figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. · · 

EXPLICACIONES 

Las palabras another y other, de las cuales se trató oportun· 
ménte en las Explicaciones correspondientes a la lección veintioc' 
las empleamos en los ejemplos siguientes, tanto en singular como · 
plural, sin ir seguidas de sustantivo. 

l I ha ve another 
I have others 

2 Do you want another? 
Do you want others ? 

3 The boy likes another 
The boy Iikes others 

Yo tengo otro u otra 
Yo tengo otros u otras 

¿Quiete Ud. otro u otra? 
. ¿Quiere Ud. otros u otras? 

Al muchacho le gusta · otro u o 
Al muchacho le gustan otros· 1 

otras 

4 Why don't you ask for another? ¿Por qué no pide Ud. otro u otra? 
Why don't you ask for others? ¿Por qué no pide Ud. otroa I 

otras? 

-------EJERCICIOS 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español ,en voz alta todas las frases en el 
stguie.nte ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases, r.epitiendo las palabras en alta 
voz. Compare luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correccicmes necesa­
rias. 

A 

I l. For a preview or a first showing (1) 
of a moving picture, almost always the prices 
are increased (o raised). 2. What moving 
picture is being shown today (2)? 3. You can 
see the daily program (3) in the newspapers 
or the billboards. 4. There is a continuous 
performance (4) but the feRture picture goes 
on at a definite time (5) .. On a program, 
there is a news reel, a cartoon and a comedy 
besides the feature picture. 

II l. At what time do the doors open 
(6)? At half past one but the performance 

cCARTELEL 

doesn't begin until a quarter past two. 2. 
During the projection of a film almost ali 
the lights are put out and the theatre 
appears very dim so that the usher has to 
use a flash-light to show us to our seats. 
3. The pictures are contained (o stamped) on 
a celluloid ribbon called film and are pro­
jected on to a screen ; passing a strong mag­
nifying lens. 

III l. Who plays the part (7) of the vil­
lain? There is no villain, but there is a vam­
pire. 2. Sometimes the juvenile roles (8) are 
as important as the leading roles (9). 3. The 
players learn their parts (o roles) by mem­
ory (10) and rehearsals precede each per­
formance . 4. The director directs the film 
and gives the players their cue ( ll) . 

IV l. In first class theaters there are 
cloak-rooms to check your hat, coat and 
parcels. 2. On a program, very often we read 
the following "The management reserves the 
right to change · the program oi hour of ex­
hibition of a picture if ob¡iged to do .so for 

. any cause". 

.56 

V l. The talklng pictures <12) are more 
popular than the silent pictures (13) as tl\e 
vitaphones have been greatly improved (14). 
2. A good picture will be shown all this week, 
entitled "A SURPRISE", starring (15) Allce 
Smith and Jack Brown stipported by Bertha 
Jones and Richard Shaw. Don't miss it (16). 
3. At times there are special attractions sucb 
as vaudeville numbers, which may be an or­
gan solo, acrobatic feats, character actora 
giving imitations of well known persons, ,or 
an elocution1st (17). ·4. There are myste11 
films (18) and films that are shown in epi 
sodes. ' 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. When are the prices increased in the . 
moving picture theatres? 2. What mo\ting 
picture is on today? 3. Where can you see' 



dall:,.program? 4: Át what time does the · 
ture plcture go on? . . e • 

D. l. Does the performance beg1n as soon 
-i~e door'8 open? 2. Why does the usher 

a flash-light? 3. Are the fllms projected 
to a screen? 

m l. Wh1ch actress takes the part of the 
,amplre? 2. Are the juvenile roles 1mpor­
lant? 3. Do the players leam their roles by 
memory? 4. Who directs a film? 
IV l. Have ali moving plcture theatres a 

doak-room? 2. Who has the right to change 
a·program? 
· V l. Wh1ch are more popular the talking 
JJ!ctures or the silent pictures? 2. Who takes 
lbe leadlng part in the picture "A SUR­
PRISE"? 3. Who plays an organ solo? 4. Do 
,ou llke to see mystery films? 

e 
Traducción cte las frases cte la Trigésima 

Lección: 

I l. ¿Ha separado usted entradas de tea­
tro para la función de esta noche? Sí, lla­
mé a la taquilla y dije al taquillero "Hága­
me el favor de separar tres lunetas, poco más 
o menos en la fila décima y que correspon­
l!an al pasillo central". 2. ¿A qué hora em­
pieza la función? A las ocho y cuarto. 3. 
_¿Cuál es el precio de la entrada? Eso depen­
de de las localidades que escoja; si un pal­
co, luneta, platea, balcon o paraíso. 4. Si tie­
ne pase, puede ver la función gratis. 5. Es 
mejor separar las entradas, porque, de lo 
contrario, quizás tengamos que hacer cola. 
8. Si un empresario tiene una buena com­
pañía y el escenario tiene buenas decoracio­
nes, se .agotan todas las localidades. 

II l. En las tablas, cuando un actor o ac­
triz aparece por primera vez delante de las 
candilejas, generalmente el auditorio le pro­
duce panico. 2. Si usted conoce personalmen­
te a alguien del reparto, puede ir a los bas­
tidores o al camerino. 3. El portero toma su 
boleto, lo parte en dos y devuelve la con­
traseña para que si desea salir del teatro 
durante el intermedio pueda regresar sin 
ningún contratiempo. 4. El acomodador o la 
acomodadora lo conduce a su asiento y le 
da un programa. 5. En algunos teatros hay 
un vestíbulo lujoso. 6. Se pueden ver luces 
especiales que indican (señalan) las salidas. 
· m l. El telón se levanta cuando empieza 
la función. 2, Una obra está dividida en ac­
tos y los actos en cuadros. 3. Si nos gusta co­
mo trabaja un actor o actriz, aplaudimos y 
ellos vuelven al escenario y hacen una re­
verencia ,y, a veces, dan al públíc;o una re­
petición. 4. Si el protagonista o la protago­
nista es bien conocido, el teatro está atesta­
lado y hay solamente sitio para estar de 
ple. 5. El público no puede ver al apuntador 

porque está en una concha. ·6. Los actores 
entran en el teatro por una puerta que con-
duce al escenario. _ 

IV 1. En ciudades donde hay muchos tea­
tros, se puede ir a ver un drama, una come­
dia, un sainete, Uii entremés, una obra corta, 
una zarzuela o una opereta. También hay 
teatros de variedades. 2. Los actores, sobre 
todo si hay coristas, tienen un maquillaje 
fuerte. Usan muchos polvos, colorete y cre­
yón de labios. Algunas veces usan pelucas. 

V l. En algunos teatros el público chifla 
cuando no le gusta una obra, en otros mues­
tran su desaprobación saliendo del teatro 
durante la función. 2. Algunos dramaturgos 
han escrito piezas de teatro bien conocidas 
que han sido traducidas a muchos idiomas. 

Respuestas a las preguntas de la Trigésima 
Lección: 

I l. We have reserved three orchestra 
seats for tonight's performance. 2. The mat­
inee begins at a quarter past two and the 
evening performance begins at a quarter 
past eight. 3. On the ground floor (planta 
baja). 4. If you have a pass. 5. If we don't 
reserve seats we may have to stand in line. 
6. When there is a good theatrical company. 

II l . Generally when they appear before 
the footlights for the first time. 2. We can 
if we know any of the cast personally. 3. The 
doorman. 4. The usher or usherette. 5. Ali 
theatres have a foyer. 6. They have exits. 

III l. When the performance begins. 2. 
It is divided into acts and scenes. 3. We 
applaud. 4. When the theatre is crowded, 
5. The audience cannot see him. 6. The 
players. · 

IV l. Either one (cualquiera 'de los dos). 
2. They use powder, rouge and lip-stick. 

V l. When they are not satisfied with a 
performance. 2. There are many well known 
stage-plays. 

Después lte confrontar las respuestas an­
teriores con las que él haya . hecho, el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes. Entonces, 
en la libreta, bajo las preguntas ya escritas 
según las instrucciones dadas : 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja, escriba "THIR­
TY-/i'IRST LESSON". 

.39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 
1 Preview (príi-viú) preestreno. 

A first showing ( e ferst shóuing J un e~-
treno. · 

2 What moving plcture is be1ng shown to­
day? (juát múvíing píkcher is bting shóun 
tudéi) o What is on today? (juát is on 

, tudéi). ¿Qué película exhiben hoy? ¿Qué 
película ponen hoy? ¿Qué gelícula echan 
hoy? 

3 Dai!y program ( détli prógram) programa 
diario. 

4 Continuous performance (ccmtíniuos per­
fórmans) función corrida, función eonti-
nua. · 

5 The feature picture goes on at a definite 
time ( di fíicher píkcher góus on at E 
définit táim) la película principal la po­
nen a una hora fija . 
Feature picture, o screen feature (scriin 
fíicher J, película principal. 
A definite time, A definite hour o An 
exact time, An exact hour, hora fija (1). 

6 At what time do the doors open? (at juát 
táim du di doors ópen). ¿A qué hora 
abren el teatro? Literalmente: ¿A qué ho­
ra abreR las puertas? 

7 To play the part (tu pléi di part), To play 
the role (tu pléi di róul) o To take the 
part (tu téik di part) hacer el papel (lle­
nar su cometido un actor). 

8 The juveni!e roles (di chúvenil róuls) o 
The Juvenile parts (di chúvenil parts), 
(1) papeles de jóvenes ~alanes. 

9 The leading roles (di líding róuls) o The 
leadings parts (di líding parts), papeles 
pr.lncipales. 

10 To learn by memory (to lern bái mémori J. 
to learn by heart (tu lern bái jart) 
o To memorize (tu mémoráis), aprender 
de memoria. 

11 To give the players the!r cue (tu guiv dt 
pléiers der kiú), indicar a cada actor el 
momento en .que tiene que I llenar su co­
metido. 

12 The talking pictures (di tóking píkchers) 
o The talkies (di tókis), las peliculas ha­
bladas (1). 

13 The siient pictures (di sáüent píkchers). 
las peliculas sil en tes (1 l . 

14 Greatly improved (gréitlt tmprúvd), muy 
mejorado. 

15 Starring (stáring) , figurando como estre­
lla o estrellas. 

16 Don't miss it (dont miss it). No deje de 
verla-lo (2). 

17 Vaudeville numbers (vódvil nómbers), nú­
meros de variedades. 
Organ solo (órgan sólo), solo de órgano. 
Acrobatic feats ( akrobátik fíits), hazañas 
acrobáticas. 
Elocutionist (elokiúshonist), recitadora. 

18 Mystery films (místeri films), películas de 
cierta trama misteriosa. 

(l) La ch debe pronunciarse fuerte . 
(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
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La salud trae gozo 
... y Scott trae salud 

• Las madres que dan a sus niij.os la Emulsión de 
Scotc viven felices y tranquilas por. que saben que les" 
proporcionan lo que ell0$ necesitan para crecer sanos, 
robustos y hermosos. Scott libra a- los niños dd peli­
gro del raquitismo. Ayuda la formación de dientes 
fuertes, carnes firmes, huesos sólidos. No prive a su 
nene de los beneficios de la legítima Emulsión de 
Scott . . . y tómela usted misma para reponer sus 
fuerzas. Es agradable de tomar y fácil de digerir. 

Por qué la Emulsión de Scott 
Ea Superior e Insustituible. 

• Scott es la única Emulsión cuyo aceite es 
preparado fresco en Refinerías propias, en las 
mismas pesquerías de Noruega. Sólo así 
puede tenerse absoluta seguridad de con­
servarle su potencia. vitamínica. El aceite 
empleado en Scott es puro de hígado de 
bacalao, sin mezcla - y es emulsificado por 
proceso exclusivo, perfeccionado en 60 años. 

Rechace imitaciones, Exija aiempre 
la marca del peacador con el bacalao. 

las "perseguidoras" hacia un lugar caserón antiguo, y de aqui que 
lejos del sitio donde en realidad gran parte de las instalaciones 
Iba a tener efecto el asalto. fuera exterior. 

(Continuación de la Pág. 15 J 

según eran trasmitidos por el re­
ceptor de radio. La prueba fué 
satisfactoria. 

Pasaron los días, y . McCam no Dan McCam recordó que, du­
recibió más noticias de sus ene- rante sus días de soldado en la 
mlgos dei bajo mundo .. El cuerpo Guerra Mundial, los hombres · del 
de Investigaciones había tratado cuerpo de señales usaban un sis-. 
de _!eguirle el rastro al.J!,_~arato de tema similar para captar los par­
radio, pero con poco éxito. Se tra- tes telegráficos emitidos por el 
taba de uno · entre treinta o cua- enemigo. Instalaban líneas para­
ren ta receptores vendidos un día lelas a lo largo de las otras, y los 
en una oferta especial de un es- mensajes saltaban, por inducción, 
tablecimiento, al contado y sin de uno a otro lado. 
que constara el nombre de los 
compradores. Tampoco se pudo La dificutad en cuestión le mo­
averiguar la procedencia de los lestó por algún tiempo, pero pron­
bombillos. Todo lo que se sabía to la convirtió en un nuevo entre­
era que un experto en explosivos tenimiento. Dióse a ver si podía 
los había preparado. recoger con su oído aguzado todos 

los tics de cada llamada telefónica. 
Sólo una cosa preocupaba a Dan 

acerca del receptor. Siempre que 
alguien en el edificio· usaba un 
teléfono, el tic-tic, tic-tic del dis­
co cuando el aparato enviaba sus 
señales automáticas por el circui­
to telefónico era escuchado--aun­
que más levemente-por el recep­
tor de onda corta. 

Ls compañía telefónica alegó 
que nada podía hacer para evi­
tarlo, pues no era culpa suya. Los 
alambres del teléfono no .estaban 
conectados con íos áia.mbres eléc-
tricos del radio. · 

Pero cualquiera aue tuviere la 
culpa, lo cierto es que en alguna 
,>¡,tte :ie este viejo edificio de cin­
co pi,;os en el cual residía McCarn, 
los alambres del teléfono corrían 
lo bastante cerca de las líneas 
eléctricas para que el tic-tic del 
disco se comunicara por inducción 

Para embellecer 
la casa 
ra~·t:bÍt5aª:f:ne~ºd.pí:v:!~:. en todas 

EL ACEITE 3-EN-UNO 
es especialmente ~til para limpiar y 
conservar lustrosas las superficies aca. 
hadas en mader• o metal. Quita el 
p~lvo, manchas o empañado de las 
p1ez~s.J les devuelve et brillo original. 
Su uhh ad Y aplicación general hace que 

3·•n·Uno sea Indispensable 
en toda casa. 
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Sin tener nada mejor que ha­
cer, entretúvose en averiguar los 
números llamados desde cualquier 
teléfono del edificio. Había sola­
mente dos teléfonos además del 
suyo: uno, público, en el corredor 
del edificio, y otro también públi­
co, pero dentro de una casetaL en 
el salón de juego que ocupaba el 
piso bajo. A Kitty no le agradaba 
la proximidad de tal estableci­
miento, y a menudo había supli­
cado a Dan que se mudaran para 
las afueras de Nueva York. 

Tic-tic, dejó oírse el teléfono del 
salón. Tic-tic-tic-tic. 

Equivalían a las letras e y H, 

a la corriente eléctrica .. Era_ un. --------"""':------------------.i 
CARTEi.Ei· 

• • . -, . ': i¡J," • 

iniciales de la · estación "Chei3ea 
La e estaba .en el disco conjunta,; 
mente con el número 2, mien~ 
que la H ocupaba el mismo espá'­
cio del número 4. 

Y después : Tic-tic-tic-tic. 7'fc· 
tic-tic. Tic-tic-tic-tic-tic-tic. Tic~ 
tic-tic-tic. Tic-tic-tic-tic 0 tic. 

Che1sea 4-3645. Alguien llamaba 
a ese número desde el garito de 
abajo. Las llamadas se repetían 
varias veces durante la noche Y; 
a veces, por el día. McCam ase­
guróse de que el aparato empleado 
era el situado en el salón de jue­
gos, pues envió a Kitty en varias 
ocasiones al corredor de la casa 
y comprobó que nadie estaba 
usando el teléfono allí instalado. · 

Siempre que la comunicación con 
el número Chelsea 4-3645 quedaba 
realizada, se escuchaban varios 
tics adicionales, tal que si se tra­
tara de llamar a otro número des­
pués de estabrecida la conexión. · 
Pero estos tics extras no se oían 
tan fuertemente como los que 
producía la llamada original. 

McCam quedóse un si es no es 
perplejo. Tal cosa no sucedía con 
ningún otro de los números cu­
yas llamadas interceptaba. Pare­
cía como si alguien estuviera en­
treteniéndose dándole vueltas al 
disco después de obtenida la co­
municación. 

El detecti.ve escribió en un pe­
dazo de papel los números corres­
pondientes a las veces que sona' 
ban los tics adicionales. Formaban 
una serie de cuatro vueltas al dis· 
co : siete-seis-cinco-cero. Apuntó 
los números, con las letras que les 
correspondían respectivamente en 
el disco : 

7- P R S 
6-MNO 
5-J K L 
O- Z 

El nombre SOLZ saltó a su vis­
ta. Era indudable que los cuatro 
números constituían una llamada 
en clave. 

-¡Kitty, ven acá!-exclamó.­
¡Lo que he descubierto! ¡Qué buen 
código telefónico! 

-¿Qué quieres decir?-pregun­
tó la mujer. 

-Nada .. . Pero voy a molestar, 
te otra vez, Kitty : sal y telefo· 
néame desde el pasillo. Cuando yo 
conteste, no digas nada sino dele­
trea usando el alfabeto del disco. 
Deletrea lo siguiente : "Véame a 
las seis". 

-Ya comprendo-contestó Kit­
ty.-Estás buscando un modo de 
entretenerte y tomarle el pelo a 
alguien, ¿~h? 

Salió y le llamó. Los tics sona­
ban muy débilmente y demasiado 
seguidos, pero un oído aguzado 
bien podía contarlos. La única di­
ficultad consistía en que después 
de seis u ocho vueltas al disco se 
cortaba la comunicación. Era de 
verse, pues, que el sistema no re­
sultaba conveniente para la tras­
misión de frases extensas, sirio 
más bien para palabras cortas, co-
mo SOLZ. · 

Cu~ndo Kitty volvió a llamar 
le dió nueva,; instrucciones: que 
se limitara a deletrear golpeando 
con una moneda en alguna parte 
metálica del teléfono. De este mo- ' 
do los tics resultaban mecanicos, 
no eléctricos, pero más claros y 
satisfactorios. El sistema ofreciá 
mejores resultados que la anticua­
_dl!e_clave ~orse usada_por los mal­
liecliores. Verda¡f que hab1a tres 
letras en cada círculo nun¡érico 
del disco, pero era obvio saber 
cuáles formaban el mensaje que 
se trasmitia. 

1 

d 



··. 
, ombres gordos· 
ara adelgazar ciertamente y con 

SEGURIDAD, tómese media cu­
charadita de Sales Kruschen en 
un vaso de agua caliente todas 
las mañanas. 
Pero téngase la certeza de obtener 
Sales Kruschen como resguardo 
de su salud. Una botella que basta 
para 4 semanas cuesta muy poco. 
De venta en todas las boticas. 

De esa manera, dando golpeci­
tos con una- moneda, Kitty dele­
treó: 

S-T U V 
3-- DE F 
2-A B C 
6-MN O 
3-D E F 
2-A B C 
5--J K L 
2--A B C 
7-P R S 
6-6 

Apuntando cuidadosamente el 
número de tics, cualquier perso­
na podía fácilmente descifrar el 
mensaje. 

McCarn llamó después a la je· 
fatura de Policía y sostuvo varias 
conversaciones con distintas au­
t.orldades. 

Y de ese modo logró que le in­
formaran cuál era el nombre del 
suscriptor del teléfono Chelsea 4-
3645. Se trataba de un número 
privado, pero el departamentc 
averiguó que pertenecía a una tal 

lenl<lo gestación o es soltera. En el prl 
mer ca.so, casi siempre desaparecen es­
ponti.neamente después del alumbra· 
miento, en el segundo es Indispensable 
Investigar para reallzar un diagnóstico 

· causal. 
5al.-L. Y.~Complaclda, señorita. 
582.-SADIE, Santiago de Cuba. - Esa 

desproporción de poco desarrollo de la 
mitad superior del cuerpo y excesivo en 
la mitad Inferior es bastante corriente. 

NO TOME 
II cualquier " purgante 
Los muy fuertes pueden dañar: 
los muy suaves, no limpian bien. 

La limpieza intestinal es por 
cierto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero ¿sabe usted que 
muchos purgantes irr itan los in­
testinos y a veces-con el abuso­
. hasta pueden .originar serias le­
siones? Por otro Jado, laxantes 
débiles si bien pueden no irritar, 
tampoco limpian como es debido, 

La elección de un purgant~ ha 
sido un verdadero problema hasta 
que el Dr. Benjamín Brandreth, 
afamado médico inglés, consiguió 
combinar científicamente sel 
hierbas de seis diferentes países 
en una fórmula perfecta; un la­
xante y purgante que limpia efi­
cazmente sin irritar - y que, 
además, tiene la ventaja de no 
afectar la digestión. · 

Las Píldoras de Brandreth son 
por esto un r1!medio de toda con· 
llanza: tanto que, si fuera nece· 
aario, pueden tomarse cada día­
y no envician ni irritan el intes­
tino. Son píldoras puramente 
,egetales-inofensivas-de efec­
to lento, pero seguro y completo, 
' Tome usted las Píldoras de 
Brandreth y observe su mara­
villosa acción. Se dará usted 
cuenta de porqué las Píldoras de 
Brandreth son el remedio favo­
tlto en 70 países del. mundo. Pida· 
lu en las buenas farmacias. 

Camlla Borden. McCarn no recor­
daba a ninguna persona así lla­
mada, pero sospechó que ese nom­
bre encubría a una muchacha a 
quien conociera tiempo ati,:á~_: 
mujer del hampa, rubicunda ) 
amante preferida de Louie Solz. 
Investigaciones posteriores reali­
zadas pGr lá Policía corroboraron 
el aserto de McCarn : era la mu­
jer en cuestión y vivía en un 
apartamento en Greenwich Villa­
ge, número 446 de la Plaza Wa­
verly. 

* . A la Jefatura le alegro saber el 
actual domicllío de Camíla, mas 
a nada de valor condujo que la 
vlgllaran disimuladamente duran­
te cuatro o cinco noches. 

En vista de ello se decidió que 
un técnico telefoplsta arreglara 
discretamente el lparato de Mc­
Carn y propiciara el modo de que 
el detective pudiera Interceptar 
las conversaciones sostenidas por 
el teléfono de la amante de Solz. 

Ni la ley ni la · compañía tele­
fónica veían con buenos ojos los 
arreglos de esa naturaleza, pero 
ahora las oircunstanclas eran ex­
cepcionales. Y gracias al experto 
operario que le fuera enviado, Mc­
Carn pudo disponer de un recep­
tor con el cual se proponía averi­
guar cuanto estuviera planeando 
el hampón. 

Pero a poco cesaron las llama­
das. Según informaron los detec­
tives de servicio en Greenwlch 
Village, Camlla Borden se hallaba 
fuera de la ciudad. 

~ a l u ci 
Casi siempre es de origen glandular. Ha­
ga ejercicios de flexión y extensión de 
los mlembros en doble número con los 
superiores que con los inferiores. Una 
ligera sobrealimentación, frutas y un va­
so de leche además de la comida usual. 
Los demás Informes en privado. 

583 . ....J. R., Nuevit<U.-Los diez mlnutos 
diarios de ejerclclos son Indispensables 
para su salud. Continúe con su dieta 
para no -aumentar. En privado los demás 
Informes. 

584.-M. M. DE G., La Esmeralda, Ca· 
magüey.-Es casl seguro que los slntomas 
que experimenta son debidos a la. gesta­
ción. Solamente le queda esperar la te­
cha. de su próxima visita. mensual. No 
le aconsejo que tome más medicamentos 
pues los ya usados han afectado su sa· 
lud. Después d.e su vlslta Informe cómo 
sigue. 

585.-H. c. BÁEZ, Santa Clara.-81, se· 
llora, la Indicación 475 es para usted. 

586.-M. Y, A., Santa Clara.-Esas boll· 
tas de grasa de la parte lnferlor de los 
párpados desaparecen perfectamente por 
medio de la electrocoagulaclón. 

587.-FRXULEIN, La Habana.-81 tiene 
el cutis con espinillas y una desproporción 
entre el desarrollo de la mitad superior 
e Inferior del cuerpo, no veo la razón 
por la que usted no puede exponer estos 
defectos e. sus padres. Precisamente la 
eclosión de le. pubertad es el momento 
en que los tratamlentos dan m,ejor re· 
sultado para mejorar 1a· arquitectura fe­
menina. 

587.-ETERNAMENTE AGRADECIDA, La 
Habana.-Envle franqueo para hacerle 
Indicaciones. 

588.-F. N., Cabaff.as. - Sl no puede 
comprar los reconstituyentes para me­
jorar su estado general, es lnútll que 
Insista en el tratamlento local. Lo prl· 
mero es la salud; lo segundo es la be· 
lle za. 

589.-R. M. M . A., Camagüey.-Su bus· 
to de acuerdo con el dibujo requiere ya 
la lntervenclón de la clrugla estética. En 
privado los Informes que desea. 

590 . ....J. H., Perlco.-Reclblrá por correo 
todos los Informes que necesita para el 
desarrollo de su busto. A los 19 allos 
éste llega a mejorarse grandemente. 

591 ,-L. R., Florlda.-Un pequel!.o au­
mento de volumen en el busto durante 
la visita mensual es flslológlco y no hay 
por qué tratarlo. El otro dolor si se tra­
ta de una lnsuflclencla hepática. En 
privado recibirá las lndlcaclones. Por lo 
pronto no coma huevos nl carne. Poca 
grasa, nl alcohol, ni grasa, ni ácidos, ni 
plcantesi . 

592 . ....J. R. T., Clen/ue11os.-¿Cómo no 
habla de Interesarme su caso, sellora? 
La muerte de un compallero bueno •• 
also muy duro. Vlva fuerte y aana pan. 
eu hlja.. Tenga una oobreallmentaclón 
con dos va.sos de leche bien azucarada. 
• algo lnineJórable. Dulces de ajonjoll 

E! numero Chelsea 4-3645 no hl­
zo ni recibió ninguna comunica~ 
clón telefónica precisamente has­
ta la noche del asalto a mano ar­
mada al club nocturno de Green· 
wlch Village. 

McCarn alistó el receptor antes 
de que la llamada se completara. 
Escuchó cuando descolgaban el 
auricular en casa de Camíla, y 
percibió los tics adicionales tras· 
mítldos desde el teléfono del ga­
rito y correspondientes a los nú­
meros 7-6-5-0, o séase la palabra 
"Solz". Una voz femenina, de 
acento seco y timbre desagrada­
ble, respondió: 

-Bien. ¿Primera Avenida? 
-Sí. . . -afirmó la persona co-

municante.-¿ Está ahí siete-seis· 
cinco-cero? 

-Espera un momento. 
Ahora comprendió McCarn · có­

mo utlllzaban el sistema. La clave 
telefónica no se usaba en toda la 
conversación, al parecer, sino úni­
camente al principio y como una 
precaución y para asegurarse que 
era uno de la banda quien llama­
ba. 

Empleando ese sistema a tra­
vés de teléfonos automáticos no 
había modo de que se les sorpren­
diera, ni quedaba constancia de 
la conversación, ni podía averi­
guarse la procedencia de la lla­
mada excepto mientras durase la 
comunicación. 

-Bien,-dijo una voz gutural 
que McCarn reconoció al instan­
te-¿qué quieres, Primera Aveni~ 
da? (Continúa en la Pág .. 61 J 

(Cóntinuación de la Pág. 53 J 

y man( son buenos para completar la 
alimentación. Escriba cuando lo desee. 
Siempre estoy presta a serle útll. 

593.-J. R., Clen/uegos.-Tome · levadu· 
ra de . cerveza una vez al dla. Localmen­
te póngase con un algodón la loción 
siguiente: 

R/. 
Btcloruro de mercurio . . ~2 gramo 
Alcohol de 60 grados . . . . SO 
Gllceirtna qulmlcam.ente 

pura ... . . ... . .. . . ...... 30 
.Agua de rosas . . . . . . . . . . . 50 
Agua destllada . . . . . . . . . . 500 

H . S. A, 
594.-Y. A.-Los Informes en privado. 
595.-LILIAM VENEGAS.-Los ejercicios 

para los brazos ya salleron en la re­
vista CARTELES, "Salud y Belleza". Para 
el exceso de grasa que tiene en ~a 
clnttira ejerclclos de flexión y extensión 
del tronco. Son blen senclllos. El maaa­
Je vlbratorlo le completa el tratamlen• 
to; su caso es blen Ugero. 

596.-L. R. DE J ., Quebradilla, Puerto 
Rico.-¡Cómo me ha enternecido su fe 
tan absoiuta, señora! Afortunadamente 
sus deseos se . verán satisfechos. 

Con los datos cllnlcos que me sumi­
nistra: anállsls de sangre, radlogratla 
de la vesícula y del hlgado, diagnóstico 
de su aparato clrculatorlo, le. lndlcaclón 
no es dl!icll . • 

597.-M. L. J. , La Habana.-Todo su 
aparato endocrino precisa una revisión 
porque ya es bastante que desde su 
menarquia a los 14, hasta ahora a los 
25, esté padeciendo de tan graves tras­
tornos durante su visita mensual. Por 
lo pronto, haga reJ)(l!;O en cama desde 

YA su ESPEJO 

" f} 
d-uce 

NO 
/ 

DIRA 
I " 
te¡c-J 

Pocos rostros pueden resistir la 
prueba: un cutis que a diez pies del 
espejo luce encantador, a dos puede 
parecer cubierto de harina. 

Un «close-up» después de empol­
varse puede hacerla lucir diez años 
más vieja. 

No tema a la prueba si usa la más 
nueva creación en polvos: MELLO­
GLO TONO SUAVE, producto de 
un proceso secreto, su superioridad 
consiste en que se adhiere mejor, cubre 
arrugas y poros y nunca se cuartea. 
MELLO-GLO TONO SUAVE es . la 
sensación nacional en los Estados 
Unidos. 

De venta en perfumerías y far­
macias. Tres tamaños y cuatro ma­
tices: Marfil. Natural, Rachel y 
Brunette · 

los dos dlas antes de la visita hasta 
1os dos dlas después. Tome caldo de ca· 
beza de pescado y frituras de sesos dos 
veces a la semana. Manténgase corrien­
te de vientre, 

598.-NANÁ, La Habana.-Si, sellorlta, 
su busto puede desarrollarse. Reclblrá en 
privado los datos nooesarlos. POI!' lo 
pronto mejore su esta.cio general con 
dlez minutos de ejercicios diarios. dlez 
respiratorios. Unt fnyecclón diaria de 
extracto hepático y manténgase corriente 
de vientre con frutas en .ayunas. Mamey 
colorado., coco seco, ciruelas pasas, pla· 
tanltos. higos, etc. 

¡ Me Encantan tus Dientes 
tan Lindos y ta~ Blancos! --~ 

• 

Convénzase usted por si misma de la 
rapidez y perfección con que Kolynos 
blanguea y lustra los di.entes. Cuando 
usted vea los resultados, no le queda­
rán ganas de volver· a usar dentffricos 
inferiores. 

La ciencia no conoce nada que lim­
. pie ni lustre la dentadura con tanta 
rapidez como Kolynos. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS 
CARTEi re 
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dos filetes con castañas, sin olvi­
dar las sabrosas ostras de Meren­
nes y los típicos caracoles guisa­
dos, que suelen acompañarse de la 
célebre sopa de cebollas . .. ~n una 
esquina, un virtuoso de la fritanga 
os brinda panes gigantescos rell~­
nos de salchichas y patatas fri­
tas, que valen por todos los ban­
quetes imaginables . . . 

Los cafés Dupont, abiertos has­
ta altas horas de la noche, des­
piden a sus últimos parroquianos. 
Un mozo somnolento, blandiendo 
un paño de gamuza, hace relucir 
un letrero policromado que osten­
ta la divisa sacramental : 

Cltez Dupont, tout est bon. 

J C4RTnt!~ 

Las 5 a. m.~ 

iLO NECESITA! 
La piel del niño es tan delicada, que 
fácilmente absorbe las peligrosas 
impurezas de muchos polvos comu­
nes, inferiores ... Para su niño hay 
que usar lo mejor-y Mennen es 
el Talco de confianza porque ade­
más de ser puro es medicamentado. 
No sólo refresca la piel: . calma las 
irritaciones y absorbe la humedad. 
Después del baño y a cada cam­
bio de ropa rocíe el tierno cuerpe­
cito del nene con Talco Boratado 
Mennen. Para el nene Mennen 
significa saludable comodidad-y 
para usted la tranquilidad de sa· 
ber que le protege su tierna piel. 

También el 
Jabón para los ne· 
nes ha de ser de lo 
mejor .. . Usese el 
JABON BORATADO 
MENNEN : por su 
pureza y sus pro· 
piedades caimán· 
tes. y beneficiosas. 

Huye alacrán , 

Es ésta la hora de la demencia 
coreográfica en La Cabaña Cuba­
na. La hora del santo. La hora en 
que Briggs enarbola su trompeta, 
y comienzan a cantar l<?s tambo­
res rituales. Los parroquianos, ali­
neados en comparsa, recorren to­
do el establecimiento en tiempo 
de arrollao, gritando: 

que te pica el galld . .. 
Huye alacrán, 
que te pica el gallo . .. 

Pero algunas bailadoras piden 
sus abrigas en la ropería. ¡Pronto 
pasará el primer metro! . . . La 
gran tristeza de la madrugada.de 
juerga-tristeza que hu_ele a gin, 

TESOROS "' FUENTES 
EL REVELADOR ELECTRO-MAGNÉTICO SCHUMPELL. 

patentado por el Gobierno trancés, maravilloso aparato 
que permite descubrir• las riquezas escondidas en _el suelo, 
fuentes y capas de e.gua subterráneas, minas de carbón. 
petróleo, minerales diversos, etc. _Tesoros perdidos en el 
suelo o escondidos en antiguas moradas, filones de oro, me­
ta.les preciosos, etc., etc. Catálogo gratis. 

LE PROGRES, N• 101. PONTCHARRA, (lsere) Francia. 

tr e L i e i, d a d ... 
(Continuación dP la Pág. 8 1 

recordar también el bien que ha 
querido hacer a su ah"ededor". 
Cualquiera que sea el resultado, 
se trate de una victoria o de un 
fracaso , los anota en un papel sin 
firmar y lo deposita en una caja 
colocada en la clase a este efecoo. 
Estas notas sinónimas son leidas 
en clase durante la "lección de 
moral" ( esto lo anota la circular 
francesa). El éxito de este méto­
do tan sencillo ha sido sorpren­
den te y con tras ta con los pobres 
resultados de muchos métodos 
simplemente orales. "¿De dónde 
procede este éxito?~ se pregunta 
Piaget.-En primer lugar eviden· 
temente de que todo el acento es­
tá colocado sobre la actividad del 
niño y no sobre el discurso. Los 
asuntos que sirven de materia a 
la reflexión moral no son ya epi­
sodios históricos o ficticios que el 
maestro propone arbitrariamente 
y que quedan por fuera de los in­
tereses espontáneos del escolar: 
son los mismos actos del niño. 
De otra parte, por el hecho de 
haber una liga se ha creado una 
mutualidad entre los niños y de 
este modo actúa el poderoso re­
sorte de una investigación. El únl· 
co riesgo de este sistema es el de 
que el maestro se imponga dema­
siado en el curso de la discusión 
y -sustituya con su juicio el de los 
escolares. Pero si es un pedagogo 
inteligente, respetuoso para el ni· 
ño, podrá siempre pasar in~dver, 
tido y dejar a la clase suficiente 
autonomía en la organización de 
las Ligas y en la evaluación de los 
actos de sus miembros. Así. es co­
mo, en muchos casos, son los mis­
mos niños los que ' designan al 
titular del premio anual de las 
Ligas. La flexibilidad de éstas de­
ja, además, vía libre a todos los 
progresos en el sentido del "self­
government" y de la actividad del 
niño". 

Es lamentable la lentitud con 
que estos bellos, magníficos y fe­
lices ensayos se multiplican. Es 
doloroso que todavía Impere la 
rutina aplastante sobre el niño, 
ahogando su felicidad . 

a colorete sudado, a colillas 
frías-invade los cabarets. Las 
mujeres se sienten feas. Lo~ hom­
bres se sien ten ton tos y piensan, 
de pronto,· en la~ resp~msabil\da· 
des que impondra el d1a siguien­
te . . . Los choferes de taxis ro­
mienzan a hacer trepidar sus mo­
tores. Todavía es tiempo de llevar 
a sus casas, en doble tarifa, a 
más de un noctámbulo incapaz de 
andar en línea. recta o de apun­
tar correctamente con el índice 
hacia el índice de una mano acu· 
sadora .. . 

Hay quien se empeña todavía er 
prolongar la noche por medio d1 
una cena improvisada en la cer­
vecería contigua al Moulin Rouge 
en el restaurante ruso de la rm 
de Douai, o en los cafés del Mer· 
cado Central. .. . 

Pero las agujas trazan ya um 
perfecta línea vertical en la esfe 
ra de los relojes. 

Son las 6. Ya se trabaJa en al 
gunas fábricas. Los diarios de _l: 
mañana-Le Journal, Le Mat11. 
L'Humanité, Le Petit Parisien­
han hecho su aparición en las es 
quinas. Y los noctámbulo~ se pier 
den en las estaciones del metrc 
ya invadidas por obreros de gorr: 
y over-all. 

París, enero, 1935. 
. . (Continuará en el próximo nú 
mero) . 



y PUDO no ... 
-¡Un imbécil vagabundo! ¡Un 

tipo que no puede servir para na­
da! No hay más que verle la fa­
cha ... 

La brutalidad cruel del campe­
lfno le causó dolor profundo. 
-¡Qué mala es aún la gente! 

¡Si supieran por qué he llama­
do! ... -Y llamó nuevamente. Otra 
vez la voz dijo : 
-¡Al infierno, mal bicho! Alé­

jate, porque si no ... Vas a ver. 
- ¡Abra, criminal! ¡Abra ... abra! 
El hombre abrió, efectivamente. 

Llevaba una escopeta en la mano 
y al hacer el disparo, el m<!ndigo 
se había inclinado. Si no, lo hie­
re, · seguramente. Entonces se 
alejó. 
. Espantado, se alejó de la casa . 
Consideró que en todas las otras 
casas le harían lo mismo. Deses­
perado, tuvo ún momento de va­
cilación y, después, echó a correr 
nuevamente hacia el carro . . Lo 
salvaría sin ayuda de nadie. El 
hombre no debía morir. Redobló 
el esfuerzo para llegar a tiempo. 
¿Y si llegaba tarde? Al acercarse, 
iba gritando: 

-¡Compañero, compañero, un 
momento! Ya llego ... · 

Y estuvo al instante cerca del 
hombre aprisionado por la rueda. 
La oscuridad era absoluta. Sólo el 
farol , que desde el suelo donde lo 
había dejado iluminaba débilmen­
te la escena, daba un poco de luz 
en torno. Gritó de nuevo: 

-¡Compañero, compañero! .. . 
Pero no le con testaron. 
Los caballos estaban tendidos 

en el suelo. Y el carrero había 
quedado con los brazos en cruz, 
aplantado por la rueda. De la bo­
ca le salía un hilo de sangre. La 
llanta se hundía en el pecho co-­
mo en un surco. 

Sintió el mendigo toda la . ira 

tl U A I> I~ • ) • 
-Ahí van los números: 8-6-3-6, 

5-4-7-8-6; 7-2-7-2, 5-2, 1, 2-6? 
-¡Oh, dilo claramente! Ahora 

no tengo tiempo disponible para 
t descifrar tantos números ... ¿Hay 

por ahí alguien que te pueda oír? 
-No, Louie, ni una sombra 

Pero pensé que era mejor .. . 
-Ni te ocupes; no hay peligro. 

¿Para qué llamabas? 
-Quería saber si todo estaba 

listo para la una a . m. 
-Completamente.. . ¿ Y uste­

des? ¿Están preparados para el 
asunto del "otro extremo"? 

-Sí; no te preocupes. ¿A qué 
hora quieres que ocurra? ¿A las 
doce y media? 

-Un poco más tarde. Den el 
golpe a las doce y tres cuartos. 
Así quedará un intervalo de quin­
ce minutos entre lo de ustedes y 
lo de acá abajo. 

-Comprendido. . . Oye, Louie, 
¿no vamos a asar el "pájaro" esta 
noche? 

-¿El de arriba? ... No. Convie­
ne no exponerse esta noche. ~a 
tuvimos bastante mala suerte con 
el radio ... Creo que es mejor es­
perar a que vuelva a la calle. No 
hagas nada hasta que yo te in-

cl,dlque . .. 
!"".· -Está bien. 

--

R
ADIO, Autos, Dibujo, Procurador, 
Constructor, Agricultura, Ganade­

. ria, Electricidad, Tenedor de Li­
bros, Qulmlco, Corte y Confección, 
·Parn,acla, Periodismo, Publicidad, etc ., 
eisefian por correo las famosas Escue· 
las Sudamericanas, Avenida. Montes 
~ Oca, 695 , Buenos Aires, Argentina. 

(Continuación de la Pág. 18 J 

de su pecho estallarle contra los 
padres del infeliz que de manera 
tan cruda lo habían arrojado de 
la ventana y hasta agredido. Y 
entonces, con un desesperado de­
seo de venganza, volvió de nuevo 
a la granja. Tocó a la ventana, es­
ta vez sin importarle ya la esco­
peta, ni la actitud del hombre. 
Otra vez le preguntaron : 

-¿Eres tú, Juan? 
No contestó. Al abrirse la venta­

na, vió al campesino ag_resor. Le 
dijo: 
· -No es Juan. Es el vagabundo 

de la otra vez. Vine a informarles 
que su hijo Juan se hallaba ten­
dido bajo la pesada rueda del ca­
rro en la carretera, moribundo . 

La madre había salido también 
a la ventana. Los dos dieron un 
grito. · 

-¿Qué dice, buen hombre, qué 
dice? ¡Venga, venga acá! Dígalo 
otra vez, por favor ... Entre, ex­
plique ... 

El mendigo se echó la capa so­
bre los hombros, se hundió el som­
brero hasta las orejas y siguió su 
camino, diciendo : 

- Ya no hay tiempo. La otra 
vez sí. Ahora tengo que hacer. 
Vayan ustedes. . . que de todos 
modos será tarde. Ahora el carro 
lo ha aplastado. Tiene la rueda 
sobre el pecho . .. 

-¡Pronto!-sollozó la mujer.­
Corre .. . ve pronto .. . Allá abajo, 
en· la carretera . . . 

El hombre decía : 
-¡Escuche! ¡Oiga! ¡Venga con­

migo! 
Pero el mendigo se había inter­

nado en la tiniebl.a, y no le oía. 
Unicamente los perros, con su 

ladrido agudo, contestaron al 
campesino, que con un dolor enor­
me sobre el corazón se dirigió a 
rescatar el cadáver de su hijo ... 

(Continuación de la Pág. 59 J 

Desconectar9n. 
¡De modo que se había planea­

do "asarlo" aquí en su propio 
apartamento! McCarn apagó las 
luces y se arrastró hasta la vena 
tana apoyándose en una muleta. 
Kitty estaba ocupada allá atrás. 

El detective vió a un hombre 
que salía del garito y, ya en la 
acera fronteriza , miraba con disi­
mulo hacia las ventanas oscuras 
del apartamento. McCarn no le 
conocía. 

Llamó al teniente Quarles a la 
jefatura. Verdaderamente, debía 
comunicar su descubrimiento al 
departamento de Policía secreta 
y no al de radio, pero en esta oca­
sión prefirió ponerse al habla con 
Quarles. 

-¿Conque todo listo para la 
una de la mañana, eh? - repitió 
pensativo el teniente. - Y un gol­
pe al "otro extremo" a las doce 
y media o doce y tres cuartos . . . 
¿ Qué te parece todo eso, Dan? 

-Creo que se trata de una com­
binación para despistarnos. Un es­
cándalo o un simulacro de cual­
quier índole en la parte superior 
de la ciudad, y quince minutos 
después tendrá lugar el golpe de 
importancia en el distrito comer­
cial o barrios adyacentes. 

-Así también creo yo. Y esta­
remos en guardia para cuando 
ocurran ambos golpes. Tú puedes 
escuchar las llamadas y darte 
cuenta de todo mediante el apa­
rato de radio. Verás qué juerga . . . 

-Concédeme crédito por el buen 
éxito .. . si logras atraparlos. 

Procedió después a preparar la 
(Continúa en la Páp. 65 ). 
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GLOBULOS ROJOS 
Tomando un producto a base de hte· 
rro y ar~ntco, como HEMOPERRO­
GENO, tendré. riqueza en glóbulos ro_­
Jos en la sangre. No se padeeera 
nunca de anemia. siendo saludable y 
feliz. 
Le hará engordar rápidamente Y le 
dará. bellos colores en las meJUlas a 
las muchachas con una sangre rica y 
pura. 
HEMOFERROGENO, gotas. a base de 
hierro y arsénico, cura el raquitismo, 
la anemia y enriquece el organismo. 
En boticas y droguerías. Si no lo en­
·cnent ra. remitiendo $0.90 a LABORA­
TORIO MAGNESURICO, San Lázaro, 
294, La Habana. ,,~, ... 
(Continuación d.e la Pág. 55 J 
-Llévenos a su automóvil. 
Era un viejo cupé, remozado, 

cubierto de remiendos, y que h~­
bía tomado parte en la victoria 
del Mame. 

- ¿Echo a ª!!dar ~l ~otor?­
preguntó el. chof~r N1colas. 

-No, amigo m10. 

La película sobre 
los dientes es 

peligrosa 
Véala con un 
microscopio 

Víctor abrió una de las porte­
zuelas, tomó el cojín de la iz­
quierda, lo volvió ·y lo examinó. 

Después el cojín de la derecha. 
Por debajo de este cojín de la 

derecha, junto al borde de cuero, 
se veía algo anormal a lo largci 
de unos diez centímetros. Se veía 
una costura hecha con hllo más 
negro que la costura gris oscuro, 
una costura irregular, pero apre­
tada, y de puntadas muy unidas. 

-¡Demonios! - murmuró M. 
Gautier.-En verdad se diría .. . 

Víctor sacó su cuchilla, cortó 
los hilos. y bruscamente. alargó la 
rotura. 

Después deslizó sus dedos den­
tro del relleno, y buscó. 

A los cuatro o cinco segundos, 
murmuró: 

-Ya lo tengo. 
Fácilmente p:tdo extraer un pa-

l)el , un 'cartón. . 
un grito de rabia se le escapo. 
Era una carta de Arsenio Lu­

pin con estas palabr?-s: "Tod~s 
mis excusas y mis me¡ores senti­
mientos''. 

E.to a lo que halla el hombre de 
ciencia . al analizar la película 

,obre loa dienta: 

1 Una especie de lar tobacilo que, según 
• muchas autoridades dentales, es causa 

de las picaduras de los dientes. 

2. Una cspccié de estreptococo piógcno. 

aprueba para eliminar los microbios 
de los dientes es eliminar la pelí­
cula en que se multiplican. 

La película resiste todos los pro· 
cedimientos comunes de limpieza. 
Por eso es que los laboratorios de 
Pepsodent han creado un material 

_ y1sT A con mirroscopio, la pel!- nuevo y revolucionario para elimi-
cula encierra muchas clases nar la rebelde película-:- Este nuevo 

de microbios vivos. Entre ellos, el material de limpiar y pulir sólo se 
Íactobacilo-"germen de las pica- encuentra en Pepsodent. Elimina 
duras de los dientes" -que la película con rapidez y sin peligro 
despide un ácido que destruye el Limpie sus dientes con Pepsodent 
esmalte de los dientes. dos veces al día- vea a su dentista 

El único medio que la ciencia a lo menos dos veces al año. 
Ret , No. 1032 T.-D. S. P. 
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INDIGESTION? 
Tome el antiácido 

lazante ideal 

Leche de 
Magnesia 

de PHILLIPS 
SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ 

Mauleon se abandonó a un ac­
ceso de risa loca que le hizo do­
blarse, mientras exclamaba, con 
voz entrecortada por la risa: 

-¡Dios mío! ¡Esto sí que está 
sabroso! ¡El viejo truco de nuestro 
ami~o Lupln que reaparece! . ¡Eh! 
¡Ví,,.~or, un pedazo de carton en . 
vez de los nueve billetes de cien 
mll francos! ¡Aventura divertida! 
¡Sí que se· van a reír! ¡VíctO;f, de 
la Brigada Mundana, has hecno el 
ridículo! 

-No soy del todo de su opinión, 
Mauleon,-objetó M. Gautier.-El 
resultado prueba, por el contrario, 
que Víctor ha tenido una notable 
clarividencia e · intuición, y estoy 
persuadido de que el públic9 pen­
sará como yo. 

Víctor dijo con toda calma: . . 
-El resultad.o prueba tamb1en, 

jefe que este Lupin es un tipo 
rudÓ. Si yo he tenido "notable 
clarividencia e intuición", hay que 
reconocer que él la ha tenido más 
que yo, puesto que se me. ha 
adelantado, y eso que no tema a 
su disposición, cómo yo, todos los 
recursos de la Policía. 

-¿Espero que no renunciará 
usted? 

Víctor sonrió. 
-Esto no es más que un asunto 

de dos semanas, cuando más, jefe. 
Apúrese, comisario Mauleon, si no 
quiere que le gane la delantera. 

Unió sus talones. !)izo un sa­
ludo militar a sus dos superiores, 
giró y se alejó, con su paso rápi-
do y balanceado. . . 

Comió en su casa y durm10 has­
ta el día siguiente por la mañana, 
con sueño apacible. 

Los periódicos narraban la 
aventura con detalles minuciosos, 
-proporcionados, si,i duda, por 
Mauleon,-y justificaban, en su 
mayoría, la opinión del director 
relativa a la labor verdaderamen­
te notable de Victor, de la Briga­
da Mundana. 

Pero por- otra parte, también, 
tal corno Víctor lo había predi­
cho, ¡qué explosión de ' ~logios ~ 
propósito de Arsenio Lupm! ¡Que 
artículos ditirámbicos, sobre este 
fenómeno de observación y de in­
teligencia! . ¡ Sobre la fantasía 
siempre imprevista del famoso 
aventurero! ¡Sobre esta nueva pi­
rueta del gran farsante! 

-¡Bah!-murmuró Víctor, le­
yendo estas lucubraciones-¡ya se 
les desinflará su Lupin ! 

* Al final del. dia, se conoció el 
suicidio del barón d'Autrey. La 
desaparición de los bonos, de 
aquella fortuna en que él había 
soñado encontrar la compensa­
ción de sus tormentos actuales,. 

había acabado de demolerle. TI· 
rado sobre su cama, vuelto de es· 
paldas a la puerta, de cara al 
muro, pacientemente, se h~bia 
cortado las venas de la munec& 
con un pedacito de vidrio, y ie 
había quedado allí sin un movi­
miento, sin una queja. 

Ese era el destino que le esper 
raba. ¿Pero había aportado este 
destino la menor luz sobre los crl­
menes de La Bicoca y de la calle 
de Vauglrard? 

Apenas si el público se hizo esta 
pregunta. Todo el interés, entre 
tanto, se concentraba, una vez 
más, sobre Arsenio Lupin y sobre 
la forma en. que se escapaba de 
las redes del inspector Víctor, de 
la Brigada Mundana. 

* · Víctor tomó su automóvil, di 
la vuelta al Bosque, se quitó 
abrigo de uso, se puso el traj 
elegante y" sobrio del peru 
Marcos A visto. y se presentó 
el hotel Cambridge, donde regr 
a su habitación. 

Impecable con su smcking de 
buen corte, con la flor en el ojal 
comió en el restaurante. 

No vió a la princesa Alexandrl. 
Y ella tampoco apareció en 
hall. 

Pero a eso de las diez, habie 
vuelto a su habitación, reci 
una llamada telefónica. 

-¿El señor Marcos Avisto? 
habla la princesa .Alexandra 
sileieff. Si no tiene otra cosa que 
hacer, querido señor, y si no tle 
inconveniente en ello, venga I 
hablar conmigo. Tendré gran pla 
cer en verle. 

- ¿En seguida? 
-En seguida. 

* . . ¿Para qué requeria la pnnclll 
Basileieft la presencia de Mar 
Avisto? ¿Qué sorpres·as le reser 
vaba al sa.gaz ct.etective su entr 
vista privada. con _la famosa. a. 
turera? ¿Que peligro ·o que in 
rés impulsaba a la rusa a confw 
se al hombre que había ga 
su confianza? Las cosas que se 
rran en el próximo capítulo de 
ta novela subyugadora, que 
blicaremos en el número de CAB­
TELES inmediato maravillarán al 
lector que sigue éon ansiedad. 
aventuras extraordinarias de Ar 
senio L11.11t11. 



,ne IJO 

p,or sie1JJ-p7:!,t1.-Óal)do-J)t1.r -. te_ 

- tu .--- ra, Tu d,·- ces i¡e es por c11.-pri -· - cjo ........ . t¡ut de ¿¿ 

di--cf;o. 

CARTEL~I 
- 4 .......... ... 



.. y -
~ l'e-ro'il)·Sl·, &S '!.~ ;te de:.J~ .: 7?)1, des-gr«-ciy-.s1, L¿¿-bras Ta e«-~ ?~ ,.. ,. 

j,¡ , !f --"' ' .. .. 
1 

.... - - - - - 1 1 l 1 .... - ....... 
' 1 ~ - 1 .... - • 1 1· 1 .., 1"' u• 1""' 1 1""' - .... L ..... - - - ,. . 
\ \ } ; -... ·- 1 1 ...., 1 1 1 1 1 1 - .... -
U • • -, - -

j 

l 
., . ~ ;_a , - ~ -· _. 

" ' • • • r l.•-' TJ -, - .. . ,- -1 1 - -, • .. • -. • .... 111 -' 1 ,_ - - 1- - 1 - - • .. • • • -, , 
"' ' 

...., .... - ... - ...- , - - 1 1 .,, . - - 1 

• .... ...., 
.. 

1 

. ' 

G, d-iab t¡!_.a. dlJ pe,.. ,} 
.LI 1i dt's-te ' ilar-Ú ~uatJtldo/bÚÚJ-l}a.-Ja. Sú¿_f_o/"Óar-go )'O l¿,1, - '!}a-Óa. l -~ ,,·, , lil ' 11- .,... - - 1 ,. 1 1 r -- 11 "' - . · 1 J.. 1 ' ·-

_ ..... ... - 1 ... u• .... 1 1 1 J. l • l l .... 
' 1 1 · 19' ....1 ~ ,... 1- 1 .l L. 1 - .... - • .... ·;,,- .,... . .... .. .. 1 - - .. .. 
\. \ J 1 . \ ~ 1 - ' 1 - , - . · -
'V ' 1 ,, ', ,· • ¡¡ ·, ' ' . 

1 
u • • • • - t- -r- - b-t- ·t- • • •· -• -• 

I ~ I '\. '.14 IJ -- - - - .... - - • .. - -
1 

- ........ .. ... -- - - - - - - .. • . ¡: ,_ ,_ 
;, . , ,,. - .... .... ... 

' / ,_ - - .... -... ... 
$ 

t 

t 
¡J ~ - sis-te. -·+.,. '*"' J _ " 

~Te.al-do-re !JO por et· ~ .¡,¡ ...... 
l i, .. - -- __ ,.... 

... - • ~- ,. - E • - IJ .. I - 1 

__ ,-
1 ..... ,....1 1 · - ..... .. - ... - - -• 1 1 L l • 1 •• ,... 1 . 1 1 1"' 1 ~~ .. .. - • - .. 

\ V • ...J 1 -- ~ ... 1 - - .. • - ; u • """"" 
i::::;;.,-- - . • r 1 u; ... ., .. t lt • · ' ~ - Ll , ""\. •"" 11 - ./ - - - n ~ 

• aeJiit Ul ljtlf • -- ... .... .. - .. ._ .. .. - - -1 I LI .. ... ... - ... .... ... .... ,., 
./ - - - ,_ --.., .... .. .... • 

> > 
1 fl l 

' u M- prt-c}o ,-%' por sed deo-roj de /,¿¡,-jo Ti.f:.. o-ro ja-11Ji.s l1)e se - ctu-jo Co - 'IT)O ...... '--
"' ,J I ~ .. -

1 • - 11 . 11 1 1 I - - - r 1 "' ' 1 \ )' .... - 1 ....1 1 I"'\ · r 1 1 .l. ,- 1 • ,- .... • 1 ...J 1 
\.. \} - •• - ....1 . 1 I 1 1 ....1 1 1 - - .. .... . • u .. 

~ -~ ... - • -' j 

, .... ; 11.. ._ ,_ L L 
IJ 

·., _, -. ... " ... !"' ' r- - .. .. • • -""'! ..... - - 1 - - 1 1- • • .. - • . ,, • 1 ..... 1""' 1 1 

' .,, 
' 1 . - 1 1 .... -# -,.. 

~ ,¡¡ H 'siel1) - pre te loJe di-cbd /f1, es-éro 'l}t - do de ter- 7Je -za.s Ja- '!'J)a S se-r¡_a. - Óa.1¡-do-
\._.;e ....... 

... , l .. 
1 • - ll 1 I 1 1 1 1 1 l l / • 1 1 ~ 

• 1 \ " .... ,..... L 1 1 7 - 1 - 1 1 1- • • ..., ..... - - ...J 1 1 
'- V 1 1 I 1 • -' 1 - - 1 - - - - .... 

u ,, . ... ... • - • ,r 

- .... f- .. .. - • - -.... - - .... . - """ ~ r.a ta. ,. ~ 

1 
_. • tMI " ... .. - .. ,.. - - ,.. ,... .. ri:.. ~ , ,~ ..... . .. ... ... - r ,..... - ... ... 

/ .. ,_ - I 

..... • ... 
"ll ..., • 

'} +t- ~a. - d.o fu.e- da. - re Sie ~ - P':!.,a fu ta -do re~pt. -lt'e '}-do ~t.s pro t{e - sa.s: .. 
J.I ~ .. - - 1 • i, -- ll 1 l l - ~ l l .. • 

• ,\ 1 ~· l 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 l 1 - .... .... "-f .... 1 l - • "' " " .... ....1 1 1 
_ ... -' - M-' l ....1 - l/ - ... 

o • -- -~., - •• ~~- ., - • - ' T -
1 ~. . .. . 
1 

. . ·, - .. - - - - -,C • tlll· - -. ·- - .. ... ~ .. .. ... ... 
- ••.a.t .. - - ... . - .. • • .. • .. . I J. . IJ 1 • • .. l. 

•, .Jf.. ., .. ·, 1 .• 1 - - -,1.,-pr.<"',.'.· .,·Ñ:. 
il .... .. ''11)1- .. 

.. 
, é ----CARTELES 



L-AS CANAS, 
signo de vejez, se des, 
truyen con ACEITE 
KABUL Brillantina 
que devuelve al ca. 
bello su color natu· 
ral y se aplica con las 
manos. No mancha. 

PÍDASE EN FARMACIAS 

(Continuación de la Pág .. 61 ) 

los carros del distrito se -hallaban 
diseminados y lejos del cabaret 
'.Parisién. No se les había enviado 
precisamente al Parque Central, 
pero se encontraban sustituyendo 
momentáneamente a los autos que 
sí habían partido hacia ·el Casino. 
Y muchos de éstos tenían "anillo 
circundante", es decir, estaban 
fuera de servicio. 

Transcurrió media hora antes 
de que el detective tuviera más 
noticias : una llamada telefónica 
desde la jefatura. . . 

-Ha sido un verd¡i.dero infierno 
--<iijo el hombre en el otro extre-
mo . del 11ilo,-y el teniente Quar­
Jes desea que se lo cuente a usted. 
El asalto al Casino fué una estra­
ta¡rema, y nada más que eso; a 

pizarra, los discos y los anillos: nadie mataron ni nada se roba-
1.Eran las .diez y minutos. Pasó 1n ron. Pusieron a los concurrentes 
par de horas escuchando. las lh.- de cara hacia la pared, dispararon 
madas trasmitidas por el depar- unos cien o doscientos tiros al al­
tamento de radio y tuvo al fin de- re, y ahí quedó todo. Pero· a nos­
bidamente localizados en el ma~ otros se nos informó que había 
a los carros perseguidores--<iiscos niedia docena de muertos . . . 
de bronce para McCarn. -¿Y qué sucedió con los camio-
Dieron las doce y media. Doce l :nes de reparacióri? ¿Para qué se 

tres cuartos. Suplicóle a Kitty que les llamó?-interrumpió Dan. 
se fuera a dormir, prometiendo él -Asómbrese, McCarn. Los asal­
retirarse a su vez un poco más tantes regaron tachuelas de me­
tarde. . dia pulgada en todas las avenidas 

La una a . m. Y el operador sólo del parque que conducen hacia el 
trasmitía llamadas sobre alterca- Casino, y... ¡figúrese usted el 
dos y accidentes carentes de im- resto! Hay más de noventa auto­
portancia. El detective temió que móviles con los neumáticos sin ai­
Solz hubiera pospuesto sus planes. re, incluyendo una docena de ca-

Pero a la una y quince minutos rros nuestros. Para eso eran las 
se escuchó por el radio un mensa- llamadas a los camiones de repa-
je lmp!)rativo: re.ción. 

"Llamando a los carro¡¡ ocho- -¿ y en el Parisién? ¿ Qué suce-
nueve-seis, seis-cero-ocho, tres- dió en el cabaret?-preguntó el 
siete-dos, nueve-cero-uno. Casino detective ansiosamente. 
del Parque Central. Clave treinta -¡Lo peor del cuento! Allí fué 
y dos. Llamando a los carros ocho- Tro:,a. Se lo llevaron todo. Por no 
nueve-seis, seis-cero-ocho, tres- dejar de hacer, hasta acribilla-

¡ siete-dos, nueve-cero-uno. Casino ron a tiros a un individuo que tra­
; del Parque Central. Clave treinta tó de sacar el revólver. En la sala 

Y dos". de juego (situada encima del Pa-
Clave treinta y dos : ¡un asalto! risién) colocaron a · 1os asistentes 
Dan McCarn recordó lnstantá- en tila india y les robaron cuanto 

neamente que para esa noche es- de valor llevaban consigo. Por lo 
taba anunciada una fiesta ex- tanto, fué un asalto por partida 
traordlnaria en el Casino del Par- doble: a los del cabaret y a los 
que Central, salones éstos que jugadore_s de arriba. Cien mil dó­
desde hacía pocos años eran fre- lares, por lo menos . . . Nuestros 
cuentados preferentemente por la muchachos arribaron demasiado 
mejor sociedad de New York. Por tarde. Parece que nadie tuvo la 
la tarde, al ~eer lo~ pe~ió~l~os en oportunidad de avisarnos a tiem-

1,,fusca de algun posible md1c10 que po 'º sabe Dios: Pero esa falsa 
le permitiera saber qué clase de alárma en el Parque Central . .. 
trabajo iba esa noche a realizar 1 -¡Aguarde un momento! 
la gente de Louie en la _parte nor- 1 McCarn podía todavía escuchar 
te de la ciudad, el detective había las órdenes que trasmitía el de­
pasado por alto la fiesta del Ca­
sino, no considerándola propicia a 
Ja trama de Solz. 

Siguieron nuevas órdenes para 
que otros cuatro ·automóviles se 

· dirigiesen sin pérdida de tiempo 
al Parque Central. Y McCarn se· 
asombró después al oír las señales 
para · que media docena de camio- , 
nes de la sección de reparaciones 
se apresurasen hacia el lugar del 
asalto. Parecía harto raro todo 
eso, y hacía presumir que las ame­
tralladoras habían entrado en 
actividad. Varias "perseguidoras" 
Inutilizadas, indudablemente. 

No se trataba, pues, de una fal­
sa alarma. Entonces, ¿cuál era el 
plan de Solz? ¿ Un asalto por par­
tida doble? 
"Llamando a fof carros ocho­

tres-tres. dos-siete-nueve;-- imo­
tres-cuatro-ocho, se Is-uno-uno. 
Casino del Parque Central. Clave 

~-einta y dos. _Clave cuarenta . y 
seis. Casino ... " 

Y luego escuchó por el radio al­
go que venia esperando y temien­
do : la llamada a una serie exten­
sa de autos perseguidores para 
que corrieran a una nueva direc­
ción: " ... Clave treinta y dos. Club 
Nocturno Parisién, en la calle 
MacDougal. Clave treinta y dos ... " 

Una mirada al mapa bastó . a 
McCarn para observar que todos 

partamento de radio con el objeto 
de remediar la confusión y resta-' 
blecer el orden. Los autos perse­
guidores eran paulatinamente en­
viados a cubrir de nuevo sus res­
pectivos distritos. Pero el detective 
escuchó también algo más. Súbi­
tamente desconectó el aparato de 
onda corta y tomó otra vez el te­
léfono. 

-Le llamaré dentro de un mo­
mento-iíjole a su informante. 

Un tic familiar le había avisado 
que alguien estaba estableciendo 
comunicación con el número Chel­
sea 4-3645. Tomó el receptor ins­
talado por el experto telefonista y 
se lo adapto al oído. Pudo perci­
bir el intercambio de la señal 7-
6-5-0 (Solz) . · 

-Bueno, ¿por qué se demoran 
tanto en llegar?-preguntó la voz 
de Louie Solz, malhumorado. 

-Queríamos saber primero si 
todo había salido bien, Louie­
preguntó el individuo que habla­
ba desde el garito en los bajos del 
edificio. 

-¡Por supuesto! Pero si ustedes 
creen que vamos a estarles espe­
rando toda la vida, se equivocan. 
Si quieren recibir la parte que les 
corresponde, es mejor que vengan 
para acá sin perder tiempo. 

-Bien, Louie. Pero pensaba yo 
que antes de ir podía ya de una 
vez ocuparme de ese asuntmo acá 
arriba .. . 

-¡Imbécil! Ya te dije anterior­
mente que aguardases a habla1 
conmigo y planearlo Óien! 

-Como quieras .. . Vamos para 
allá en seguida. Espéranos ahí. 

Pero esa noche Louie Solz no 
tuvo oportunidad ~e hablar ~on 
su acólito de . la Primera Avemda 
respecto al "asuntillo de arriba" 
ni a ningún otro. Porque el 
aviso que el detective Dan Mc­
Carn telefoneó a la Jefatura pro­
vocó una concentración de miem­
bros de la policía secreta en la 
casa situada en la Plaza Waverly 
número 446, amén de una flotilla 
de autos perseguidores para res­
paldar a los hombres. si era ne­
cesario. Los carros, sin embargo, 
no fueron necesarios, según el te­
niente Quarles Je explicó a Mc­
Carn por teléfono poco antes de 
abandonar la Jefatura en marcha 
a su hogar. 

-Quedaron tan sorprendidos 
que no intentaron hace_r_ la ~ei:ior 
resistencia. Louie ofrec10 la umca 

EseEncantoqueFascina? 
Una sonrisa atractiva y 

hechicera pierde su encanto 

al revelar dientes empa­

ñados o encías enfermas. El 

dentífrico Forhans de doble 

acción le ayudará a preser­

var su encanto natural y a 

realzar la belleza de 
su sonrisa con dientes 
sanos y encías firmes. For­
hans ayuda a embellecer y 
protege la 
salud. 

FS-SS 

, 
PARA LAS ENCIAS 

pelea al tratar de mata't a uno de 
los tipos de la Primera Avenida, 
en la creencia de que éstos le ha­
bían traicionado. Apresamos a to­
da la banda y esta vez con el 
cuerpo del delito encima. Por cier­
to, Dan, que hay una recompensa 
de ocho mil dólares por la captu­
ra· y convicción de Louie y su 
gel).te ; y tu jefe opina que tu re­
cibirás la mayor parte del dinero. 
Sin duda que en esta ocasión se­
rán convictos. Irán a la silla eléc­
trica por ·el homicidio del indivi­
duo en el Parisién. mee el jefe 
que lo único que desea saber es 
una cosa : cómo te las arreglaste 
para descubrirlo todo. 

-Eso se lo podías haber expli­
cado tú, Billy-eontestó McCarn 
con un gruñido de buen humor.­
El mismo Louie Solz merece las 
congratulaciones por su propia 
captura. Me regaló, amablemente, 
un receptor de onda corta; Y . lo 
único que yo hice fué conta_r tics 
hasta formar con ellos un numero 
telefónico. 

Cuando se despedía del tenien­
te deseándole buenas noches y 
dejándole perplejo, oyó a Kitty 
que-dormida a medi~s--le llama­
ba desde el dormitorio: 

-Dan, ¿es que nunca vas a ter­
minar con ese Juego de tu inven­
ción? ¿No vienes a dormir? 

-Segurarr.ente, queridita-con­
testó él en tono alegre.-¡Ya estoy 

.acabando! 

~ARTELEI 
• \AR I t:LEI 
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LOS NIROS ci:LEBRES 

ABRAHAM LINCOLN 

nADA t&n ejemplar y de . tan alta fuerza educativa como revelar a los nl­
fi.os la conducta y los detalles históricos de los grandes hombres que ha 
producido el mundo, cuando estos grandes hombres se hallaban en su in­

,ancla y empeuban a delinear sus Inclinaciones y sus aptitudes. Entre las grané!és 
!!guras de la humanidad, es necesario, evidentemente, contar con la de Abraham 
L!ncoln, el grsn patriota norteamericano, que rigió espléndidamente los destinos 
de su pafs y que bajó a la tumba entre la veneración y el llanto de sus conciu­
dadanos. El origen humllde de Llncoln es, sin duda alguna, un fuerte estimulo 
p&ra la n!llez, ya que procediendo con virtud, con bondad, con amor al estudio 
y al trabajo, aunque se nazca en una mlserable choza se puede llegar a conquis­
tar las mAs altas posiciones. Lean mis quer!Jos hijitos espirituales la historia, a 
grsndes rasgos descrita, de este homl;¡re superior, y traten de lmÍtarlo en sus vlr­
tµd_es. 

En una huinllde casita del entonces 
despobl&do territorio de K~ntucky na­
ció en febrero de 1809 un nlflo que llevó 
por nombre Abraham y que, al nacer, 
sus padres llamábanle cartllosamente 
Abe. 

La madre de Abe apenas si sabl11, leer; 
en cuanto al padre, carecla. de toda cul­
tura, mas sin embargo era sumamente 
bondadoso y perseverante. 

A UJ?.& escuela cuyo maestro escasa­
mente sabia leer y escribir, concurrió 
Abe a la edad de siete allos. Al poco 
tiempo de Ingresar en ella se vló obli­
gado a abandonarla, porque su padre se 
!ué a vivir a otro sitio. 

Don Tomás y su !amllla realizaron su 

de pueblos y Presidente · de la · primera 
nación de América, 

Su nombre está escrito con letras de 
oro en la historia de la humanidad por 
haber abolido la esclavitud y por haber 
consolidado las instituciones libres. Vivió 
como un apóetol del bien y de la de­
mocracia y murió como un mártir en el 
cu~llmlento de los más altos deberes. 

CONTESTANDO A LOS Nr!IOS 

~

L nlllo premiado con la cámara fo­
tográfica por haber enviado mejor 
coloreado el dibujo que apareció en 
el número de CARTELES del dla 24 

de febrero, ha sido Juan Gronller y 
Avendafio . 

viaje a caballo. De noche dormlan a !& Su Madrecita lo felicita Y le ruega que 
Intemperie, sobre una frazada tendida en ::" d!'°~u~~"';. ~!~~n:~ ! . sábado próxl-
el suelo. Después de siete dias de mar- * • * 
cha penosa, arribaron al sitio en donde Muy pronto les diré a mls queridos 
deblan residir en el futuro . hijitos cuándo pueden venir a recoger 

Alll hubo necesidad de construir la su dlnero_ln!antll. 
~oza en que deblan habitar, Don To­
más, ayudado de su hijo Abe y de un 
vecino, construy.(> en tres dias la vivten· 

· da, de madera y barro. Ellos m1smos fa­
J;lrtcaron los muebles. 

Abe durante el invierno tra.baJa.ba. ac­
tivamente con su hacha y se ejercitaba 
en el ma.neJo· del fusil, llegando a ad­
quirir fama de buen tirador. 

Parte de su tiempo lo dedicaba a la 
lectura. 

Poco después Oe la muerte de su ma­
dre, llegó a aquel lugar un Joven que 
ensefió a Abraha.m a leer y a. escribir 
en varios meses. Se perfeccionó ~n rµn­
bas cosas y adqUir16 conocimientos 4e 
Aritmética hasta la regla de tres, en 
una escuela que fundó en aquel para.Je 
otro Joven que se estableció en él. La 
!acllldad con que recordaba lo que 
aprendla y su pasión por el estudio, le 
merecieron a Abe más de una. vez l9s 
elogios de su maestro. 

L&S gentes ignorantes de aquella. co­
marca lo buscaban para que les escri­
biese sus cartas. 

Vivió Abraham en los bosques tres o 
cuatro aflos más, después de haber ter­
mlnado su Instrucción. Con su hacha 
derribaba árboles y arreglaba la !ella 
para los cercos. , 

Por . la noche lela a la luz escasa del 
hogar los libros que pedla prestados " 
loe sellores de los alrededores de aquella 
DOblaclpn 

Cóino lellador, labrador y ca.zador, el 
Joven Abraham era muy experto y labo­
rioso. CU&ndo estalló la guerra del "Hal­
cón · Negro", Abe Ingresó en las tropas 
como voluntario. Se portó como un va­
Uente, derramando su sangre en los com­
b&tes contra los lndlos rebeldes. 

Y a.si pasó en la humildad los prime­
ros lustros de su vida, Abraham Llncoln, 
uno de los más grandes hombres de 1.;s 

,Blltados · Unidos, que !ué orador . constl~ 
. tuclona.itsta, legislador, - reioim1stá, . dF 
• m;ócra.ta,' !lne.nclsta, senador, conductor 

. tAQTl'.Ll'.l 

" ... 
Tengo muchas cartas atrasadas para 

contestar. Ruego a mis queridos hijitos 
impacientes que esperen su turno con 
calma, sin mortificar a la mamá, o 10 
que es peor, a la. abuelita, que es la 
más viejecita de la casa •y por lo tanto 
la que necesita de más paz. 

ORLAIDA DELAVAL.-Te extrall&rá es­
ta nota, mi querida hijita mayor, pero 
deseo ·· que me envíes t u dirección o tu 
teléfono, para charlar contigo lo más 
pronto posible. MI última carta no la 
~t~~~i;i,. No sé si la recibiste. Espero 

VICENTE GARCIA, Jlegla.-Tu dibujo 
astá bien . Envlam• varios. que saldrán. 

MARG,4.ll1TA ANTIGA.-Tus tral>&JltOS 
están en tumo. 'Ec:-pera. como_ nifia. bue.riá. 

SYLVIA F. CUERVO.-Tu cuenteclto de 
los Reyes llegó tarde . Estas páginas se 
h~cen con una. serna.na· de anticipación 
a la !echa de salida . 

Envlame otro trabajito y si está bien 
saldrá. 

RENE DEL CIELO.-Pronto recibirás lo 
que me pides. La del retrato es la mis­
ma que supones. Tiene los ojos verdes. 
Complaceré a. tus amiguitos. Son muy 
Inteligentes y creo que llegarán a hacer 
grandes cosas en dibujo. Quiero que me 
envíen siempre trabajos. La revista. que 
me enviaste Junto con tu carta es ·muy 
Jnterosante. Siempre que puedas, envla­
mela. 

. NESTOR J. BISCAY.-No te olvido, hi­
jito Inteligente y gracioso. Siempre me 
hacen reir tus cartitas. Eres un chi­
quillo muy Ingenioso. Oye, te digo chl­
qutuo porque tienes muy pocos afios, 
pero en mi mundo tnfa.ntU erea un per­
sonaje de mucha importancia. Ahora no 
te pongas muy orgulloso y le des guerra 
a. tu mamá. :rus trabajitos saldrán 
pronto. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
Femando Herrera, C. Gómez Mena; Lr.­
zarlto Ca.sala Maden, Cántenas ; Argelia 
Méndez. P. Bet&ncourt; Anfb&l Panlagua; 
Dulce M• Mazón, Consolación del Sur· 
Vicente Garcfa, Regla; Elenlta Sánehez: 
Santiago de Cuba; Irla Gómez Ramlrez, 
0\l&ntána.mo; F.delmlra Fernández, Jaro­
nu; Olgulta Rodrlguez, Pinar ele! Rfo; 
~rta Soler Suturaln, Nuevitas; Pelis& 
Eisa Puentea, Antilla; Berllnda. Domln­

. guez, Barrentl. 

DIBUJO PARA COLOREAR 

:EJ. nido o niña que envie este dibujo mejor ~oloreada tendrá de premio un1 
mara fotográfica con su rollo. Los n iños de La Habana. tienen de tiempo hasta 

lunes. Los que viven en el interior de la. República, hasta el· miércoles. 

LO QUE IGNORAN LOS Nll'IOS 

Josefa Dlb, que es una nena muy 
amante de su pequeño Jardín y además 
un poco goloslta., me pregunta hoy con 
gran lnterés :- ¿Por qué son encarnadas 
las rosas?-Esta es una pregunta que no 
puede ser contestada en una. sola frase, 
porque el color encarnado de estas flo­
res depende de muchas cosas indepen­
dientes de ellas mismas. Mirada con luz 
verde, ninguna rosa es encarna.da, ni en 
•a. obscuridad tampoco~ pero vistas con 

MIS NIÑOS DIBUJANTES 

luz roja, las rosas blancas nos 
encarnada~. Por consiguiente, de 
estudiar la luz que las rosas reet" 
del sol. · 

Sabemos que la luz blanca es 
mezcla de 1 u ces de varios colores, 
cluso también el rojo. SI una r 
otro objeto cualquiera que no posea 
propia es visto a favor de una .luz 
no contenga rayos roj os, Jamás 
tener este color. Las rosas no tienen 
propia, y por tanto, la primera 
de que las rosas sean rojas es que la 
del sol contiene · rayos de este 
pero siendo esto asf ¿cómo son i.Inaa 
sas bl~ncas y otras rojas? 

La. razón de esto estrl ba er;i que 
todas las rosas se conducen de 
modo con los rayos del sol que 
ellas caen. Los rayos inciden sobre 
rosas blancas, de igual modo que 
demAs rayos de los diversos colores, 
no las vemos rojas, porque reflejan 
ta nuestros ojos toda la. luz que 
ben. Como ya hemos Indicado, si 
es tlumtnad.a. por rayos. encarnados. 
veremos roja, pues no puede reflejar 
luz que la que recibe. Pero las fOIII 
encarnadas, en vez de reflejar todoe 
rayos que . caen sobre ella sólo rene 
los rojos, absorbiendo todos los d 
y por eso las vemos roJ~. 

¿POR QUE NO DEBEMOS COMER 
PIEL DE LAS CIRUE,LAS? 

La piel de las · ciruelas contiene m '' 
corta cantidad de substancias allmentl· 
etas. asf que no vale la pena de que las, 
comamos; y las pieles de casi toda.a tas 
!ruta,; están formadas de substanclu 
Qufmlcas q11e no podemos digerir, y que, 
J)Or tanto, es probable que nos dallen. 
Pero la principal razón por la · cual no 
debemos comer la piel de ninguna !ruta. 
es . que, debido a su · 1arga expQSlclón al 
ilre, contiene lriflíifilad de microbios; SIJL 
temor a equivocamos, podemos afirmar 
que el objeto de la piel es proteger di 
loe mlcrobloe.: la !ruta . 



en este dibujo. ,y q ütnce. errores DIBUJ9-,,v __ ncuentran 
hijitos los e 
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puntos. 

. LABERINTO I 

mitad de 

conceden?, seis tOQ.os, les 

ACERTIJO g~ 
FRAGMENT 

~da UilQ. Recorten r agmentos 
de estos Je unirlos 
y traten ar con 
hasta t O r ~as dis­
ellos tres olas en 
tintas. Pégu euidado­
un papel 1':ivtertan 
samente e da dibu­
después ca apare­
jo. Ento~;:: car:as 
cerán ° stón d1s­
con expf!s ya for ­
tinta ~das. 

. on su camello u~~ tormenta~ 
rabe es~ao °Je sorpreft~e llegar a la e;l~I 

;o cuan ella neces Vamos a v ml­
lbrarse ?; más ráp1d\ncontrar •\ º\na 
ir la~ le ayudan a nt saltar n ng 
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ESCUDO GEO­
GRAFICO 

-;;;-Is hlJI­
Añadan letras ne~ 
tos las las ya 
cesarlas a ra for­
escrttas pambre de 
mar el noblacionPs 
s i ete ~s Como 
e u b a n 

1 0 
· hemos 

ejemp la de 
completado e 1 ne o 
Aguacate. de pre­
(5) pun:s quienes 
mio e1ecuten co­
lo rrectamente. 
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